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A LA VENERADA MEMORIA 
DE Ml PADRE EL 

DOCTOÇ AflDÇÉS LkAJVLAS 

Nacio en Montevideo el 2 de marzo de 1817, 
Falleció en Buenos- Aires el 17 de septiembre de 1892. 

(Sus restos reposan, ai lado de los de mi madre, en 
la nècropolis de Buenos-Áires.) 

EL AUTOR. 



Ville-íTAVrav (Franda), Júlio de 1908. 



EXPLICACION NECESARIA 

liesuelto á dar estas páginas d la publicidade 
vediendo d consejosde amigos que se impus ieron 
de algunos capítulos en los que las dividi, he 
estado per pie j o respecto ai título bojo el cuallos 
daria d luz; y si me decidi por el que, ai fín, 
adopte y ya conoce el lector fué porquê, si biev 
se trata de una relación propiamente de episó- 
dios de família, jyrima en el/os más la pátria 
que la familia 9 hecho que se explica por la cir- 
cunstancia de que el gefe de esta consagro la 
mayor parte de su vida d los inte reses públicos, 
que predomináron de tal modo en su existência 
que su propio interior se kalló saturado, constan- 
temente, de la atmosfera creada por sus inheren- 
tes preocupaciones . 

Por otra parte, — y esta consideración ha 
pesado en mi ânimo tambien. — si se léen estos 
apuntes por los que bmscan fijar el significado 
y alcance de ciertos actos, si desean apreciarlos 



con impar ciai idad y jus tic ia no puede resultar 
sino útil y propicio á tan legítimo propósito el 
hechodeque se hayan expuestoconverdady sen- 
cillez, á veces con ingenuidade las circunstancias 
sociales, politicas y aíin domésticas en que se 
produjeron. Es como un marco que contribuye 
á dar realce, poniéndolas en mayor evidencia, d 
las escenas que se han transportado d la tela 
como á los personajes que se mueven en e/las. 

Pueden, pués, considerarse, en realidad los 
relatos que he estampado como una verdadera 
contribución histórica, contribución tan solo, sin 
embargo, sin pretensiones , modestísima pêro, ai 
fín, contribueión. 

En ese sentido, reducido á estas proporciones, 
que son las propias, es que me he resuelto d dar 
d la publicidad páginas tan íntimas, teniendo en 
vista que de ellas puede desprenderse un poço 
más de luz, lo que tiene su importância tratán- 
dose de una época tan gloriosa y fecunda, tan 
decisiva para nuestra existência nacional. 

Puede ser que más tarde prepare una segunda 
edición de estos apuntes, edición « corregida y 
aumentada », según la fórmula consagrada, 
teniendo á la vista elementos de que he carecido 



én absoluto ai trazarlos* y que me pcrmittrán, 
quiçá, salvar alf/un lapsus, llenar alguna 
laguna, puni uai içar mejor alguuas circunstan- 
cias^ defectos que, si los observa el lector, los 
atribuirá benevolamente ai hecho, confesado, de 
s/ue he escrito ) — y eso que se trata de sucesos 
tan lejanos, — ausente de la pátria, librado 
exclusivamente d mi memoria. 

Pedro S. Lamas. 



\. 
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Nome propongo eseribir un libro, en su aeep- 
eión verdadera, ai tonuir lioy la pluma, liuiiláii- 
dose. mi propósito á consignar reeuerdos, á e\bu- 
uiar episódios de que lie sido testi&o, ya poi 
haberlos presenciado, ya por lialterlos oido referir 
por sus protagonistas, frescos, palpitantes los 
suceaos en su memoria, siri sujelarme á un plan 
preconcebido ni alenerme siquiera ai órden cro- 
nológico de los aconleciínientos. Intercalará, 
cuando cuadre, reflexiones o reminisconcias eoru- 
[deiuenlarias que considere pertinentes ó nece- 
sarias para la más fácil comprensiún dei re- 
lato, (liras veces me referirá á bechoa en los que 
ine cupo alguna participación y que, en cierto 
modo, se rclacionen con Ias anteriores ocurren- 



Si me entrego á esta labor ó. inejor dielio. á 
este ejercicio de memoria es porque me encueu- 
Iro en uno de esos momentos de la vida en que el 
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espírilu tiende más á considerar el pasado que á 
sondar el porvenir, sobre todo cuando, en el 
órden natural se han recorrido va três cuartas 
partes dei camino. Más de médio siglo queda 
atrás, sembrado de hechos y de circunstancias que 
sepresentan de vez en cuando á la imaginación, 
reviviendo situaciones, resucitando personajes, 
reeditando escenas, grabadas, algunas, tan inde- 
leblemente en la memoria que basta un simple 
esfuerzo de la voluntad para que las presenciemos 
nuevamente, adquiriendo su primitiva intensi- 
dad. 

Rozaré, necesariamente, — y es lo que justificará 
quizá la publicación de estos apuntes, — ai dejar 
correr libremente mi pluma, sin una intención 
determinada ni preocupación de estilo, más de un 
asunto histórico, más de una matéria de interés 
general entremezclados con referencias é impre- 
siones que darán una idca dei cuadro íntimo? 
social ó político en que los hechos se desarro- 
íláron. 

Para que nos entreguemos á estas contempla- 
ciones retrospectivas, es indispensable que aten- 
ciones presentes, apremiantes ó absorbentes no 
embarguen nuestros sentidos, — que tengamos 
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tiempo y tranquilidad para recogcrnos en nosotros 
inisiiios, para resucitar cl pasado, para interrogar 
Ias aombras que quedan atrás, de las que surjan. 
poço ri poço, como placas fotográficas que se 
revelan. tos hechos ejue más nos han impresio- 
nado. 

Es como un parêntesis que se abre en la exis- 
tência, generalmente azarosa, esto es salvo la 
excepciún de algunos privilegiados, que reserva 
el destino a los hijos de las naciunes incipientes, 
como las nuestras, en que lodo es lucha. todo 
improvisadóri, mstabilidad y sorpresas.' 

En el momento en que escribo, en que ahro. 
asi. en realidad, como acabo ile decir un parên- 
tesis en mi vida para recorrer con los ojos dei 
alma elsendero entre la infanda y laedad madura, 
me liallo lejos ilelas riberas dei Plata, en un sítio, 
pinturesco en extremo, desde donde se domina 
el impondcralde panorama de la ciudad de Paris. 
en cuyo primer plano serpentea el Sena, desarro- 
ilrindu.se ai traves de torres, cúspides y monumen- 
tos para terminar, en lont.ananza, en las alturas 
de Montmarlre coronadas por el templo expiatório 
dei Sagrado Corazón. 



Voy á eiitrcgarine. por consíguiente, á la labor 
de revivir cl pasado; y en realidad veo lejos, muy 
lejos, compreadiendo que es eierta Ia teoria de 
las células liernas dela primera edad, en las que 
se tinprimeii co» facílidad, perdurablemente, los 
succsoa que consiguieron impresionarnos íuerte- 
ineiik 1 , DiUcho más facilmente, mucho más pro- 
fundamente que cuando, más tarde, las placas 
ilel cérebro hau perdido una parte de su sensibi- 
h,|,.l 

V Ja pruL-ba de lo que avanzo está en i|ue se 
lialla presente en mi memoria el pânico que pro- 
dujo en Rio de Janeiro la primera invasión de la 
b'ebre ainarilla, eu 1850, cuando solo cootaba poe4 
más de cuatro anos de edad. pues naeí en Mon- 
tevideu en 1841!, en pleno sitio, en una casa de 
Ia calle Siirantli. frente ai actual correo, en una 
nocbe en que era vivísimo el fuego en Ias irin- 
cheras, referencia de mi padre, que me corrohoró 
el general Mitre, que recordaba que, enesa nocbe, 
terminado su servicio vino á nuestrn casa y pasó 
en ella algunas horas haciemlu versos, pues era 
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la época en que estaban en boga, en la eiudad 
sitiada, los eertámenes poéticos, en los que desco* 
lliiban los MarmoJ, los Dominguez. los Gutierrez v 
los Juan Cruz Varela. 

Mi padre se lialluba con su família en el Brasil 
desde dos anos antes, sin que consiguiera basta 
entonces que lo recibiera el gobierno imperial 
como ministro de la Defensa, esto es, de la Repú- 
blica Oriental dei Uruguay, oponiéndose á ello cl 
general Guido. representante de Rozas, que bacía 
cuestión de rompimienlo de relaciones de la 
aceptación de sus credeneiales diplomáticas, 

No obstante, esto es. si bien el gobierno impe- 
rial no se había decidido aún á adoptar ostensible- 
mente una política que Io (levaria ;'i solidarizarse 
con los defensores de Montevideo, comprendiendo 
que, rendida la plaza ai General Oribe se perdia 
la base para resistir ai tirano que, ensoberbecido 
podia aspirar á prescindir dei (ratado de 1H28, 
incorporando el Estado Oriental ;i la Argentina, 
había resuelto socorrer con armas y municiones a 
la invicta ciudad, en forma oculta y privada, 
liaciendo figurar prestamistas particulares que se 
entendian con el representante uruguayo. 

Reliero este beclio, sobre el que volveré mas 
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ielalladamente, para explicar cc g que nu 

padre permanecia en Rio de Janeiro eu mediu <lcl 
flagelo, necesaríamente con su família. Las armas 
y pertrecbosse eslaban embarcando para socorrer 
la plaza de Montevideo, que agonizaba y que i 
varias veces, agotándose la pólvora Ia derroch&ba 
en las trincheras á fin de que los sitiadores no 
dieran crédito á las denuncias, muy probáblcs, de 
los espias que en todo tiempo mantuvieron fia Ííl 
cíudad sitiada. 

^Córno buir de Rio, como rebuir la peslc en 
momento tan álgido y decisivo? 
. Dos veces la Sobre diezmú las Iripulacionus de 
los barcos, ya cardados, abandonados por íos 
sobrevivientes, y dos veces liubo que reponcrlas 
hasta que, por fin, se liieieron á la vela. 

Aquellos dias aciagos, con sus angustias y 
zozobras, debieron serio, en efeclo, impresionan- 
tes en extremo para que, tan tierna como era mi 
edad, se grabárao tan profundamente en mi 
ímaginación. 

Los que presenciaron las escenas de desolación 
y muerte, en Buenos Aires, en 1871, se danin 
una idea de aquella peste de IHÍJO, y esto que 
se trataba de una época de niayor ignorância. 
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en general, para combalir semejani.es flagelos. 

El mis mo dia en que salieron los barcos con 
os pnmeros socorros para Montevideo, que 
debían ser seguidos de otros, mi padre se traslado 
con su família (mi madre y seis hijos que éramos, 
el menor de un ano, Domingo, y la mayor de 
once,Te!esfora) á una propiedad antígua, situada 
iil borde dei mar, sobre un pequeno promontório, 
ai píé de la Gávea, monl.aíia allísima, de forma 
caprichosa que. á algunas léguas ai Sur de Rio de 
Janeiro, guia ai navegante que viene en demanda 
de su majestuosa ensenada. 

Cuadní que, ai llegar á la nueva morada y ai 
instalamos en ella, cl oceano se hallaba en uno 
de esos períodos de cólera que impresionan sicm 
pre, embesl iendo furiosamente los obstáculos de 3a 
costa contra los cualcs rompia, entre bramidos, 
sus olas gigantescas. Nadíe durmió la primera 
noclie en aquella nueva habitación, tales oran los 
rugidos de la teinpcstail, y tales debian ser que 
me parece oirlosaún ai dar con la célula — rcalidad 
ó sugestión ile los sentidos — en que Ia impresíón 
profundamente se grabó. 

Al dia srguiente, serenado el mar, relucienle 
el sol, salimos lodos á recorrer los alrededores. 






Ai|ii"l lugar se llamaha la Restinga de Leblmd, 
nombre, sin duda, de un francês que lo poblé. 
Quedaba como á una légua, liacia cl sur y el mar. 
dei actual Jardin Botânico, tan justamente admi- 
rado por cusmlos visilan el Brasil. 

Anos después visitamos, de paseo. lo de 
Leblond ; ira un placer paranosolros, los cincos, 
recorrer de nuevo aquella piava tan Idanea. de 
una arena linisima. donde abundában concliillas 
y caracoles, variados y liermosísimos, de los que 
hacianios grau acopio y se conserváron en casa, 
por muchoB anos, hasta que desaparecieron como 
desaparece todo á nueslro alrededor, minhas 
veccs sin damos cuenta corno cuando y por que. 

Mas alia de lo deLeblond, en otro promontório, 
frente ai inmcnso mar, se divisálian. entre la 
lupida arboleda, algunas chozas de pescadores, 
listas eosteaban nuestro entretcniniionto coli- 
díano,al aparujarsus canoas y, sobre todoalrcgre- 
sar, a! caer la tarde con sus cargas de mrrus t) 
tainhas, pesca que carga bau en carretas que ama- 
necían ai siguiente dia en cl mercado de la capi- 
tal. Los meros, espécie de ballenatos, pesaban 
algunas veces dos, três y más quintales, en cuya 
eontemplación nos embebíamos. Una vez se bene- 
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fició uno do esos meros en la quinta de Leblond. 
Gonservándose una parte en escabeche 5 aconteci- 
miento que se grabó en mi memoria, sin duda 
por las colosales dimensiones de aquella verda- 
dera res marítima. 



La fiebre amarilla, cuya invasiónen IHííii lauto 
lia daiiado ai Brasil, por haberae aclimatado en s 
extenso litoral, habiendo exigido su extirpador 
lioy casi completa, mas de médio siglo de lucha 
perseverante y 1enaz, tuvo la virtud de eivar ;'i 
Petrópolis, la siri par ciudad veraniega. (lolgada 
como un nido de águilas en la cnmbre de la sierra 
de los Organos, «ue forma como un anfiteatro 
colosal ai fondo de la bahía de Kío de Janeiro, se 
extiende entre valles que serpentean entre monta- 
rias cubiertas de una vegctaciónniaravillosa : sus 
ealles son divididas por canales, cruzados de 
trecho cn trecho por puenlcs de m adora, som- 
breadas sus mãrgenes por plantas frondosas y 
perfumadas ; debido á su altitud, su clima es puro 
y su temperatura tumplada, aún durante los meses 
dei estio, tan ardorosos en las orillas de! mar. 

Para llegar á Petrópolis era neresano, primi- 
tivamente, cruzar en vapor la inmensa bahía sal- 
picada de islãs cubiertas de palmeras hasta llegar, 
en el fondo, ai puerto de Ia Estrella, donde se 
tomaba el carruaje, tirado por cuatro mulas, tiro 
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que se eambiaba varias veces anlcs de llcgar á lo 
iníís alto de la rnontaíía, por un catojno que cara- 
coleaba por sus cucstaa agrestes y escarpadas, á 
ejemplo dei SinipUiti. salvando torrentes que se 
despeuaban, ã la sombra de árboles seculares, 
«■ou ih íd o á veces ensonlurciloi'. 

Más tarde el traycclo se modifico, babiéndose 
construído, allá por el aflo de 1853, un ferroe a- 
rfil, el primero de la América dei Sur, quo par- 
liendo dei puerto Mauá llegaba ai pie de la 
Si eira. 

Ultimamente el camião carretem se substituyó 
por un ferrocarril funicular, lo que liace que el 
trajecto se realiza hoy díaen menos tíenipo entre 
Uío y Petrópolis — apenas un par de boras — 
pêro con sacrifício, en parle, de lo pintoresco de 
a(|uellos viajes primitivos, ai través de los bosques, 
por scnileros Irazados ai borde de los precipícios, 
divisãndose, de vez en cuando, por los intersti- 
eios de la arboleda la baliia, la ciudad, el Pan de 
Azncar y, más allá, el mar, siempre en bonanza 
\ islo de semejante altitud. 

La nebreainarilla, como lie diebo, creóá Petró- 
polis. Se sabia (pie el llagelo ne se internaba más 
allá de cierto perímetro marítimo y, sobre todo, 



que au micróbio no se propagaba paaada ciarii 
altitud. IÍI E operador Don Pedro poseía una 
liaeienda, donde babía eivado una colónia ale- 
raana, en el sitio en que resolvbí entonces trazar 
una futura cindad, : 1 1 alcance inmedialo de Ia 
capital, inmune para La terrible enlennedail. 

Ese pueblo, importante hoy, empezó, pues. por 
ser una aldeã, pêro su incremento fué rapiclisini 
gradas tanto ai apremiante objeto á que repondia 
corno a It. mperamento adoptada parasu fundai: ión. 
Se trazãron ealles, plazasy caminos y se adjudicà- 
ron los lolea de lierra, con opción á mayorea 
extensiones fuera dei perímetro central, á precios 
kijísimos y aún i;on facultai! de dividir el pago en 
anualidadea, con tal de levantar edifícios 6 refac- 
cionar los existentes, que eran eacaaos y 
uaanza colonial, á saber, una serie de piezas res- 
guardadas por corredores lalerales,- cubierto i 
todo por la teja tradicional. 

Mi padre, preocupado por la suerte de su famí- 
lia en media de un clima casi tórrido, agravado 
por Ia aparición de la Gebre, se apresuró á adqui- 
rir, en tnn cómodas yventajosas condiciones, nfre- 
cidas ai público y de que muchas otraa personas 
se prevalecieron, un poço apartado dei centro dei 
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naciente Petrópolis, un lote de tierra, de los de 
mayor extensión, en el que existia una de aque- 
Uas casas antíguas pêro relativamente cómodas, 
edificada sobre una colina, rodeada de corpulen- 
tos árboles que amortiguaban los ardores dei sol. 
Anos después, x poço á poço, mi padre hizo levan- 
tar, ai frente dei viejo edifício, que se conservo, 
cuatro piezas nuevas, la sala, el comedor y dos 
aposentos. En el jardín, ai frente, se planto un 
asta-bandera en la que flameó por miichos anos la 
enseíla pátria, á cuya sombra creció la nueva 
familia menuda de la que hacía yo parte inte- 
grante. 



Al siguiente afio, eonsecuentemente, ya no fue 
eo lo de Leblond en donde nos refugiamos sino 
en Petrópolis, contra los calores y la ínsalubridad 
de Río. La Familía imperial, la corte ú sean los 
titulares y personajes de la época, sus famílias, 
elcuerpo diplomáticoy algunas personaspudientes 
improvisáron alli sus residências, babiéndose 
habilitado, por olra parte, un holel, el Bragança, 
para el cual después se levanto un edifício eómodi 
en la rua (calle) rfo Imperador. Dos colégios s 
estableeieron, el Calogeras y el Kopke. En 
último mi Hermano mayor, Andrés Francisco ; 
yo aprendi mos los pri meros rudimentos, El 
médico principal de la localidad era francas, 
Mc. Napoleão Touzet. El cura. Ic Père f^riixtiii, 
era de la mis ma nacionalidad ; con frecuencia iba 
á nuestra casa á darnos lecciones de Francês. 
Ensenaba lo mismo a las dos princesas, en palá- 
cio. La mayor de estas, Isabel, la actual condes* 
de Eu, tenia mi mísma edad. Ia segunda, Leopol- 
dina, caso con el duque de Saxe. 

Todos los anos, de iSoviembre á Abril, lo pasá- 
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liamos en Petrópolis; el resto dei tiempo en Rio. 

.Mi padre se vió oblígado á tomamos un maestro, 
que vivia en casa, dada la instabilidad de nueslra 
residência; lo hizo venir de Europa; era un pru- 
siano, llcrr Wippern, tio verdad«ro sábio. Aparte 
historia, geografia, matemáticas, filosofia. retú- 
rica nos ensenó latín, francês, inglês y aleinán. 
Mi hermana Luísa, la menor de las mujeres, que 
raso ooo Mariano Saavedra, cursaba con oofiotroa 
todas esas matérias y no era la que menos se 
lucía en las versiones de los clásíeos primitivos. 
Durante vários anos nuestro maestro organizo, 
en nueslni casa de Petrópolis Io que él llamaba 
la lies ta escolar, á laqueasistían vários miembros 
dei cuerpo diplomático, delante de los cuales nos 
exaioiuaba, prestándoselos ministros de Eraneia. 
Inglaterra y Prusia abaremos babiar y escribir 
en sus respectivos idiomas. El núncio dei Popa 
se encargaba dei latin. En seguida rcprcsenlába- 
mos una comedia en francês y terminaba el certá- 
iíihi con un Ittnch servido en el comedor de Ia 
fXtíã nueva í.'lus piezasdel frente): la escuda es- 
taba en la casa rieja. 

No se recuerdan estas circunstancias y liecbos 
de la infância, ya tan Icjanos, que se desarrolla- 
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ron hajo cl techo paternal, cuando ha tiempo 
desaparecieron nuestros mayores, sin una intensa 
emoción. 

No hay duda de que antes se vivia más senci- 
llamcnte, más sanamentc, menos artificialmente 
que ahora. [Que ejemplos de virtud, de abnega- 
ción, de dcdicación y rarifio los de entonces, en 
que todo se posponía á las atenciones domésticas ! 
Más tarde, sin que peligráran, sin embargo, los 
sanos princípios de abolcngo, nuevas corrientes 
sociales nos han ido arrastrando en sus torbelli- 
nos, cambiando la faz de las costumbres here- 
dadas. 



Personilicando y rcíirit-ntlome ã la época de 
que me ocupo en este momento, justo seria derir 
que mi padre dividia sus a tenciones y desvelos 
nitre su família, — Ia cduraeiúii de sus liijos, las 
exigências de la vida material, ã veces lan dura» 
y upremiantes — y la pátria ausente, Montevideo 
i|ue agonizaba, la responsaltílídad que hahia asu- 
mido. la luclia enearni/.ada que manícnía con las 
influencias adversas contra las que á diário se 
estrellaba. 

No era ya eljefe de Policia, el ministro de la 
Defensa frente a la baile bloqueada, delanle de 
las trineberas desprovislas tantas veces hasta de 
pólvora, comparliendo los peligros y sinsaborcs 
da los que heroicamente peleaban por un ideal 
de líbertad y de gloria ; era el emisario expatriado 
á quien Florêncio Varela csrribía ochodías antes 
de que Cabrera particra cobardemente su corazón 
con su daga homicida : o Lamas. Ud. es nucslrn 
rdtima esperanza. » 

; Nuestra última esperanza ! 

Y tenía razón de expresarse así. 



En efecto, desaparecida la inferência franco 
inglesa en los asunlos dei Bio de la Plata qu 
el, Varela, tanto babía contribuída á cultivi 
dominadas por Rozas, en absoluto las província 
argentinas así como toda Ia campana oriental,! 
que subsistiera en aquellas y en esta un ! 
hombre en armas contra i'I, — libre de conccn 
trar. por consiguiente, sobre Montevideo todos sus 
elementos de mar y de tierra, — agotados taí 
por completo los médios de resistência de la cuidai 
sitiada, bien podia decirse, porque era evidentt 
innegable que la carta que se le confiara < 
padre era la última que se iba ã jugar en aquel 
partida entre la tirania y Ia libertai!. 

Pêro, ;qué angustias, que desvelos, que c 
pcraciún de parte de quien rccibía esta inisiv. 
de ultratumba, — desde que euando ella llegabi 
á manos de mi padre Varela había sucumbido 3 
su pluma ya había dejado de enrostrar ai tiran> 
sii snngrienta y nefasta usurpación! 

Parecia, así, como la voz dei náufrago que lleg. 
en noche obscura, en alas de la tempestad. 

Pequeúuelo entonces, sin peoetración ni n 
cia, me lie dado cuenta más tarde dei porquê d 
aqucllas nocbes que mi padre pasaba en vel 



«to. 
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paseándose como alma en pena por la extensa 
casa, sumida en una semi obscuridad. 

Pêro no hay noche sin la consiguiente luz que 
ahuyenta sus tinieblas, como no hay medalla sin 
reverso, ni buena y patriótica acción que, tarde 
ó terhprano no alcance el premio merecido, aun- 
que no sea más que la conciencia dei cumpli- 
miento dei deber. 

En aquel hogar, tantas veces tribulado, dias de 
expansión y alegria solian dejar atrás, en el olvido, 
los momentos acerbos y las horas de inquietud, 
pareciendo, hasta, que el símbolo de la pátria fia 
meaba entonces más altivo, más gallardo, como 
más confiado en su brillante porvenir. 



Manifeste, ai empezar, que complementaria mi« 
propios reeuerdos, como actor 6 testigo, tratán- 
■lose de heclios que se pasaron durante mi pri- 
niera infância, con explieacionea y reminiscências 
pertinentes; así diré que mi padre, que llegó 
con ios suyos ã llio de Janeiro á íinea de 18i7, 
no lognj ser reconocído sino muclio después como 
representante dei Uruguay; el gobierno que pre- 
tendia representar solo ejereia su jurisdicción 
dentro dei reducido perímetro de una cíudad, 
Montevideo 6, con más exactitud, una parte de esa 
ciudad, desde que la linea de Ias trincheras co- 
rria ala altura dela plaza de Cagancha, jurisdicción, 
por otra parle, instable y precária; de un mo- 
mento á otro podia llegar la noticia de la capítu- 
Iación, anunciada como ínminente por cl ministro 
argentino, que lo era el prestigioso General Guido, 
uno de los liéroes de la emancipación continental, 
i Qu« lucha tan desigual ! , ; que situación tan difí- 
cil para el apoderado de aquellos náufragos dei 
dereeho y de lalibertad, sitiados dentro de los 
muros dei cslrecho baluarte que, ijuand même, 
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eslaban resueltos à defender hasta In última 
extremídad! 

Mi padre, empem, no se desanimo. Low lioni- 
bres de! silio habían adquirido un tcmple de alma 
singular, dotados como se hallaban de una indo- 
inable fuerzn de volunlad, que bacia <jue no se 
arredrasen ante obstáculos por insuperables que 
paveeiésen. Uu fuego sagrado los galvanizaba 
contra la adveraidad, convencidos de que la vic- 
toria coronária, por fín, Ia lenacidad y la fé con 
que, aunque materialmente débilcs y aparente- 
mente extenuados continuaban á resistir ai tirano 
omnipotente. 

Los pueblos, los gobiernos no se dejan arras- 
Irar facilmente por los impetus dei corazón, ni se 
exponen, le cwitr léger, á los peligros é meerti- 
dumbres dei destino, arrostrando los azares de los 
acontecimientos por el prurito de una idea, por 
el triunfo de una doctrina, por alta y santa que 
sea cuando nada imperiosamente los obliga íi 
ello. cuando se trata de males ó de catástrofes 
agenas. 

Hacía más de três lustros que el Urano impe- 
raba eu toda la región dei Plata, con excepciún, 
en aquel momento, apenas : de aquella lengua de 
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tierra en que flameaba, como un lábaro, la e 
dela redención : | Montevideo ! 

Rozas liabia hecho frente a Francia y ;i Ingla- 
terra. A sus cânones había opuesto sus cânones y, 
por fin, esas dos potencias habían transigido, 
reanudando sou relaciones con Ia Argentina, per 
Bonificada en el gobernador de Buenos Air 
él no más, como lo reconocian. 

Muelios argentinos notables, civiles y militares, 
cansados, decepcionados, agotados había ti aban- 
donado la plaza que heroicamente, oo obstante, 
resistia, casi desmantelada poro cada vez mãi 
intrépida y arrogante ante Ias embestidas dei 
tirano Algunosse refugiaron en Chile, en Bolívia, 
en el Brasil; oiros se trasladaron á Europa; oiros, 
por finjngresarondenuevo á Buenos Aires, notún- 
dosc la presencia de no poços en las antesalas de 
Palermo. 

j V aquel emisario de Montevideo, en esas c 
diciones, con esos antecedentes, en esa situación 
— pfledc decirse in exlremis — en el momento 
preciso en que, como un corolário sangriento dei 
Arroyo Grande y ile índia Muerta el tirano aea- 
baha de coronar su poder con la hecatombe i 
Vences, — sin un enemigo en pié, fuera el punai 
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de valientes refugiados dentro de los muros de 
Montevideo, — vencidas en la liza, virtualmente, 
la Francia y la Inglaterra, — en esas circunstan- 
cias, repito, aquel emisario venta á ofrecer una 
alianza ai pueblo, ai gobierno det Brasil por 
médio de la cual el império se solidarizaria con 
aquel grupo de liombres que, como batidos por la 
tempestad, reducidos aios extremos limites de un 
peííasco, mantenían en el, como única fuerza y 
património el símbolo dei dereebo y de la civiliza- 
ción . 

El Brasil, sus liombres públicos, su prensa, la 
opiníón no se rendían facilmente á la argumenta- 
eión dei miembro de la Defensa que venía á pro- 
poner un pacto semejante. Su gobierno no queria 
siquiera oirlo, oficialmente, ai pretemlido ministro 
dei Uruguay, porque el solo Iteclio de oirlo en ese 
■carácter importaba el retiro de Guido, la guerra, 
una nueva guerra con Ia República Argentina, 
armada, aguerrida, invencible quizá. 

Los liombres dei Brasil tenían fresca la memo- 
ria de la campana cuyo corolário liabía sido Itu- 
zaingó, causa, en sus proyecciones, de Ia abdica- 
ción dei primer Emperador. 

Era un avispero en el cual se resistían á poner 
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la mano, no obstante que era el partido liberal el 
que se hallaba en el poder. 

El emisario de la Defensa no se daba, empero, 
por vencido, no podia darse por vencido. 

El apoyo, la alianza que venía á buscar era « la 
última esperanza » como, con su último aliento, 
selo es cribiera Florêncio Varela, que interpretaba 
así, fielmente, la angustiosa situación. 

No podia darse, no se dió por vencido. 

Confiaba en la estrella de la causa á que se 
liabía consagrado, y si alguna duda le asaltaba, se 
^uardaba bien de trasmitirla á los que ai lá, dentro 
dei arca santa, vivían, ya, tan solo de esperanza 
contando con el êxito que incansable, indomable 
perseguia. 






Víví amo a entonces, en Rio de Janeiro, una rasa 
quinta .le la ma da Pedreira da Gloria, cerca dei 
Cattete, situada en una altura ã la que se llegaba 
por médio de una escalera de granito, ancha y 
recta ; á cada qoince ó veínte escalones, — por lo 
menos tenia un CÍentO, — lialiía un descanso y, 
á los lados, grupos de plantas que daban somln-a 
ã un banco rústico, acertada previeióu tratándosc 
Jeun clima tórrido, que permitia, á los habitantes 
y visitantes de la futura legación oriental tomar 
alíenlo y descansar antes de llegar á ella. 

Ya en lo alto, desde un gran pitio ó terraza, 
frente á la rasa, espaciosa pêro sin p reténs fones, 
donile se alojúron, sucesi vãmente, tantos compa- 
triotas y argentinos, emigrados ó transeuntes se 
divisiibn Ioda la esplendida babía, con sus islãs, 
fortalezas y eonlraiuerl.es ; grandes árbolos dalmo 
sombra á esa terraza, perfumada por losjazrnine.s, 
las rosas y claveles que abundaban á su alredrdoí 
Por la uocbe era un sitio encantador, sobre todo 
cuando brtllabala luna, permiliendo gozarei pano- 
rama en toda su majestuosa amplitud. Lage, Santa 



Cruz, San Juan. Víllegafion, otras tantas fortale- 
zas, islãs Ia primera y la última, destacaban de 
entre las sombras sus moles de granito. Allú, en Ia 
entrada de Ia baliía, como un gigante de centi- 
nela, el Pan de Azúear y, de otro lado, á la 
ízquierda, sobre la superfície de las aguas un 
línea de puntos luminosos : la ciudad de .Nicllie- 
roy, capital de la província de Rio de Janeiro. 

Más tarde, cuaudo la legación fue legación, 
cuando el emisario dela Defensa era ya el minis- 
tro reconocido de una pátria que se salvaba, i 
una nación que se consolidaba, se levanto < 
aquella terraza un astabandcra donde ílameaba 
cl pabellón oriental, de grandes dimensiones, 
como el de la quinta de Petrópolis, que se divi- 
saba de lejos. Mi lio el DocLor Andrés Somellera", 
que le sirvió, en un tienipo, de secretario á i 
padre, en aquella época le decia áeste, desde Mon- 
tevideo, en el párrafo de una carta que encontre, 
después de su muerte, entre sus papeies Íntimos : 
« desde el buque, ai salir de la babía, reconocíe 
sitio en que qnedaban V. V. por la bandera que 
tlameaba... d 

j Dulccs boras de Ia infância que se deslizúron 
en aquella mansión tranquila y perfumada, com- 



- ETAPAS DE UNA GRAN POLÍTICA 37 

pleta la família, reunida bajo un mismo techo, 
sentada ai rededor de la misma mesa, antes que 
la dispersara el destino y que cruelnpente la 
diezmára el liado inexorable ! 

Vivo de nuevo, por un momento, gracias á la 
memoria aquellos instantes relativamente fugaces 
de la vida y, ai vivirlos, una lágrima se desliza 
por mi mejilla en recuerdo de todos los mios que 
me han precedido en el misterioso más allá de 
lo desconocido. 

Çn dia, por lamaííana, subió aquellas escaleras 
de pjecffa, á que hace un instante me referi y 
golpeó las manos, ya en la terraza, un hombre 
jóven, de aspecto simpático é inteligente. Entrego 
su tarjeta : lrineo Evangelista de Souza. 

— No sé quien es, dijo mi padre, con la cartu- 
linaenla mano. Que me espere en el escritório, 
agrego, dirigiéndose ai criado. 

Aquella visita inesperada era, sin embargo, la 
iniciación dei êxito... 

Pêro no anticipemos. 



3 
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Feliz circunstancia, el a Jornal do Commercio », 
el que era entonces ya el gran órgano periodístico 
que en lo sucesivo aún más se afirmo como tal, 
en cuyas columnas, en anos posteriores me cupo 
colaborar más de una vez, pertenecía, ó por lo 
menos disponía de sus columnas (escribo,como se 
sabe, sin libros, ni apuntes,ni papel, alguno) per- 
tenecía á un Seíior Castro, que era el Cônsul dei 
Uruguay. 

Mi padre necesitaba una tribuna, un púlpito, 
desde que se tratabade propagar un evangelio, el 
evangelio de la libertad, de ganar prosélitos, de 
conquistar la opinión, de facilitar, ilustrando, 
impresionando las masas adversas ó recalcitran- 
tes, la acción de algunos políticos influyentes, 
que empezában á inclinarse en favor de la causa 
de su devoción. 

Ese púlpito, esa tribuna lahalló mi padre en el 
« Jornal ». El redactor de «El Nacional» se encon- 
tro, de nuevo, en su elemento, aunque ante dis- 
tinto público, redactando artículos, improvisando 
sueltos, corrigiendo pruebas, infundiendo el horror 
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ai despotismo, pugnando porei triunfo dei derecho, 
por la supremacia delacivilización. Si algo mere- 
ceria coleccionarae, reproducirse, vulgarizarse, 
do lodo cuanto penso y expuso en su vida aquel 
incansahle iuipugnador dei tiniuo, serían sus 
suellns v arliculos dei « Jornal » á que acabo de 
referírme. Rtvreló lo que era Ro/.aa y su sistema, 
su ínliuiuaniiiad y atentados. Ottales los resultados, 
peltgros y amenazas ile su actuación, cual el ppr- 
reilir de América liajo un regimen omnímodo y 
[lersonal. 

Kl que entonces eseribia hahia enrostrado á 
Oríbe, diflz afias antes, con el verbo ardiente de la 
adolescência, cr ey ente y valerosa los avances de 
su autoridad, loque le valiera. casi imberbe, el 
destierro, cuadraudõ que sarcára el mar, en las 
precárias condiciones en que entonces sucedia, 
en compartia de Itivadavia y de oiros hombrea d« 
primera lila, yendo á parar á Rio de Janeiro. 

Y á propósito, á propósito de Rivadavta, desde 
que esçriho con desalmo, ai correr' de la pluma, 
h ■iisniitiiTido ai papel los reeuerdos que asai ta ti 
rui memoria, á medida que se presentan, siri mé- 
todo ní coordinaciún. no dejaré de consignar un 
lipisodio que revela cl estado de alma con que se 
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ale jabá para siempre ilc su pátria aquel eminenli 
estadista. 

S« alojú, ai pasar por Rio, permanecien 
algun tiempo allí, en una casita cstreelia, cnjuli: 
de altos síluada en cl fargo íplazolela) ãa Ajird< 
que mi padre, me mostra más de una vez. cuandi 
crnzábamos por ella : 

— Allí vivía Rivadavia, me decia, 

Y una vez me conta lo siguiente : 
Pasiiban por Rio, para seguir ú Europa, algu 

noB argentinos de nombre. Inquirieron donib 
vivia Rivadavia y gnlpcaron á su puerta. Un sir- 
viente ocurrió : 

— Dcscariamos saludar ai Sefior Riva 
dijeron; agregando : somos compatriotas í 

Y aguardáron en la puerta, ai pié de la esc; 
lera, angosta, de madera, mientras subia, con i 
recado, el fâmulo despacioso. Pêro anlcs de tei 
minar este la ascensiún. Rivadavia, que 6 
liabíaoido la misiva, se asomó en lo alto y, f 
mirar siquiera á los visitantes le díjo ai sirvienli 
con su voz gruesa y firme, con marcada inleii 
ción : 

— Dilesãesos senoresque Bernardino Uivada via 
no está en casa para los argentinos. 



ETAPAS DE i:NA GRAK POLÍTICA 4i 

li! General San Martin, el bombre puro y 
doBÍntereeado que la posteridad lia consagrado, 
fl concusionario para sus detractores, que cruzo 
Huenos Aires entre denuestos é impropérios, 
solia bacer Io [iropío en lírunoy, donde vivió, en 
Francia. sus últimos anos, coincidiendo en sus 
amarguras con el « sapo dei diluvio » y, con 
eitos, tantos oiros... 

Pêro basta como digresión: 

Aquella campana en el « Jornal do Commcrcio n 
lue benéfica y fecunda, tanto rnás que, directa y 
paralelamente, mi padre intentaba Ia catequiza- 
ción de li t t espirítu elevado, abierlo á las ideas 
nobles y á las concepciones generosas : me 
reliero aljoven Emperador. 

Don Pedro había abandonado no bacia muclio 
los paíialcs de la Regência, pêro empezaba á 
mnpuíiar su cetro con mano consciente y firme 
aunqne dentro de la letra y dei espíritu de la cons- 
liluriúu. 

Açogió, en San Cristobal, con benevolência é 
interés ai emisario oriental : no tardo en oír con 
placer sus relatos, descoso de instruirse, de cono- 
cer á Fondo las cosas, los bombres, las tendências 
en pugna, los múvílcs y aspiraciones de las cor- 
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rientes contrarias que se cliocaban, hnplaiablex. 
ensangrenlando el mar y Ia tierra en las regi' 
nes dei Sur. 

Don Pedro uonocía bien la historia, que Ir mos- 
traba á portugueses y espanolea esgríiuiendo sus 
armas, derramando su sangre en aquellos campos 
extensos y feraees de la márgen oriental dei 
Plata, verdaderas cruzadas por la conquista de uq 
éden territorial que unos y otros sucesivanienle 
dominaban, plantando alternativamente sus colo- 
res en Montevideo y en la Colónia, ul borde dei 
rio majestuoso, testigo de lia/.aíias memorables, ; 
y tení a igualmente presente que, rotas las eadr- 
nas dei coloniaje los pueblos independízados 
' liabían lieredado .sus querellas, pretendiendo el 
Brasil redondear. segun suconeepto. lógica y grã - 
licamente su território llevandu su frontera ai l"ru- 
guay y ai Plata, mientras la Argentina invoraba. 
por su parte, losanejns pergamínosde un derruído 
vi rre inato. 

Mi padre referia, en casa, ai llegar, á mi madre 
y á sus íntimos estas conversaciones y, más larde.. 
las repelia á sus hijos, atentos y ensimisinados. 
comprendieudo que de aquella misión, de aquel 
esfuerzo librado á un solo boinbre. se había deri- 
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vado una época nueva y se liabia originado nua 
nueva orienlación á la vida social y política de la 
America austral. 

l)on Pedro, aunque sabia la historia de uquello* 
países provoeaba revclaeiones y eonlidenWas ver- 
bales, sobre todo en lo tocante á los suceson 
rci']i-ii[cs. ai sitio, á las campanas que le prece- 
dieron; y á estos respectos el Ernpcrador se 
liallaba frente á frente con un actor, coo uri pro- 
tagonista de eaos dramas de sangre y de heroísmo, 
Supo así, conocíó de esc modo el joven mhmki 
á Rivera. á Urquiza, á Oribe, ú Lavalle, á Paz, á 
Paeheco, á Suaroz, á Herrera, áVasques y derruís 
probombres de la lípoca, sin excluir, por cierro, á 
Rozas, á sus subalternos, ciunplices y sostenc- 
dores. 

Tuvo una ideado lo que eran nucstras guerras: 
I' 1 refino, por ejemplo, la batalla dei Palmar, à 
la que en calidad de. asesor militar personalmente 
asíatiera, y el horror que le causara el salvajismo 
de. ambos coinbatientes, el modo como se eiiibes- 
(ían, la sana con que so beríau, Ia ferocidad con 
que á beridos y prisroneros ullimaban; guerras 
sin piedadysrn cuartel, Irecatombesno superadas, 
por su exageracíón y cnsaíiamiento cn ningun 
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tiempo, bajo ninguna latitud. V á este respcclo 
le rctirio mi padre ai Emperador un episodio con- 
movedor dei sitio, qne se pafiú durante el tiempo 
que éjereía la jefaturn política y de policia. En 
una de las Balidas quehacianlos sitiados, cayeron 
en poder ile los sitiadores algunos de aquellosj 
ul dia siguicnie arnanecieron degollados, arroja- 
dos sus cuerpos á proximidad de las trinclieras; 
mi padre hizorecoger los cadáveres y los expuso, 
en la plaza pública para que el pueblo prosenciase 
eaaavícliraas dei deber, ai propio tiempo que 
bacia distribuir una proclama impresa, patética 
emocionante en la que demostraba que esa era la 
suerte reservada á lodos los habitantes el dia en 
que Montevideo se rindiera ai tirano. 

Esa prédica, csas demostraeiones tenían forzo- 
samente que producir sus frutos, tratándose de 
un alma jiyven y de un temperamento generoso 
como el dei Emperador. 



Kl palácio imperial de lioa Vista, en San Cris- 
toba!, barrio apartado dei centro de la ciudad, 
verdade™ arraba! enlonres. se elcvaha sobre una 
pequena colina, dominando los barrios adjacentes, 
el Caju y San Francisco Javier, así como una 
parte dela bailia. De otro lado, á los fondos se 
divisaban los morros (pequenas montarias) de 
Santa-Teresa y de Tijuca. salpicadas de edifícios 
que se asomaban entre el follaje exuberante. Y, 
lejos, formando cl foudo de! cuadro, grandioso y 
admirable las siluetas gigantescas de la Gávea y 
dei Corcovado. 

Alli tenía l)on Pedro su residência privada, por 
así deeir, pues Ias recepciones ofieiales y lae 
grandes BolemniJadea continuaban á tener lugar 
eu el paço ihi cidade (palácio de la ciudad), que se 
comuuicaba con la capilla imperial, como en 
el licmpo de Dou Juau VI y de Don Pedro I o . 
Mãs tarde el Einperador tuvo su « sala dei Trono » 
en San Cristobal ; alli I uvieror. lugar, eu adclanle, 
las grandes solem nidades v, en unsalún adyacenlc, 
bis rerepeiorirs semanales delcuerpo diplomático. 



Don Pedro, en la época histórica á que i 

vengo refiríendo, cstnba rasado de fresco, como 
dice en português, lo que equivale á dceir que 
bacia puco que había contraído matrimonio. Eatis 
liabía tenidolugar con una virluosísima princesa. 
li ij a dei rey Borbon de las dos Sicílías. mnnarni 
de dereclio divino. Y respecto á ese enlace, 
corria una versión que no fue desmentida y 
referira en poças palahras. La fotografia no se 
había inventado todavia ; y si esta suelc engafiw 
en cuanto á Li expresión y parecido de las peroo- 
nas, mucho menos fiel lo fuc en todos los liempos 
la pintura ai pastel ó ai óleo, encuadros ó minia- 
turas, tratándose especialmente de reinas ó prin- 
cesas, cuyo amor propio los pintores se. eslorza- 
ban en Indagar conciliando el parecido con un 
conjunto i|ue las bacia aparecer siempre atrayen- 
tes, simpáticas y bellas. En eso consistia, preci- 
samente, la destreza y talento de los maestros 
la paleia admitidos á perpetuar, en las cortes, 1; 
[isonomías de los miembros de las famílias : 
é. iinperiales, sucediendo lo propio con oiros 
pudientes de la tierra. Visitando palácios y 
inuseos, en Kuropa, me lie convencido de elln : 
los príncipes y monarcas ostentan siempre aspec- 
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los magestuosos, los niariscales y otros guerreros 
que aleanzãron, tantas veres á mérito de fortui- 
tas circunstancias notarias culminantes, aparen- 
tan una superioridad y valentia tal que el vulgo, 
en presencia ile sus telas, piensa : « lenia que 
vencer neccsariamenle», y en cuanto á ias muje- 
res, cuyo triunfo y glona consiste, ante todo, 
salvo raras excepciones, como una.luana de Arco 
ó una Catalína de Ruai-a, en ser bellas, lo eran 
siempre. más ó menos esplendorosamente 
bellas. 

;. Pintar como querer:' Sin duda, en la muyuriii 
de los casos; superclieria de que, empero. no 
debemos (pejamos. [Es tan fea, pOr lo general, 
In luimaniilail. por ilcnlrn yporfueral 

Atténuez, titténnez* — pooe Molière en lábios de 
uno de nus personajes, COn su filosofia profunda. 
— In ch»*r fsl déjà asse; luide! 

Los i|ue pinlan, como los que esciiben. nono 

los que piensan indulgência, benevolência, ate- 

nuación,es lo que exige, es por lo que clama hoy, 
' cada vez más nueslra espécie, moral y matrriiil- 
tnente considerada, oomo una conquista, mino 
un ideal. 

Noestoy, no se aviene miespírilu con los rudos, 
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con los intransigentes, con los inexorables. j 
tau falible la justicia humana! ; lús |an débil, tan 
miserablc la matéria! Y, en cuanto alcorazón, ;tan 
facilmente (laqueai 

Acaba de publicarse un libro magistral : « Laa 
atenuacioneti de la responsabilidad i> es su titulo; 
difiere su autor de Lombroso en euanto examina 
la impulsión, la determinaeión de los actos no ai 
través *1<í un estado puramente mórbido sino 
teniendo en cuenta un peculiar pttnto.de vista, 
eminentemente moral y personal, desde el eual 
conscientemente, lucidamente el individuo aprecia 
el bien y el mal y obra en conseeuenciu. 

Una evolución se opera insensiblemente, indu- 
dablemente en las esferas morales dei dereebo, 
que eonmueve desde sus fundamentos las vetustas 
lábias dei delito. La ínstitución dei jurado, — 
perdónesenie elingerto de esta digresiún. — equi- 
valió á una claudicación, desde que substituiaálas 
elasilicaciones extrictas, materiales, por así deeír, 
dei crirnen y la consiguiente aplicación penal, la 
apreciación ingénua, inslinliva, natural y expon- 
tânea dei liecho, sin reatos leguleyos, la conside- 
raciónde! mo vil, dolarazóndel acto, justifieándolo 
o no, absolviéndolo ó penándolo por parte de 
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fiotnbreaaín tacha, que obran tau solo nbedeciendo 
h loa dictados do su concicncia. influenciados 
áoicamente por su punio <tc vista peculiar, d los 
liimbien, individual, soberano. Estender este 
sistema ú la apreciaeión de Iodas las acciones de 
los liombres,de toda v cuaiquiera naturale/u, limi- 
tando á la inforrnaciõn, á la inslrucción las. facul- 
tados de los jueeea permanentes, que ya no surian 
propiamentejueees sino funcionários índagailores, 
lie abí la tendência rnaniíiesta, la aspiración en cl 
órden privado dela soeiedad, como el arbilraje lo 
es en la esfera internacional. 

Volveríamos así. en cierto modo, álos tiempos 
patriarcalcs, despues de veínte y cinco siglos 
durante lus cuales, i\ la sombra de códigos inexo- 
rables tantos crimenes legales se han cometido, 
códigos que circunscriben. pui' asi ilecir, las 
facullades de los jueces ã las constancias dei 
sumario. impídiendolcs, tantas veces, oirlas ínspi- 
raekmes y ano los didados de la eonciencia, ade- 
máa ile uue. bajo otru aspecto, las leves conteni- 
plân í-así exclusivamente los alentados contra 
la propiedad y la vida, clasilicando y penanilo muy 
secundariamente, los que se retieren á la fama y 
ai bonor cuando, en realidad, atentar ai credito 
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moral dei ciudadano es inferiria el mayor dano 
posible, el agravio más cruel, 

El libro ;'i que me reíiern intenta la inversión 
"le esc critério social y jurídico castigando, lildondi.i 
anle lodo ;i los difamadores, para los cuales, por 
excepción, .1 autor se siente eseasamente indul- 
gente. 

V á este propósito, casualmente en los momun- 
los en i[iie eseribo se vê la causa abierta aqui. en 
Francia, contra el diário ■• Le Matin a por el antí- 
guo ministro Ghauniié, acusado, sin prucbaa, de 
concusión, por un individuo, en un diário de 
amplia circulación. Su abogado ha sostenido, con 
aplauso general aquella misma tcsis. « El que 
acusa de concusión, ha dicho, sin exliibir simulta- 
neamente lapruebaconeluyente, irrecusable de su 
dicho (') reclamación, y mucho más tralándose de 
un benemérito servidor dei Estado. — es más 
criminal que el que liurla ó asesina, desde que éfl 
la caluinnia algo queda, mereciendo, por consi- 
guíente, desde luego el desprecio, público, esa 
condenación de las rondenaciones, segun la frase 
de Pascal. » 

«A cuanlos bombres dignos, intachabJes han 
amargado la existência villanías seniejanles, agre 



gaba, vietimas d d abuso, de la tirante, d* la 
desnaturalizaeión de la prensa, puus, por lo gene- 
ral, en su dignidad y altura, las vietimas de esa 
ahyeeción se han refugiado, — orgullo excusablc, 
— en su propia concienda, confiados en la justi- 
cía histórica. » 

Eselibro, portanto, que atenua, en general, las 
responsabilidades, se muestra, siri embargo, severo 
é inexorable coando el que hiere obra con alevo- 
sía, cuando el que acusa !o hace sin exhibir la 
prueba de su acerto. Pêro, iuera de esos casos, en 
i]ue el movi!, la intención no ha sido perversa m 
villana. atenua, propende á la benevolência. 

Tal es, en sus grandes rasgos, la produeciót) 
propiamente filosófica que. vino á mis manos, 
distrayendome, por cíerta correladón de ideas, 
de mi propósito, en el momento en que escribía, 
en que meditaba sobre las tendências de los pin- 
tores que pintan y han pintado retratos de prin- 
cesas, conciliando el parecido con una belle/a 
que. tantas veces, solo una indulgência extrema 
i'i un exagerado deber profesional podria explicar 
ó escusar. 

Iteauinarcbais decía : « II y a deux especes de 
pcintres, eetut qui en font un art el ceux pour 



esquels il ne s'agil. qae d'un simple métier. 

Don Fedro, cn 3u mocedad, cuiindo una razón 
de Estado !o obligaba á no demorar bus espon- 
sales fue víetima, precisamente, de aquella bené- 
vola supercberia de los retratistas de la época. 
No podia escoger rnujer de visa, mar por mediu 
como se hallaba de los tronos en que pululalian 
las candidatas; y las distancias por mar y aún 
por lierra eran entonces iliez veces mayores que 
en la actualidad. Comisionó, pues, á unos pala- 
ciegos para que reeorrieran cl vie jo mundo visi- 
tando cortes y coleccionando miniaturas, las que 
ie [icrmítieron elegir á Teresa Cristina de Borbón, 
la más agraciada, simpática y atrayente, segun 
las ronstancias fcliacienles dei pincel, para com- 
parti!' con til los estrados dei trono y el tálamo 
imperial. Una embajáda fué enviada d Nápolei 
bordo de un buque de guerra, que debía traer ú 
Rio á la emperatriz dei Brasil, desde que, graeias 
á un poder en forma, la cerernonia consorciai 
debia realizarse , antes de la partida , como 
realmente se realizo en el palácio real, á ia incan- 
descente claridad dei Vesubio. 

El novel príncipe, en la plenitud de las ilu- 
siones y de los ardores de lajuventud, con taba y 
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desronlaba los dias v veia correr las horas eon 
la más natural y humana de Ias impaciências. 
Por fín se anuncia la imperial fragata, á lo lejos. 
empavesada y, poço despues, entre las estruen- 
dosas salvas de Ias fortalezas y el alborozado 
repicar de Ias campanas, Dou Pedro, presuroso, 
.inhclante, suhe á bordo aeompaííado por un 
séquito suntuoso... Vienc á su encuentro una 
inujer pequena, tosca, .que cojeaba. [No puede 
ser! ;\o es ella! Si, se parece ai retrato, en 
electo, pêro no es la dei retrato 

No era la dei retrato, aparte el parecido, pêro 
era una buenisinia y virtuosísima princesa, lo 
que no impidió que empezó por derramar- abun- 
dantes lágrimas ai desembarcar, hasta que Don 
Pedro, dias después, se sómetió ã su destino, que 
concluyó por no pesarle, aio que por eso se disi- 
pára, haeiéndolo extensivo hasta sus desecn- 
dientes, el resentimiento que le inspirara Ia con- 
dueta de sus ernbajadores. 

Se dice, vulgarmente, tradutore, tradilure ; Don 
Pedro habrá pensado, ai menos durante los pri 
meros tiempos de su matrimonio, que seria muy 
justo aplicar el dicho á los iuinialuristas. bené- 
volos, indulgentes . 
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En efecto, pueden ser estos benévolos, indul- 
gentes pêro siempre que no causen crueles é 
irreparables perjuicíos á terceros, como en el 
triste caso de la referencia. 

Este precedente hizo, sin duda, con que Don 
Pedro, cuando hubo de casar sus hijas, resolviera 
que los príncipes pretendientes vinieran á Rio 
antes de concertarse las respectivas bodas. Y asi se 
practicó, refiriéndose que, después de conoeerse, 
la princesa imperial simpatisó más con el jóven 
cuyo enlace se proyectaba con su hermana y esta 
con el que se destinaba á aquella, realizándose 
este cambio con acuerdo general. 



Entre mis recuerdos infantiiefl ocupa un silio 
imperecedero la persona dei Emperador. En el 
colégio Kopke, cn Petrópolis, l)on Pedro se 
presentalia, inopinadamente, casi todas Ias se- 
manas; se scnlaba ai lado dei profesor, en cual- 
quiera de las clases, indistintamente, y toinaba 
íerciíín á vários alumnos; muelias veces me toco 
que me examinara, aunquc enínnres cursaba las 
primeras letras ; liabía dias que se dedieaba, asi. 
á los chicos. pêro otras se las liabía con los 
grandes en las clases de filosofia. «Le historia, d-' 
retórica, de matemáticas, de geografia y de latiu, 
siendo muy versado en Iodas estas matérias. 

Otras veces lo enconlriíbamos por las callcs de 
Petrópolis, de paseo. con la emperatriz. Se les 
veía de lejos; Uon Pedro le ílevaba más que Ia 
•■abeza á la emperatriz; esta eogeaha 1 feramente 
y saludaba afablemente; él lo haeia con cierta 
uiajestad, que le era peculiar, pauBado en sus 
movimientos. Iban siempre por médio de la calle, 
siendo el trânsito de veliículos muy reducido- 
cuando un carro ó carruaje surgia, este se apar- 






• taba <i ilitenía iiasla <|ue pasaban sus majestades, 
como se Ics llamulia ; detrás, á poças vara a iban 
el veador y el camarista, altos funcionários pala- 
ciegOB i(ue se substiluían semanalmente, lo mismo 
que el médico, los que. veslían el uniforme dei 
cargo (el veador llevalia una llave de metal, 
dorada, adlierida en un costado ai frac). Adernas 
liabia el mayordomo de palácio, las damas de la 
emperafriz y las ayas de las princesitas. 

Con relativa frecuencia lo veiamos ai Empe- 
rador penetrando cn la quinta de mi padre, con 
la emperatriz ai lado, avanzando con su paso 
lento, acostumbrado, seguido dei veador y dei 
camarista de semana, ai través dei jardín en for- 
mación, interesado en la improvisación que i 
operaba cn su antigua colónia que, poço á poço, 
se transforrnaba en ciudad ; y, en la mi sina forma, 
con igual satis façon su mageslad visitaba las 
demás propiedades. Avisado,— me parece estarlo 
viendo, — mi padre, con su traje ligero y su 
sombrero de paja salia ai encuentro dei Empera- 
doi', euando este no le sorp rendia conversando 
con Don António, el jardinero, un português de 
grandes barbas, disponiendo Ia plantación de una 
magnólia ó la fonnaciún de un grupo de carne- 
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lias, plantas que llorecían con profusión Ijajo 
aquel clima propicio para toda clase de vegeta- 
ción. 

Una fiesta que rara vez perdíamos, en Bio de 
Janeiro, era la de la apertura de las câmaras, ia 
que tenia lugar en la vieja casa dei Senado, en 
c] sampo (plaza mayor) de Snnl'Ana ó de la Aeía- 
mación. Era la única vez dei afio en que, reedi- 
lándose todo el ceremonial de la casa de Bragança, 
salían á relucir las Iradícionales carro/as, lodo 
oro y crislal, de grandes ruedas y sopandas. en 
una de las cuales aparecia Don Pedro envuollo en 
el manto imperial, de armiíio, oro y plumas de 
Tneutws, de calzón corto, empufiando el cetro y 
cenida la corona, relucienle de pedrerias. 

Esto en cuanto á las reminiscências de nií 
inlancia, pucs más (arde, secretario de legacióo, 
durante Ia guerra dei Paraguay y, posteriormente 
con motivei de asuntos de otro órden, de que quím 
meocuparé enestaúolraoporluni:lad, Dou Pedro, 
que me acogia con benevolência, inquiriendo por 
Ia salud de mis padres, dejú en mi espiritu otra 
clase de impresiones que coosignare. De todos 
modos, su actuacinn en la politica dei Rio de la 
Plala liace con que su siluela. por lo menos, se 
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imponga ai bazar cuadros en los que tienen su 
punto de arranque sucesos trascend entales, que 
lun poderosamente influyeron en su expansión y 
progreso social, politico, institucional. 

Mace poço hahlaba dei palácio colonial, llamado 
11 de la ciudad », en el que se refugiu Doo Juan VI 
cuatido abandono á Lisboa, huyendode las huestes 
napoleónicas. En ese palácio, situado á orillas de 
la hahía, pasó Don Pedro, enfermo, febriciente, 
con el alma en girones. leniendo á su lado á su 
liíd y bondadosacoinpn ocra. si lenciosa.en lágrimas, 
Ia iioelie de! IS ai 111 de Noviembre de 1889. En la 
madrugada, antes que despertara de su estupor el 
puelilo que tan honda y merecidamente afeccionaba 
á su soberano, obligado á embarcarse, desli'onado, 
expatriado daba su último adiíís á las montaítas á. 
euya sombra habia nacído, crecido y reinado 
ligando su nombrc.perdurablemente, á la historia 
de la America dei Sur. 

El império, en el Brasil, no fuc jamás el despo- 
tismo; su constitucion supo conciliar el órden con 
la liberlad, objelivo que. pnr cierío. no siempre 
alcanzáron nuestras repúblicas. Fuerade sus fron- 
teras logro extirpar con su cooperación. conven- 
■eida y decidida, dos sani:rientas y nefastas tira- 
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nías; esta fué obra [personal, en buena parte, de 
Don Pedro II, ppr la influencia que, en esas dos 
ocasiones, más que quizá en cualquieras otras de 
su reiaado, ejerció en los consejos y resoluciones 
dei gobierno de su país, desde que, — no hay que 
olvidarlo, — se trataba de una institución monár- 
quica pêro representativa, constitucional. 



No picrdo de vista ni debe perderia el lector, 
que no estoy escribiendo un libro, propiamenh- 
diclio, metódico, coordinado, sino que, á la par 
de episódios, de distinta índole, que voy exliu- 
maiidu á medida que se presentan á mí memoria, 
me dedico á consignar impresíones y á revivir 
situaciones que deu una idea dei ambiente, de la 
romposición dei euailro en el que sè desarro- 
llaban sucesos de lanta y tan inncgablc traseen- 
dencia para la historia de nueslros países, enton- 
ces, realmente, en formación, si es que puede 
considerarse que ban salvado ya, !ioy dia, ese 
periodo cosmológieo trás el cual los pueblos 
adquieren su aspecto definitivo ante el eoncepto 
universal. 

La bistoria no es la simple y exclusiva crono- 
logia de los sucesos; no basta bacer mover á los 
personaje», relacionar los heclios, exponer los 
acontecimientos, sino que es indispensablerecapi- 
tular sus antecedentes, en todas sus partes, 
reconstituir, revestidas de todos sus accesorioa, 
las escenas en que se desarrollárnn; y esos accc- 
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sorios 800 de distinta naturaleza : morales v rna- 
teriales, gráficos é intelectuales. 

Ua historiador, consciente, eficaz debe lener ú 
mano, presentes, todos esos distintos elementos 
para juzgar los actos, para darse cuenla de su 
razoo de ser. para apreciar las diíkullades ven- 
cidas, para aquilatar el mérito de los resultados 
olitenidos. 

Aníbal escalando los Alpes, Napoleón cruzando 
el San Bernardo. San Martin la agreste cordillera 
constiliiyen hazauas inmortales (jue no se com- 
parai! con el esuierzo de los ejéreitos modernos 
ai trasponer cadenas de montauas ; los elementos 
son lioy oiros, el utilaje, la ciência, el conoei- 
111 ie ti to de los lugares muy distinto, lo que no 
impídió, sin embargo, que el presidente cbileno 
Seiior Santa Maria me escribicra, desde Viíla dei 
Mar, hace ahora veínte anos, una larga carta con 
motivo de mi novela bistõrica r Silvia 11 en la 
que, empenándose en disminuir el mérito de la 
acluacion dei General San Martin en la epopcya 
continental, — j curioso ernpeúo! — me decía, por 
cjemplo : que mayores hazarias, en cl sentido de 
trasponer los Andes, habían realizado losejércitos 
chilenos durante la guerra contra Bolívia yel Peru. 
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No; es indíspensalde para justgar. para apreciar 
los aconlecimientos con juslicia, coo equídad, i 

eoncieneía, — es índiapensable, repito, transpor- 
larse á la época, ai momento eu que los sucesos 
se produjeron, en que tos actos se practicaron. 
Hav que lener en cuenta el eslailo de la ciência. 
los elementos de <|uc se dísponía, el ambiente. 
el médio social y político en que se operaba, laa 
ivspectivas siluaciones. en Rn, preponderantes 6 
depresivas, de los pueblos y fjobiernos, tratãn- 
dose do pactos ú acuerdos internacíonales. en el 
instante histórico \ preciso en qoe los heclios ac 
ultimaban. 

Historiar es reconstituir, y para reconstituir, 
como decía Sardou ai poner en eacena su drama 
« Teodora », no liay dctalle que no tanga su im- 
portância; es indiapensablc. agrogaba, tralãn- 
dose, como se trata, en este caso, dei Itajo Impé- 
rio, de la decadência, de Estamhul y de sus perSO- 
najes consultar hasta el perfil de los emperadoret 
grabados en laa medallas de la época, los arabes- 
cos conservados eu Ias telas, bis formas, basti 
los colores de los aeeesorios domésticos. Y 
célebre dramaturgo puso en conlribuciún, — 
de esto unos quinou anos, en Paris. — á ar 
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logos, á .cinticttiiriút y á numismático*, á pariu, 
naturalmente, las investigaciones en los archivos 
y en las bibliotecas, coo el afãn de sorprendcr, 
de lijar Ia verdad, de aleanzar la exaclitud de las 
situacíones, transportando á los espectadores, 
con la imaginaeión y la vista á las márgenes dei 
llósloro en euvas aguas se reflejaban los destellos 
de las orgias postrimeras. 

Macaulay, ai deseriiiir á Elisabelb, ;'i bu >-<>r\<-. 
ásu tiempo y á su política, lo envuelve todo en 
detalles que pudieran parecer fútiles, pei'o que 
resultan indíspensablcs para identificar una época 
lejanu; lo misino que Tliiers, el más austero do 
los cronistas, se v4 «Migado á ser prolijo deseri- 
biendo el palácio de Potsdam para pintar la cseena 
en que el corso predestinado, con la inmensa 
significaeion histórica dei acto, toma posesión y 
se instala en Ia residência dei gran Federico, satu- 
rada de su espíritu inniortal. 

Tolstoi eseribe. boy, ruadros de rostumbres da 
su país, r.rpoit" situaeiones materieles y espiri- 
luales de su época, pinta hombres y caracteres 
contemporâneos y observa, en una introducción 
« lo bago para contribuir ã la bistoria de mi 
país. i. 






M 
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Eu Rio de Janeiro, de 1848 á 1851 se elabora* 

ban los sucesos que poço más tarde íban á impri- 
mir una nueva oríentación ú los destinos dei Rio 
de ta Mata. Se incubaba allí, cntonces, una nueva 
politica : y cila pudo ser distinta de lo que fué : y 
si bubiera sido distinta, opuesta, sin Caseros, ren- 
dido Montevideo, expatriados quizá ya definitiva- 
mente, perdidos para su pátria elementos como 
Milre, Sarmiento y vários oiros de reconocida 
importância, ^euál liubiera sido el sesgo de los 
acontecirnientos?, ^cuál el destino reservado á 
nuestras repúblicas? 

Se hallaban frente ú frente ai gobierno, á ia 
opiniún dei Brasil, dos representantes de dos en- 
tidades antagónicas, Rozas y laDefensa. La una se 
excluía á la olra. La una era incornpatible eon 
Ia olra. Guido decía ai gobierno imperial : í 
cotiocen úLamasensu pretendido carácter, pedira 
ruis [jusaportes. V era la guerra. Lamas, á su vez, 
le decía : rcconózcaniue en mi carácter y dúnle 
los pasaportes á Guido. Vera la guerra. Lamas 
les decía. adernas, en Rio, ai gobierno y ai pueblo 
desde las eolumnas periodísticas : « si 
socorre en tiempo á Montevideo, si cae Montevi- 
deo, será tainbien la guerra, y en las 
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condiciones cntonees para el Brasil, pues Rozas 
dominará toda Ia región dei Plala. 

En el Brasil había partidários de una v olra 
politica. En pró ó cn contra de Rosas- No roribir 
ai representante do Montevideo era declararse, 
ai menos virtualmente, por el tirano, someterse, 
en realidad, á su domínio absoluto en la región 
platense, resignarse á que se apagara aquella 
(Loiça luz de libertad que brillaba áun, en médio 
de unas tinieblns de veinte anos, en las heróicas 
murallas de la ciudad sitiada. Ricibirlo era acep- 
tar los riesgos de una peligrosísíma aventura 
internacional. Era un torneo entre un poder y 
una idea, entre un vencedor y un vencido ante 
un arbitro cuya opinión pudíera resultar decisiva. 
;.Qué, quien triunfaria?, ;. la faerza 6 el dereebo? 
£el ideal 6 la matéria "?, ( :el absolutismo ú la liber- 
lad .' 

Eso iba aderi varse, aparto ta Uubilídad de los 
negociadores, dei ambiente social y político que, 
por fín, Negara á predominar en el Brasil, — de 
la supremacia de uno ú oiro partido, el liberal ó 
el conservador, ■ — ■ de la opinión, de la volunlad 
dei Emperador. 

Si Inibo en realidad un momento psicológico^ 
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un toumant de Vhistoire, un instante decisivo para 
la vida, para el destino de três pueblos, fuéaquel. 
No pretendo deíinirio, períilarlo en absoluto, pêro 
considero, [desde que hay detalles que vierten 
tanta luz! que pueden resultar de alguna utilidad 
para el esfuerzo dei historiador futuro los apuntes 
que voy trazando, loshechos quevoy exhumando, 
sinpretensión, ai acaso, a impulsos de un anhelo 
de verdad, de sinceridad, de justicia. 



Kl Brasil era aú país de diseusiúii y, por con- 
siguiente, de opinião. Kl pobieino ftra parlamen- 
tario, vale deeir ijue el gabinete tenía que eonl;ir 
necesariamente con la mayoria por lo menos de la 
Câmara baja, de elección directa, popular; era, 
pues, un reilejo de la mayoria. El Senado, vita- 
licio, era lambien de elección popular, aumpic 
las províncias, por niuerte de los titulares solo 
designaban candidatos, três por cada banca, 
entre los males el Emperador escogía. 

Y á propósito referirá un hecbo sugestivo para 
pxobar lanlo que liou Pedora er.i, cu milítlad, un 
monan-a constitucional cuanto que las elecciones, 
bajo su reinado, no eras tan viciosas como lo sou, 
boy mismo,en otras partes dcuueslroconlincnli'. 

Existia eu la província de Mina* un ciudadano 
popular, republicano ó, por lo menos, detractor 
dela monarquia, Teófilo Oloiii. En una elecc ión 
de senador vino cl primem en la terna y el Erupe- 
railor escoj-nú cl segundo de la lista. Se dió olr.i 
vacantey Biieedió lo mísmo, pêro á la terçara vez 
(Muni elltró i\\ Senado. 



BI Emperador, jefe de] ejecutivo, ejercía, ade* 
más, el poder llamado moderador, entre cuyas 
facultadea st- liallaba la de disolver la Gamara de 
diputados, ordenando simulláneamente nuevas 
eleceíoncs. Las províncias eran goliernadas por 
presidentes, nomhrados por el ejecutivo central 
conjuntamente con una câmara legislativa local, 
de nonabramieiíto popular. Con todo esto, adcmás 
de un amplio regimen municipal y de un poder 
judicial autónomo, independiente, los brasileros 
gozaban, ampliamente, de todos los atributos dei 
gobierno propio ; escribian, bablaban, se asocia- 
ban, se reunian, y manifestaban librcmente. El 
Conscjo do Estado era un cuerpo simplemente 
consuliatívo, ilustrativo, dei que hacían parle los 
bombres más eminentes ; sus anales eran mentes 
de sabiduria en lodos los ramos pertinentes ai 
gobierno de un pais, comprobando que el Brasil 
contaba, como cuenta boy, con bombres de 
Estado de elevada competência. 

Este úrdcn constitucional j esta verdad institu- 
cional hacian con que. para ganar el pleito trabado 
enlre Rozas y la Defensa era nienesler impresionar 
ventajosarnente á la opínión en general y, á la vez, 
convencer personalmente ai jóvcn Emperador. 
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lín aquel entonc.es se hallaba en si poder el 
partido liberal y, por abcrración, por lo menos 
aparente, era contrario á la alianza con los ele- 
mentos antirozistas, esto es contrario u empertar 
ai Brasil en una nucva guerra en el Rio fie la 
Plata. Vii lie diclm antes que estaba auri fresca la 
memoria de la eampafía que termino con el reto- 
nocímionto dela independência oriental. Pêro el 
íisarío de Montevideu lialtlaba. desde las 
columias dela Jornal do Conamercio d, ai alma de 
un pueblo <|ue no se raostraba indiferente ante el 
proceso á Rozas, ante los cuadros de opresión y 
BBngre que se le exliibían á diário, á la vez que se 
ixaltaba el heroísmo de los qae se sacrificaban 
por In hunianídad, por la civilización. por los 
preceptos de la libertad. Era cl redactor de « El 
Nacional », el autor de Las agresiones de lio:as el 
quehablaha. Iransmitiendo suexaltacióny comu- 
nicando su entusiasmo ii un público que iba 
ganando, pocoápoco, á su causa, no obstante la 
tenaz é insidiosa propaganda contraria servida por 
oiros rirgaooa de publicidnd, ecos dei oficialisino 
de Itozns, que salda que, allí, en Rio, se estaba 
rincrulo la hatalla, que ullí se rstnban decidiendo 
losdeslinos de aquelln partede lu America dei Sur 



a demasiado prolijo, y no cabe cn lai 
reza de estos apuntcs perfilar los princíptiea 
hombres públicos de aquolla época dei Brasil: 
hc limitare ã consignar que el partido conserva- 
dor se fué manifestando, gradualmente, por 
médio de bu premi y aún sirviéndose de orado- 
res pariameutarios en favor de la causa de la 
Defensa, aunque solo se tratase. enaquelenloncos. 
de adliesinnes de simpatia, esto es. sin que se 
llegase á aconsejar la eomunidad de causa que 
perseguia el emisario oriental, 

Esa era cuestión de tiempo, de insistência, de 
tino, de oportunidad. 

Entretanto los meses, los anos eorrian v .Mon- 
tevideo agonizaba, desamparado definitivamente 
porlaingerenciaanglo-fratieesa.desei'!ailo,porolra 
parir, por muebosy valiosos elementos argentinos 
que se aeogian á una tácita amnistia por parte dei 
tirano. El representante de la Defensa recibia en 
Rio sus cartas, en las que se trataba de ganarlo ai 
eonveneimiento de la inutilidad de todo nuevo 
asfuerzoen el sentido de derrocar ai omnipotente • 

Esas vocês nafueron oidas. 

Y, por suerle, no Io fueron. 

Habia le absoluta en el êxito final. 



En tino ilc los párrafos anteriores me detiwe á 
deswjbir, ligeraraenle, la casa que liabitúliamos 
i-ii la rua da Pedreira da Gloria. W la falda de 
una colina qae dominabala babía, euyo recuerde 
ínlanlil está granado en mi memoria, comu que 
en tdla senlí mis primeras impresiones. Iteierí. ai 
consignar esa reminiscência, que una mariana 
subiu las escaleraa de piedrn que rundtn-ian & la 
pintoreaca mansión, un horabre joven que pidió 
Imblar á mi padre. No dije entonces que objeva 
Ir trata, intenumpiendo id relato, pue« crei con- 
veniente expoiíer antes oiros hechos y eircuns- 
l.anrias que se relacionabaii, como [ hm d i minares, 
oon eee aconleeimiento, que lo era, mi electo. 
como se verá. 

El seúor Iríneo Evangelista do Souza, expli- 
cando Ia ra/.ún de su visita, lo dijo á mi padre 
que vénia á oíreeer, por su intermédio, ai go- 
biénio de Montevideo suminístrarle armas, pól- 
vora, municiones, víveres y uiin un subsidio 
pecuniário mensual, todo lo cu ai seria entregado 
directamente á diclio gobieniu, en Montevideo; 
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agregando que, para precisar mejor el ofrcci-» 
inienlo que formulaba, le pedia que le entrcgnse 
una relacion de todo cuanto ncccsitase la j 
sitiada. Y como mi padre, sorprendido por lo que 
oía guardara silencio, el Seílorde Souza continuo 
afirmando : que el era comerciante, que lenia ftí 
en el triunfo dei gobierno oriental en lag 
que. soslenia y que concederia los plazos conve- 
nientes para el pago de los suminisíros que vénia 
ã ofrecer. Y como para disipar un último rsem 
pulo agrego, por fio: que se Ira taba de una ope- 
ración honesta, que no se recargáriá sino el 
interés comente y que, en cuanto á los prectOB 
de los artículos seríait los miamos que ábonàba 
para su cjército el goliierno imperial. 

Mi padre eslaba ilc sobre aviso y no se entre- 
gaba facilmente à un extráno que con tanta 
desenvoltura vénia á hablarle de asunlos delica- 
dos que se relacionaban con su país 
gobierno, con la situación de la plaza de Monte- 
video. Lo que más lo puso en guardiã á mi padre; 
segun me lo decia anos después, fué el pedido de 
la lista de los artículos necesitados y de aquellos 
cuja provisión era más urgente é indispensabte 
dará que la plaza pudiera continuar su resistência. 
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Es de advertir que, desde eJ dia de su llegada á 
Rio, mi padre 1'ué objeto de una exlricla vigilân- 
cia por parte de agentes asalariados de Ia legacion 
argentina. Todos sus pasos eran anotados, todas 
sus visitas comentadas en partes que el general 
Guido remitia ai tirano y que se enconlráron 
despues en los archivoa de Buenos Aires. Más de 
una vez mi padre tuvo sospeclias de indivíduos 
que. con motivos falaces, se introducíanensueasa. 
Sucedi ó un dia que á un mucamo un desconocido 
le ofrecíó encargarse de poner en el correo la 
correspondência que se le cnnfiaba, so pretexto de 
que, haciéndolo conjuntamente con otras cartas 
que, llevaba, el porle seria menor, diferencia que 
le entregaria, simpleza qne felizmente no surtió 
efecto; pêro aún asi, de ese dia en adelanle no se 
confio ú ningun criado la tarea de franquear la 
correspondência, sobre todo la de carácter oficial. 
Todos los papeies, en casa, se ponian bajo liava 
y, durante la mesa, en presencia de los criados, 
mí padre babia excluído toda conversación rela- 
cionada con sus funciones y propósitos políticos. 
Se acordaba dei sistema de las delaciones tan en 
boga á la sazón eu Buenos Aires. 

No puedo dejar de mencionar, á propósito dei 
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tema de estos parra los, cl papel que desempeAi 
un mornenlo en nuestro Imgar una Sefiora Doflfl 
DoroLea (lonzalez, Dona Dorotea, sencíUsiuenle, 
como la llaniábamos todos en nuestra casa, ! 
excepción alguna. 

Poeo tiempo después de nuestra lJegada á Bío, 
segun lo oí referir después á mi madre, que eon- 
taba el percance à saciedad cuando se tralaba de 
aquella época memorable, se le presentó una 
sefiora, muy remilgada. aparentemente de modesta 
condición, diciéndose argentina, lia poço llegada 
de Montevideo, donde había permanecido largos 
anos. prelendiendo conticer y liaber cultivado 
relación eon las principales famílias portenas y 
uruguayas de su soeiedad, circunstancia de que 
daba razón citando noinhres y lierlios de notória 
exactitud; y entre sus relaciones recordaha á dos 
hermanas demí madre. casadala una conDon Juan 
Angel Zaballa y la otra con Don Juan Tabnr Fox. 
Dona Dorotea fue la bien venida en nuestra 
casa, tanto porque mi madre se hall aba desorien- 
tada, sin relaciones, en lierra extranjera curato 
que esa Sefiora, mostrándose servíeial y carííiosa, 
había logrado, muy pronto, ganarse la simpatia 
de lodo el cbicaje. 
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Meses despues mi madre reeibía una carta de 
uiiii de toa hermanas, que residia eu Montevideo 
y á la que había heclio referencias sobre la 
Dona Dorotea Gorizalez. En elia Ia pouía eu guar- 
diã contra Ia ialroducida y conelaía por decide : 
ir do si' como Lamas no se aeuerda de ella. [mes 
la tnvo presa en la policia por espia, que iba y 
vénia de Buenos Aires. » 

Al Ueg&r á casa. ese dia. mi padre Ia eneuenlra 
ii mi madre enojadísinia. rcsuelta á crliarla á Duna 
Dorotea, intento dei cual rui padre Ia disuudiú no 
obstante haberle enterado de tá correspondência 
que aeababa de recibir. 

— No, le ilijo, nu linp-iis mu. no te dés por«nten- 
dida. No me acuenlo de ell». — ; luvimos á tantas 

espias en e! departi nto! — pêro una de dos. 6 

tu hormona confunde y se equivoca ó liene razón 
v esto niujer vieue. en efecto, á mieslru casa 
para llevarle chismes ã Unido; eo el primei' CB80 
seria, una ínjiístieia despediria v, <'n el segundo, 
puede [legar á sernos lítil. De lodos modos cun- 
viene vigilaria y queseanius tiuís d i sn rins drlanh' 
ile ella, sin que se aperciba de nada. * 

A si se liizo; nada oambiú á su respeefo, á no ser 
iue iKisulrus. tos chiquilines, nu etiftmtrá bamos 
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sobres viejos, como los Uamaba Dona Dorotea, 
la canasta de papeies dei escritório de mi padre, 
pues este los reducía ú aõieos ó los bacia di 
recer dei todo. Doua Dorotea los solícítaba pre- 
textando que era por las jlguruas. Era una pre- 
cursora, por lo vislo, dei filatelismo. 

Algún tiempo áVspués mi padre encontro médio 
de servirse de los inconscientes buenos olicios de 
Dona Dorotea, pues sin duda liabia adquirido e 
conveneimiento de que ella se comunicaba con la 
legaciõn argentina. Se trataba de un momento en 
que muy especialmente babia intert's en que el 
general Guidono se diora cuertta dei buen aspecto 
de las negociacioneB. 

— Sefíora, le dijo, ai llegar á casa, ( :qué le 
parece que nos acompanara V. á Montevideo? 
;Los ninos le han tomado tanto cariflo! 

— [Corno es eso, Don Arutnís! le contesto muy 
sorprendidaé interesada, £ realmente se vai 
Y dirigiéndose á mi madre : /.Peio para volvei 
pronto ? 

Mi padre contesto, interponiéndose : « Nos varnoi 
probablemente el mes que viene y para no volvei 
ai Brasil. » 
■ — Alguien vendrá de Montevideo para substi- 
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tuirle en sus trabajos insinuo la muy ladina. 

— No, nadie. ^Para qué? continuo mi padre, 
retirándose de la pieza donde tenía lugar la con- 
versación, « esta gente está con Rozas, le teme y 
decididamente no romperá con él. » 

Mi padre no se engaíiaba. Entre los partes de 
Guido hallados en Palermo se encontro esta con- 
versación, aderezada de comentários pertinentes 
sobre el fracaso de la misión de mi padre. 



Kl Scfíor de Sou/a, pursonaje que puse 
escena en uno de los últimos capítulos, no obluvo 
ninguna conlideneia cuando se presenló por pri- 
mera vez á mi padre ; tuvo que coníbrmarse con 
la ínvitación que le hiciera, pretextando urgente* 
ocapacionesenese momento, de volver ai síguiente 

Eaa tarde mi padre lué ú San Cristobal; allí 
encontraria, quizá, como encontro, en efecto, la 
Bxplicación dei enigma: eala fué confirmativa de 
una sospeeha que cruzo su mente ai oirlo ai SeãúF 
do Souza : ã no ser un espia, y bay que admitir 
la posibílidad que Io sea 3 para sei' prudente. 
decía, debe ser un suje to que obra, secretamente, 
por cuentay órden dei gobierno imperial, deseoso, 
este. de ganar tienipo antes de adoptar una reso- 
luciún y convencido de que, realmente, como se 
In habia diclio en nola de comienzos de 1848 y se 
lo vénia repitiendo stti césar. « Montevideo asegu- 
nulo ile subsidios es inexpugnable para líozas. 
mientras que, sín eilos, está expuesto á sucumbir 
y, sucumbiendo, perdiílu esa base, cl Brasil lendrá 
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que lialierselas solo con el tirano victorioso y 
6«ft0 berbtcido do cuyas garras será difícil arrancar, 
postrado, aniquilado, ai listado Oriental. » 

!Mi padre supo, con un albornzo, que no pude 
d (simular ai [legar á casa (tengo de ello el 
recuerdo de una fuerte iiupresiún infantil, pro- 
dnriílii por uno de esos aconl.ecimientos quecam- 
liian favorabl emente cl ambiente ile un liogar), 
supo, repito, q»e Montevideo iba á ser socorrida 
eficazmente, que, consiguientemente, no caería, 
que triunfaria, salvándosc ilentro de sus muros 
todos los ideales, todas ias expectativas de sus 
l.-iilcs y heróicos defensores. 

Para apreciar lo que este heelm inqiortaba, el 
liecho de estos socorros y elementos, — su opor- 
tunidad y traseendencia — es necesario recordar 
cual era Ia sítuaciún, extrema y angustiosa de la 
plaza y dei gobierno de Montevideo; y para pintar 
v comprobar cual era la penúria con que se 
kirhaba bastará referir que se dió el easo singular 
de verse rcilurido aqind gebterao á solicitar, por 
nota, dei euerpo diplomático un prés tatua de 
58 mil [lesos para proeimirsc algunos elementos 
indispensaldes para continuar la resistência á 
Oribe, — pedido que no pudo ser salisfecho. 



porque de Io contrario, como lo declaráron 1 
agentes extrangeros, estos « hubieran faltado si 
neutralidad que observaban entre los belige- 
rantes ». 

Todo se habia vendido y enipefiado, liasla las 
plazas públicas, hasta las renlas futuras, inclusive 
las aduaneras, pordosy três ailos, en condiciones 
usurárias. Nadiele naba un centavo a! gobierno, 
reducido á vivir, ai dia, de expedientes y exac- 
ciones. El bloqueo de la bailia se habia levantado, 
pêro no por eso conseguia el gobierno de la plaga 
llenar las necesidades de su defensa, careciendo 
de los médios de adquirir los más apremiant.es 
elementos. 

La emociOn que debió experimentar, y 
experimento, en efecto, aquel emisarío oriental, 
[ tantas veces se lo oí referir después ! fué legí 
tima y profunda; pêro la intensidad de esa aen- 
sación no es para dieba ni para escrita ni para 
sentida sino por él. [ Tantos anos de lueba, 
de peligros, de penúrias, de desaliento, de 
martírio, enfín! y, un bello dia, después de 
tantas esperanzas defraudadas, de tantas iíusiones 
perdidas, de tantas promesas ilusórias, una rea- 
lidad triunfal, definitiva!, ; poder decirle ã Monte- 
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vídeo, á los compaileros de causa : « alii va lodo, 
pólvora, armas, pertrechos, pan, dínero, todo lo 
necesario para resistir, para vencer, segura- 
mente ii ! ; Y, á no dudarlo. Io demás vendrá, la 
alianza, la cooperación militar como colorario 
lógico, necesario de este pnmcr exilo de la misión 
conflada, como última csperanza ai jele político 
y de policia dei 43! 

Las armas, los suministros se embareáron y 
llegáron en liempo á Montevideo, no obstante las 
demoras ocasionadas por la fiebre amarilla que 
díezmaba las tripuíaeiones de los barcos Betados, 
como ya lo referi. Pêro el gobierno de Monte- 
video, eon cuyadiscreción no se contaba, no supo, 
hasta desputís de convenida la alianza, que se 
trataba de un subsídio oficial dei Brasil ; creyó en 
el proveedor y prestamista particular Seíior Iríneu 
de Souza; mi padre se obligó con eí Empcrador 
á esta reserva, reserva que se consideraba indis- 
pensable para retardar cl roínpimiento conRozas, 
para ganar el tiempo exigido por los preparativos 
de Ia guerra, guerra que vénia forzosa, inevita- 
blamente, pues vénia la alianza y Ia alianza era 
eso. 



Guando el negociador de la Defensa saliú d<- 
Montevideo para dirigira- ai Brasil, llevaba eu 
ciernes una combinaciõn. v-aga aún, poro, enfia, 
una combinaciõn . Gomei fuerza efectiva, como con- 
tingente militarlos elementos de la plazadeMonle- 
viileo no eranni de grau peso, ni mucho menos de 
importância decisiva aún reunidos á los que pu- 
ilíera proporcionar el Brasil para abrir una cam- 
pana contra Rozas ; y tanto más que no Iialtía que 
ttacerse ilusión respecto á defecciones y levanta- 
mienlos èn favor de los expedicionários por parte 
de fuerzas y publaciones argentinas después dei 
desengano sufrido por L avalie, desamparado y 
traicionado, buyendo easi solitário por Ias bre- 
ilas dei Norte de la República, donde exlialára su 
último suspiro, así como dei resultado negativo de 
Ias campanas de Corrientes y Entre-Rios bajo la 
intrépida dirección de jefes como Paz, obligados, 
por fín, à renunciar á su glorioso intento por falta 
de suficiente cooperación popular. 

No era lícito contar, por consiguienle, con 
elementos locales, tanto más que se tralaba de 
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um momento en que, terminada la intervención 
anglo francesa y deslruidas tanto la eonflagracinn 
dei Norte como la liga dei litoral, Itozas babía 
alcatifado el auje de su prestigio é mllueiu-i;i. 
desde que. adernas, desliei-b" v expatriado Rivcra, 
Oribe dominaba en absoluto toda la camparia 
oriental. 

Dicz v seis mil bonibns. COO Oribe, frente, á 
Montevideo, olru tanto de fuerna en Entre Rios 
á las ordenes de! vencedor de India-.Muerla, sin 
contar aoa loe elementos feoWaks ã inmedia- 
riouesde Buenos Aires, en Santa ¥4 y en el Norte 
de la República... 

No obstante usa situaeióii easi desesperada para 
los opositores á Rozas, situación ipie no era 
posible disiniular, aquel negOCtadiOT ofreéfA, 
desarrollaba coLiiide.iic.ialuicn.lt! en el Brasil una 
eombiiiaciún ove daria por resultado el triunfo de 
la causa liberal . Esa < niubinacinn ti-nía por base, 
como elemento concorrente ã las liiei/as de 
Montevideo y dei Brasil, la defeeriím ib' 1'rfjui/a, 
su conparacíen, su alianza para enmliaiir, para 

vencer á Rogas. Pfer© J se contaba reaimenle enn 
1 Frquíza? Si y no. Lomismoque para el Brasil no 
le bastaba contar con los elementos de Monte- 
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vídeo para declararia la guerra ai gobemadur i 
Buenos Aires, para Urquiza no cran suficientes 
los contingentes de Is eiudad sitiiiila para al/.arsn 
contra Rozas, para intentar derroearlo dei poder. 

Era evidente que Urquiza dejaría de serie fiel 
a Rozas el dia en que contara con elementos para 
subslituirse á é\ en el mando de la República. 
Desde luego eyolucionaba, empezaba á campear 
por sus respetos dentro de su província. Era una 
obligarquía descarada según se decia en las bojas 
federales, en Buenos Aires, ai darse noticia de 
que Urquiza babia borrado de Ia divisa el « mue- 
ran los salvajos unitários ». Evidentemente evo- 
lucionaba; pêro de alií ai alzamiento babia muebo 
trecho. Otra cosa seria, sín duda, si el Brasil 
entrara en Ia liza, si le apoyase real y eficazmente 
en sus intentos. 

El Brasil, por su parte, no queria, no podia, 
no se atrevia á pronunciarse, á reconocer i 
carácter á Lamas, á dar sus pasapnrtcs á tiuido, 
á engolfarse en una guerra contra Rozas sin Ia 
seguridad dei contingente de Urquiza, de 
fuerzas de Entre Rios y, eventualmente, delas de 
la província correntina. 

Urquiza no largaba prenda, conversaba con los 



ETAPAS DE UNA GBAN POLÍTICA 



8S 



emisarios secretos que si? le despachaban, prome- 
tia verbalmente, oia proposiciones. |>ero exigia, 
antes de pronunciarse definitivamente, di: com- 
pro meterse, de romper eon Rozas, de rxponerse 
á perder lo seguro, que era su omnipotência en 
Entre Rios, exigia, repito, que el Brasil le difira 
seguridades positivas, que admitiese. el fírasil 
como Montevideo, sus condiciones en cuanto ai 
mando de IaB tropas, á la reorgaiii/aciún de la 
República. 

Lamas conversaba, negociaba, explicaba en 
Rio y escribía á Montevideo ; de Montevideo se 
expedian nuevamente emisarios á Entre Rios y, 
principalmente entre Lamas, Herrera y Obes y el 
Emperador. desde que sus ministros no entraban 
de lleno en la combinación, se iba formando 
aquella red entre cuyas mallas acabaria por 
enredarse el tirano. 

He bablado dei Emperador, aun sin su gobierno 
tratándose de los emliriones de lo que más tarde 
acría la alianza histórica y fecunda que cambiara 
los rumbos sociales y políticos de hi América 
meridional. Fué una modalidud transitória de la 
época, impuesta poria especialidad de las circuns- 
tancias, debiendo tenerse presente, adernas v por 
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iil ca parte que el monarca tenía la facultad 
constitucional no solu de cambiar el gabinete sím 

hasta de disolvt-r el parlamento. 

Urquiza era un Factor importante, come lo era 

el Brasil eu la combinafi<'ni : quizá contando con 
<■! Brasil se podría prescindir de Urquiza. Poro Io 
razonahle era aunar el eaftterzo de todos. No seria 
una guerra sino un pasço militar, cvilándose loa 
azares de una' camparia lar^a y cruenta. 

A Urquiza, en un momento dado se le dtjo, ante 
sus reticencias y ambiguidades, con V. õ ronii-a 
V"., esto es, Montevideo y el Brasil se unirán, de 
todos modos, contra Rnzas, y V-, el de Vences é" 
índia Muerta, que ha sido, que es una meda dei 
engrenaje de opiesiún y de sangre que estamos 
resueltos ;i destruir, si no marcha con nosotros 
caerá con el. 

Se le dijo tamhien. seguramente, por lo menos 
ai oido, en ese o en oiro instante de la negocia- 
ciõn, vju V.j para V.. auntrae otra cosa se pen- 
sa ra . 

Lo esencial era derrocar k Rozas. 

Después se veria. 

Y así es como, porque y para que se tué á la 
alianza 



Los sucesos se precipitaban. 

El instante algido .se aproximaba. 

La cúestión internacional acabo por sobrepo- 
nerse en aquel entonces. en el Brasil, á las 
i-m-sT if uies de la política intestina. La propa- 
ganda dal « Jornal do Comrnercio n ardiente, 
incisiva, apasionada, eonmovió à los partidos, 
contamino à la opinión, desperto y eleetrizô las 
conciencias. Con Rozas 6 t-ontra Rozas. Claudicar 
ante el tirano, à quien M. Tbicrs clasificaba de 
bandido desde, lo alto de Ia tribuna francesa, 6 
afearse viril j dignamente contra él, contra su 
podei', contra su. sistema. Barbárie o civilizaeión. 
Ese era el dilema. 

Bebia vencer y vencíó Ia buena causa. 

El partido liberal, sino propiaraente rozisla 
pêro que se oponia á embarcar ai Brasil en una 
guerra exterior, cayó dei poder. 

Le substituyó el partido conservador. 

Y como marcando nctainente cual era la causa, 
el motivo, el significado y el objetivo dei cambio 
de gobierno, el mísmo dia en que el Emperador 
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reeibia, en San Cristobal, el juramento de los 
nuevos ministros, reconocia en nu carácter de 
enviado extraordinário y ministro plenipotenciário 
de Ia República Oriental dei 1'rugunv ai ernisario 
de la gloriosa Defensa, en acto público y solemne. 

El Diário Oficial registraba. ai sigui''nle dia, las 
dos ceremonias, armónicaa, concomitantes, signi- 
ficativas. 

Una nueva etapa de la gran politica (jucdaba 
atrás, recorrida á fuerza de f>'. de tenacídad, de 
una constância realmente típica, inmortal de parle 
de cuanlos combatian y habían combatido ai tirano, 
vis lis m brando se para todo el Rio de la Plata las' 
fecundas proycccíones do un triunfo semejante. 

La bandera oriental llamea cn Io alto de la 
terraza en cuya descripción va me detuve un 
momento ; Ia eircundan rosas, jaziuíncw. hclio- 
tropos en flor, ijue perfuman cl amlúante en que 
despliega sus colores. Abajo, sobre la puerta de 
entrada, ai pie de Ia escalera de granito se ostenta 
el escudo de la República. Gracias á la ficcíón de 
Ia extraterritorial idad, eslá alli, se baila alli un 
pedazo de la soberania de la pátria de Artigae, de 
los Treinta y Três, de Ia nación de las Piedras, 
de la Florida, da ftuzaingú. de Montevideo, 
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dei 43 ; palpita allí el alma nacional ; se agita en 
aquel recinto un pensamiento tan vívido, tan 
intenso que sus eflúvios lo contaminan todo, âl 
extremo que mi tierno entendimiento se impre- 
siona y, tanto, que queda gravado en mi memo- 
ria aquel dia de alborozo infinito. 



SoeiatBMHte considerado, el Brasil revestia aún, 
en aquel eatoncea, como nueslros pueblos dei 
PliLtii el carácter colonial, esto es, su poblacinnno 
se babia contaminado Iodai ia. como debía sucedei' 
más tarde cri todo nueslro Atlântico meridional, 
Con laa.eqrrienies europeas estimuladas, poço ã 
poço, — graciás taiubicn A los prngresos de la 
navegaeion, — por los atractivos de las regiones 
virgenes ó explotadua escasamente. V a] referirme 
;i las corricotea europeaa exceptuo, naturalmente, 
á los portugueses resperto ai Brasil como ã. los 
espafioles trat.mdose de nuestras naciones dei 
Sur, desde que sus nalurales ó descendíentqs 
genuínos ibrrnaban la base de la población, res- 
pectivamente, en una y otra de las regiones men- 
cionadas. 

Los aborígenes se hriUnbau replegados ai inte- 
rior de las tierras, siendo escasisimos los que se 
asomában á la periferia. V á propósito diré, que 
el Jirasíl ha sido más perseverante que Ia Argen- 
lina en la obra ile la erangelización de los nalu- 
rales, consiguiendo reducirlos en muebo major 



escala qac Io que Bueedtó en esta última nacián, 
donde el extermínio fué el rncdio predominante. 
En luanlo ai Estado Oriental, deparado de los 
habitastes primitivos. — evtermi nados por irreduc- 
liblesú coligados á emigrar, — as, entre lodos los 
de ta América latina, como lo comprobé en mi 
n Apcrçu Economiuue » (Paris, 1885), el línieo 
actualmente pobiado, exclusivamente, puede 
deci.se, por elementos eaueasicoa ó sea de origen 
europeo. 

Pêro el llrasil indepemlienle luvo la desgracia 
de ueredar no solamenie la escUvitud sino Ia 
trata de la ea/a africana. Las exigências econó- 
micas, la imperiosa neceaidad de importar brazos 
aptos para el Irabaio agrícola liajo la zona tórrida 
lur In explicación sino la exeusa de semejante 
sitnaeión; de todas maneras. se trata lia de circuns- 
tancias atenuantes que han invocado los estadis- 
tas é historiadores brasileros, ' antiripáiulns.- ai 
proceso que Ia limuanidad ■ i«> dejará de formular 



He asislidu á la aleniiacíón y, despu.es, ala abo- 
liriam de la eselavitud en el Brasil, luilíiendo 
empezado, en mi primera juventud, por preaen 
ciaria hajo sus aspectos más repelentes. 



Descartes dijo que las cosas son y se ven segén, 
como y ile donde se ven, Tratándose de objefos, 
de cosas materialcs vistas, por ej em pio, dei puniu 
A, á ia distancia, son cosas, objetos de fornia 
redonda, indudablemenle, mientras que contem- 
pladas dei punto B, son, inconlestablemenle, 
oblongas. 

En cuanto ã Ias apreciaciones morales sucede 
algoparerido, — todo depende detestado de alma de 
los indivíduos, de un ambiente, de un convencio- 
nalismo psíquico, intelectual y sentimental pecu- 
liar á cada momento y situación. 

No bav. pues, que juzgar las cosas ni que apre- 
ciar los actos con abstracción dei médio social, 
politico y económico dul momento, esto es. liay 
tjucprecaverse contra el absolutismo, que â veces 
arma nuestra díeatra para distribuir justícia, que 
suele, así, resultar cosa muy distinta. 

Mallierbeconcrelaba estepensamientodiciendo: 
una civilizaeiõn no puede juzgiir á otra civiliza- 
ción : todas tienen su explicacinn y su excusa ; la 
barbárie misma no es un crimen, es un estado 
de alma de la bumanídad. 

Ya que en estos apunles y reminiscências 
vengo liablando de Rozas, reeordaré que en un 
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libro interesante que no lia mucho recorri, ai dcs- 
cribir episódios de la época, mas sangrienla que 
otras, dei 10 ai 42. se refiere que yendo una famí- 
lia en carruaje, ai caer la tarde, por un camino. 
cerca de Palermo, se asustaron los eaballos, v a! 
preguntársele ai cocbero ; qué liay'.' este contesto, 
tranquilamente, como si se tratara de Ia cosa mas 
nalural dei mundo y que no era para emocionar: 
« no ea nada, son cuerpos de unitários que aca- 
ban de degollar ». 

Alcanzo á recordar Ia época en que por ejecu- 
ciones de deudas. inclusive Ias prendarias, pues 
eran objeto de obligaciones pignoratícias, ú de 
liquidaciones testamentárias, sin excluir las vén- 
ias voluntárias, tos negros se vendían, en el Bra- 
sil, en subasta pública, ai correr dei martillo, 
expuestos en tablados en donde los interesados 
los examinában, palpándolos é interrogáudulus 
previamente. 

Se dividian y catalogaban por razas : bengue- 
las, congós, minas, etc. ; por edades, por profe- 
sión, aplítudes, robustez, etc. 

Negros, negras, negrillos y ucgrillas de toda 
edad eran objeto de la venta pública, expuestos 
ai natural, con la sola exeepciún de un apêndice 
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de leia exigido por la decência. Las eselavas eon 
liijo ai pecho se vomlían con su 'Tia. como se 
decia y pregonaba ; los deuias menores se vendíâD 
con d siri la madre, ai gueto yopínióndel pastor, 
separandolos sin piedad. 

Cualquiera protesta ó resistência eia pronto 
reprimida por médio de laligaMis aplicados con 
mano firme y segura. 

Lasleyes reconocian y amparaban la pro piedad 
dei esrlavo ; los jueres y la fuerza pública lcs 
prestai ia n a los sefiores su protección y avuda. El 
negro liuiilo era anjo la ley mi delincuente. Ilati- 
das se organizaban on los montes, conta 
borrores de esas ca/.as dei hombre por cl liornbre. 
Por los diários se ofrecían recompensas, que 
murbas veces aseendían alvalnrdelesclavn Imido, 
por la captura dei mismn, síendu el inlerés dei 
amo cnmprobiir que eran inúliles seinejantes ten- 
tativas, para ejemplo de losdemãs, siu contar con 
la correeción à que era sometido en presencia de 
sus compaíieros de infortúnio. 




La recepfión do rui padre en su carácter oficial 
se liabia propagado rapidamente por la prensa y 
aún de prújimo á prójimn, desde ijiie eae acto 
imporlaba nada menos ijue ima guerra para el 
Brasil cnn sus complicacioncs y sacrifícios 
posibles. 

Yasí deljió suceder, efectivamente, pues no pa- 
saron inuelios dias sín que aia casa de ia legíiríón 
se vieran oeurrír linnibres de color que se deeíau 
ciudadanos orientates, apresados, según referian, 
dentro ó íuera <i<- la línea divisória coo la provín- 
cia de Rio Grande, por negreroa, esto es, por tra- 
ficantes de Melavas, que los vendían despnêfl an 
Rio de Janeiro y an oiros lagarea dei Itrasil. Sr 
trataba, Begttfl eaas pexsiuuea y referencias da un 
verdadero salteamienln \ mito de limnlires libres, 
para someierlos, lacrando, a Ja eacJavitnd, va ses 
invadiendo nuesiro território, fa alnivéndnlos ai 
território brasilf'ro,conium.lo!t?s tropas de fanado 
ó por oiros médios conducentes. 

Mi padre sometía á esoe nontbres i un interro- 
gatório, y cuando se convencia de que liabían 
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estado en la República, ya sea por descri 
lugares, por hablar nuestro idioma, por nombrar 
autoridades, jefes y caadillos, á Ias ordenes deli 
que habían servido, los alojaba en casa, cato i 
los albergaba en Ias cocheras y caballerizas, de 
nue no se servia, que bacian parte de la finca en 
que residíamos. 

Me acuerdo de aquellos díez ó doce hombres de 
color queformábancampamento, en las cocheras, 
á Ia sombra de copiosas mangueiras, árboles de 
un follage obscuro, espesísimo. 

Un dia uno de esos hombres cometio la impru- 
dência, desatendiendo las rccomendaciones de 
mi padre, de salir á Ia vereda, despue"s de b 
Ia larga escalera de piedra, desapareci endo ense- 
guida, como arrastrado por un caimàn. en acecbo 
que ai borde de un rio husmea la presa codiciada. 
Y el caso fué que no se tuvo más noticia de el, no 
carcciendo de fundamento Ia suposición de que 
pereciera bajo el litigo vengador. 

Toda vez que uno de esos hombres de color se 
presentaba, adquiriendo mi padre el convenci- 
míento de que se trataba de un Iiijo de nuestra 
t ierra, ponía el becho en conocimiento dei gobierno 
imperial y enlablaba una reclamación en el sen- 
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tido i!e que se procediesc à una invesligación y 
se castigáranlos autores y cúmplices dei atentado 
cometido ai privarlo de su libertad á un ciuda- 
itano de Ia República. 

Al gobierno imperial se presentaban casi simul- 
lanáemente, directamente opor medioVle las auto- 
ridades judiciales, los que se decian scõores ó 
amos de aquellos liombres, denunciando que se 
ballaban refugiados en la Legación Oriental y 
pidíend» que se exigiera su entrega inmediata. 

Se producia, pues, un conflicto constantemente 
renovado, de dilicil solución: el gobierno tunpe- 
zaba por pedir la entrega de los liombres para ser 
depositados como cosa litigiosa. Mi padre se opo- 
nia ;'t semejante medida, et ponr cause, pues sabia 
rual seria la suerte que les aguardaba en el depó- 
sito à los pobres asilados. 

— Desde luego, decía mi padre, no es cosa, es 
bombre. 

— Desde que es esclavo, según las leves dei 
Brasil, es cosa, contestaba el ministro. 

— Aunque asi fuera, replicaba mi padre, no se 
Irata, en este caso, de un esclavo sino de un 
bombre libre. 

— Si e3 libre prutíbelo Vuecencia. 



— Lo prucbo mostrando, viendo que eshorabre 
ser hombre ea ser libre, csa es la reg 
esclavo es la excepción, y exceprion odiosa ; es â 
Vuecencia que le loca probarla. 

Buscando olra clase de argumentos, el ministi 
de Relaciones Exteriores le negaba ai míníslr 
oriental el dereeho de asilo para hombres conto 
loscuales habia causa abierta, hombres que reela- 
jnaba la justicia ordinária. 

— No son asilados, contestaba mi padre. 
hombres que haeen parte de la servidumbre deb 
legaciún. amparados por el Dereeho de Gente*. 

No habia, pues, soluciún para semejantes con 
flictos. 

V el hecho es que el gobierno imperial lo qu 
general mente hacía era indemnizar á los supuei 
Los amos de los supuesLos esclavos. que mi p; 
acababa por embarcar para Montevideo, arclm 
dose ias respectivas rcclitmacíones. 

Eso se pasaba en la época en que se negociabi 
la aiianza, antes de Caseros; pêro posteriormen 
se produjeron, tratándose de estos asilados, doi 
hechos patéticos que ligeramente referirá. 

El uno acaeció en )856 ó 1857 y el otro en 1HIÍ3, 
durante Ia guerra dei Paraguay. 
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En cuanto a! primara : se pasó el dia " de 
Septiombre, fecha de la independência dei Brasil, 
a eso de las 9 i/3 de la nociíe (vivíamos entonces 
en una casa dei camião de Botafogo); se oye un 
tumulto y gritería en la parle buja de la casa. Mi 
padre se preparaba á salir, con mi madre y mis 
hermanas, parael teatro yse hallabade uniforme.. 
pues se Iralaba de una función de gala. Al oir el 
ruído, mi padre baja la escalera y se enfrenta, 
poço despues. con un caballero, que conoció en el 
acto, que venía dei fondo perseguido por la ser- 
vidumbre. Se Irataba de un titular, que no noni- 
hraré, diieflo de una de las más grandes fortunas 
dol Brasil. Habia pensado que mi padre ya se 
liabía ausentado para el teatro y habia asaltado la 
rasa de la legaeión para apoderarse de un negro 
asilado, que consideraba esclavn suyo, animado 
por un senlimiento irresistible de veuganza. 

Laeseena que sesiguió lué patética. Aquellium- 
bre comprendió toda la gravedad de la siluaeión, 
toda la magnitud dei atentado que liabía come- 
tido. En la sala. se arrastraba á los pit!s de mi 
madre y de mis hermanas, lloraba, lea suplicaba. 
Por fín, mi padre se contento con que escribiora 
y firmara una declaraciún en que se reprodujeron 



los hechos", documento de que mi padre no 
airvió. 

Más tarde, en sociedad, ese caballero, milioná- 
rio, víctimada la pasión negrera, era lo mâsobse- 
cuente con mi padre y su família, temeroso 
siempre de las eonsecuencias de su asallo á la 
legación. 

El otro episodio es conocido, en los anales 
diplomáticos, por el dei negro Matias. Los docu- 
mentos constan de un folleto, en el que se regis- 
tra, entre oiros, el de la protesta dei cuerpo diplo- 
mático en Rio, que se solidarizo en su reclamación 
con la Legación Oriental. 

El negro Matias se hallaba asilado en la legación. 
La policia se hallaba ú. cargo de la guardiã nacio- 
nal, habiéndose movilizado los cuerpos veteranos 
de la ciudad para enviarlos ai Paraguay. Un dia, 
un oficial, perteneciente á una de las princi 
familias, seguido de dos soldados, le echa la mano 
ai negro que se hallaba parado en la puerta de 
calle para aprehenderlo : Matias, sabiendo lo que 
le aguardaba, forcejea, y tanto que cl oficial y los 
soldados penetran con él en el zaguàn. Al ruido de 
la lucba bajo yo precipitadamente la escalera y 
cieiro la puerta de Ia ealle; mi padre me sigue y 



nos encontramos còn el oficial y los soldados, 
armados, dentro de la casa de la legación. Mi 
padre le intima ai oficial que se dê por prisionero, 
loque iiacc, entregàndole su espada; los soldados 
son desarmados y encerrados cn una pieza; el 
oficial sube con mi padre á su escritório. Entre- 
tanto mi padre dispone que yo vaya. en mi carác- 
ter de secretario de la legación, ã comunicar ai 
ministro de Relaciones Exteriores el hecho que 
acababa de producirse. No encontrãndole en el 
ministério y sabiendo allí que se hallaba en San 
Cristóbal, en despacho con el Emperador, sigo 
allí y aguardo que concluya la conferencia ; le 
impongo de lo ocurrido. va á comunicarlo á Su 
Magestad y vuelve con una carta para el Jefe de 
Polícia eu la que se le ordena que se jionga á dis- 
posicíon dei ministro oriental. 

ftegreso, pues. j la legación con el Jefe de Poli- 
cia, que resolvió acompanarme en vista de la 
órden dei ministro que llevé. Mi padre, despue"s 
de hacerle firmar ai oficial la declaración de los 
bechos, lo entrego, lo mismo que los soldados ai 
Jefe de Policia para que los conservara en calidad 
de prisioneros á la órden de la legación. 

Será breve. Mi padre exigió la degradación dei 



oficial, formado el cuerpo ile que haeía parti 
frentes la casa de la legación,á laque rendida loi 
honores; pnsión de los soldados y dei oficial c 
arreglo á ordenan/as. 

Risos desugruvios, después da una discusión 
mali/ada de incidentes, fueron concedidos, pêro, 
ai último momento, mi padre desistiu de que 1 
ceremonía militar ae llevára materialmente 
cabo. 

Aquella mancha negra de la esclavitud se fut 
borrando, hasta desaparecer dei cuadro social ; 
económico dei Brasil. He asistido, más ó menos de 
cerca, á todo esc proeeso, gradual, fatal, nece- 
sario. durante el correr de unos cuarenta anos. 
Acabo de consignar algunos episódios que reve- 
lan basta que punto alcanzaba la pasión negrera 
y á que extremos eonducia á ticmbres de elevadi 
posicifin. No fué fácil extirpar esa gangrena i 
organismo de un pueblo que, noobstante, tenía 
cuncienuia, en los últimos tiempos, de que a© 
trataba de una ignominia nacional. Fué necesarí 
que estadistas dei temple dei Visconde do | 
Branco enfrenlãran la dífieullad. La princes; 
imperial fué Ia emancipadora definitiva. El Empe- 
■ador se había ausentado para dejarle esa gloria. 
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La abolición sin indejnnización le enagenó, sin 
embargo, simpatias â la corona; realizada en esa 
forma, contribuyó âlacaida dei império, habiendo, 
por otra parte, originado una profunda crisis dei 
trabajo. Esa çrisis obligó ai Brasil á fomentar la 
inmigración extranjera. De ahí, puede decirse, su 
regeneración, su engrandecimiento actual. 



Si no estaba Armada la ttlianza. esta era 
hecho desde el momento en que. los subsídios á 
la plaza de Montevideo habían sido acordados por 
el Brasil- en la forma subrepticir., iinpuesla pol- 
ias circunstancias, que ya luve oportunidad do 
explicar, aunque concisamente corno ruadra á la 
Índole de este trabajo. Y mucho mas después de 
la recepeión de ini padre en su caracter oíícial. 

Desde luego empezií á funcionai' aquel engra- 
naje irresistible, que aunaba las fuerzas dei Bra- 
sil y dei Uruguay,á las que más tarde se agrega- 
rían las de Entre Rios y de Corrient.es confabula- 
das para derrocar Ia tirania, para consolidar la 
independência oriental y devolver à las antiquas 
Províncias Unidas dei Rio de la Plala su supri- 
mida libertad, En electo, respecto ;i esta última 
re.ferencia, liacia veinte anos que imperaban 
Roxas v su sistema en toda la extensión de aquel 
inmenaa território, cuna de preclaros oiudadanoa, 
civiles y militares, que tan eficazmente habían 
contribuído, con Ia propia independência, á la de 
casi un continente. Era como una nueva aurora 



que se vislumbraba cn los horizontes <le esa 
pátria grande, sumida por tanto tiempo en las 
tinieblas de un regimen dedegradaciõn yoprobio. 
La ola de la absorbente tirania se habia detenido 
antelasmurallasde aquellaya ilustre Montevideo, 
decididamente inexpugnable, máa que por el valor 
de sus hijos, por la fuerza indomablc de uuaidea, 
la idea fecunda de la iiberlad. Faltaha un corolá- 
rio, que parecia cercano y que la mente descon- 
taba con las efusiones consiguientes. 

Aquella casa de Ia legaciún (la lengo presente 
como todas las cosas que impresionan á la juven- 
tud por su anormalidad) revestia un caracter tal, 
en aquella época, por el vaiven de gentes que 
acudían j ella, desde leniprann hasta la noche. 
que se aseniejaba más á una oficina administra- 
tiva de extraordinário movimiento que :i una casa 
familiar. Ordenanzas á caballo, de uniforme, ve- 
nian con frecuencia, trayendo ofieius, cartas é 
imjircsos volumiuosos. Ministros, militares, honi- 
brea públicos, periodistas, sin contar con los 
oríentales y argentinos, residentes ó de paso, 
ocurrían continuamente á la legación; algunos 
de los últimos lo hacian diariamente formando 
una tertúlia, « El fllub », como decían, doude se 
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comentaban las noticias con el interes natural de 
gentes ijue veian acerearse el momento de re- 
presar á sus casas «embargadas », de contribuir 
á la resrgaeizaciím dei pais. arruinado, desqui- 
ciailo despuês de tau larga y nefasta tirania. Poro 
si se reunia eu aquelia casa un « Club » de eaba- 
lleros, secongregaba alrededorde mi madre oiro 
de sonoras expatriadas, desterradas forzadas ó 
voluntárias, de Montevideo como de liuenos 
AireB, que habian liuido los peligros dei sitio como 
los horrores de la mazorca. Seria profuso citar 
nombres, peru lian' excepción con la \iudade 
Florêncio Varela, ta matrona i|ue todos conoccn 
y respetan. que había Negado á Rio, con sus onee 
bijos, despms de haber salvado milagrosamente 
de un naufrágio en las costas de Hio llrande. 
Anos más tarde, ya en Buenos Aires, ronlrajo 
inatrinionio, in segundas núpcias con mi lio el 
Dr. Andrés Soniellera, hermano de mi madre. 
Todas las semanas llegaba eon la regnlaridad 
posíble un vapor de Montevideo, ingleses, el 
u Menay » y eJ « Camila » y, francês, el « Sain- 
longe 11, y eran, los de esas Ilegadas, dias degran 
movimiento en la legación, pués cada habitue 
traía sus cartas, contribuyendo con sus noticias é 
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inpresiones propias á la apimaeión de aquellos 
patrióticos conciliábulos . 

Después de Caseros se deshizo aquella tertúlia, 
no volviéndose á encontrar en la vida muchos de 
aquellos íntimos, entonces identificados por pal- 
pitaciones comunes que se reunían bajo nuestra 
bandera, en aquella casa, situada en lo alto de 
donde se divisaba la extensa y maravillosa bahía. 



No está escrita ni mucho menos Ia historia do 
aquella época, permaneciendo desconocidos he- 
clios, documentos que ni se sospechan, que 11» 
rán á explicar sucesos, que darán Ia clave de 
acotitecimientos distintos, políticos y militares el 
dia en que se exliumen ó revelen. Tal v#z me 
quepa la tareade mencionar algunos, de sacados 
dei olvido, pêro porei momento debo necesaria- 
mente limitarme á ínsinuaciones, á vagas y su- 
pcríiciales referencias, (iinto más que escribo 
hallándome en opuesto liemisferio ai nuestro, 
librado exclusivamente ã mi memoria. 

Todo aquel movimienlo, toda aquella acción, 
todo aquel programa que se desarrollaba, respon- 
dia á un pensamiento, ã una politica, á una orien- 
taeión general y definida, detcnidamente meditada. 

Mi jiadre liabia logrado impresionar ai joven 
Emperador, y Io liabia conseguido, en parte. 
desarrollando ante sus ojos los grandes destinos 
que alcanzaría nuestra America, tan escasamente 
poblada, tan generosamente dotada por la natu- 
raleza Meniprc que sus pueblos, que sus gobier- 



nos pudieran consagrar su ateneión y dedicar sua 
mentos á la obra de la administrar ión interior, 
contentándose cada una de nucstras naciones 
con sus actuales y legítimos territórios, deslin- 
dando, con arreglo á sus títulos habilitanies, 
amojonando de buena fé sus fronteras, cerrando, 
definitivamente, la era de las veleidades domina- 
doras y absorbcntes, renunciando á obsesiones de 
hegemonias imposibles. 

Pêro para ello, para que cl Brasil pudiera alo- 
jar de sus preoeupaciones una nueva guerra pot) 
la República Argentina, para que ala dei Uruguay 
le fuera permitido enlregarse á la labor de la 
CGtisolidacinn de su independência, por mediu de 
la paz y de gobiernos regulares, era iiidispeii.-a- 
ble un esfuerzo comínf , pronto y oportuno, cjue 
ariiquil«5e cl poder dt Rozas que. d Ia vez de 
constituir una amena; a perenne para la paz de 
los veciuos, era un baldoa que refluía sobre ioda 
la América meridional, desacredilámlola colecli- 
vamente, alejando de sus playas los brazos y los 
capilales indíspensables para su fecundacíón y 
progreso. 

Por abí está un documento, inemorandum ó 
como quíera Ilamãrsele, el en que mi padre, por iu- 
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sinuaciún dei Emperador, condenso s 
i íomíijí i:ou el mismo eu una éporí 

memorable, documento i[uo abareaba el pasado, 
que descrnMa el presente, que bacia vislumbrar 
cl porvenir. para concluir por exponer un pro- 
grama, por irazar una línea de condueta de poli- 
Lic-a internacional para nuestros paises. que con- 
solidaria la pa/ entre los miamos, que solidariza- 
ria sus esfuerzos para la obra de la prosperidad 
eomún. La base de esa politica era el shttu qu<> 
territorial, el tratado dei afio 28. repudiánd< 
lod;i veleidad de reeonstitución dei virreinato por 
parle de la Argentina, como toda vuelta por parte 
dei Brasil ai ideal, que germinaba aún en el cére- 
bro de estadistas dei império, de llevar algún 
dia, nuevanicnte. su fronteia a la margen orien- 
tal dei Plata. contando para ello, — y eso explí- 
caba, eu aquel preciso momento, la resistência de 
eminências políticas y de casi todo un partido, 
pues ae creia que laoportunidadse acercaba, á L 
píoytotoadel emísario de la Defensa, — contando 
para ello. repito, con la anarqoia que nos había 
devorado y pudíera seguir devorándonos, con el 
paroxismo ile n lies trás discórdias partidistas así 
ci imo con ia dislocacMn de las províncias argentinas. 
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Lít libre navegación de los rios. la neutraliza- 
eión de sus islãs y canales. — desde que se tra- 
taba. independienlemente de lascorrespondientes 
jurisdicciones, de iudispensables servidumbres de 
|kiso, — cl intercambio comercial, inspirado en 
una reciprocidad Lien entendida, que crearía y 
fomentaria, armoniz/iudolus. interesses cuantiosos 
y permanentes t|ui! se opondríau, por si solos, á 
la alleraeiófl do la paz entre pueblos vecinos y 
frouterizos. eran oiros tantos temas que en ese 
documentei se desarrolbiban como partes csenciales 
dei programa general que se exponía. 

Iikl vez compenetrados todos nuestros pueblos, 
lodos nuestros gobiernos de Ias ventajas que para 
unos y otros resultaria de la adopeión de seme- 
jaute politica, —política grande y fecunda, como 
la llamalia. — lodo seallanaba, todo se facílilaba, 
todo se resolvia; no había incidente que pudiora 
degenerar en eonflicto, no babia eonflicto, cn todo 
caso, que no encontrara susolución racional y pací- 
lica desde que, cada uno en su casa pêro solidari- 
zados por princípios é interese» comunes, nada 
ÍNiiil.irinnlal los dividiria. 

No estoy extractando uu documento, que no 
tengo ;i fa vista, pêro reruerdo, por liaberlo oido 



exponer repetidamente con referencia á la época 
en que se elaboro", Ias grandes líneas dei program 
que sirvió de base á la política que materialmente 
se inauguro con la alianata dei ai ; y mi padre, ai 

exponerlo, no pretendia abrogarse su exclusiva 
paternidade sino que asevera baque no liabía heeho 
más que inspirarse en cl pensamiento que predo 
minyba en la Defensa, lunilándosc á interprelnr * 
el ideal colectivo de aquellos hombres singulares 
que, ávidos de civilízación y progreso. imbuídos 
de precepios de Hbertad y justícia, no obstante el 
encarnizamiento de la lucha que sostenhm, vis- 
lumbrabari dias de reslauración y ,de paz, depo- 
niendo, con anlícipaciún, en el altar dela pátria 
sus reneores dei momento. 

De antemano, pues, estaba sobrentendido que 
el dia dei triunfo inevitable no babría ni vence- 
dores ni vencidos, á fin de que todos cooperasen 
ála reconslrueción dei bogarcomún, casi en mi- 
nas por la obcecacióti de todos, sín preferencias 
ni privilégios, á la sombra, todos, de una misma 
ley y <le una única bandera. 

Y aunque este renglón se referia á un asunlo 
interno, de índole doméstica, aquel documentode 
política general lo dilucidaba extensamente à íin 
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de que quedase bien entendido que, ai penetrar 
toa cjéreitos de la alíauza ya fuese ai listado 
Orientai õ ai território argentino, no irían á ven- 

gar afrentasni á realizar represálias, excluyimdose 
<le Ia sombra de sus banderas actos de erueldad, 
exclusivismos y perseeucíones fundadas eu acti- 
ludes políticas y preferencias partidárias. La mi- 
ai ún directa é indirecta de esoscjé>eÍlosera, debía. 
ser más elevada, más buinana, más politica, más 
trascendental y fecunda : restablecer Ia paz, abo- 
lir Ia tirania y, en cuunto ai úrden doméstico, 
provocar la iraternizaeión de los ciudadanos, pro- 
pender á la aeción de lodos bacia un porvenir de 
paz.de labor doméstica, de concórdia internado 
nal. 

En plátieas posteriores mi padre complelaba 
su pensamiento, circ jnscribiénilolo ya entoncea 
á su pais : « Nueslro interés, deeífl, nueslra garan- 
tia está en que se manlenga el equilíbrio de poder 
y de influencia entre nuestros grandes vecinos, 
sln begemonía de ninguno di) los dos, si o prefe- 
rencias por nuestra parte ; la supremacia de uno 
de ellos sobre el oiro será siempre uri peligro 
para nosotros, no para nuestra independência, 
puea sabriamos siempre defenderia, sino para 






nuestra paz, para nuestra iranquilidad, 'li' que 
tantocareceniospara crecer, paradesarrollarnos»; 
y concluía : d Tal vez, 111/is adelante, seremos e 
liei de la balanza y, si somos cucnlos, propende 
remos siempre á la pa/ entre nuestros vecinos 
que nos garaiilízarán, â su vez, el uno contra el 
oiro, según las circunstancia*,, contra veleidades. 
improbables pêro posibles, que amenazen atributos 
esenciales de nueslra soberania. » 

Kl pensamienlo fundamental en que se inspi- 
raba el provecto de alianza, awí como las tenden 
fias y propósitos que tenian eu vista ai concer- 
tarse el Brasil \ el Uruiiuay, lueron comunicados 
ai general Urquiza. qiic los acento" sin pei plejidad 
ni reticencias v á las que se atuvo, ai menos hasia 
la bora eu que se hizo el último disparo contra 
el palomar de Caseros. 










Las vísperas ile la aliança- vale ÍeoH dfl !a ram- 
pai"ia militar tjue iba í'i iuiriarse cantas el pottor 
de Etoms, no se liallarun exenlas de bondas preo- 
rupariouos. El general Pachero, ministro de la 
g-uerra ile la Defensa no bando en Uegar k Rio de 
Janeiro, de paso para ri viejo continente. Tanga 
muy patente su presencia en nueslra casa ; jugue- 
l.iln. alegre, familiiiry rritusiast.il. Semaiuió harer 
en l;i rim ihi Oitvtilur un uniforme ile general, muy 
relumbrún y llamativo, roo su respectivo tricór- 
nio .le plumas azules. V á eaa eircunstmicia debiyo 
entrar en posesiún de unos eonlones de ituzainiró, 
de plala, oon borlas, que conserve por mochos 
anos, pu-os estahan viejos y tiivo <|ue inaiidarse 
haeer otros <|ue no desdijeran ron su flamante 
vestuário. 

Sin dada suministrií ai gobierno imperial rir- 
oanatandados informes sobre los elementos béli- 
cos dei Rio de la PlaU y ilesaiToIló al^un plan At 
campana. Mochos militares hrasiloros venían ;'i 
rasa. convertida en cuarlel general, enconlrán- 
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paííaban. Tiempo Jespués regresò de Europa, 
heclia Ia proviaiôo de armas y vestuários que se le 
habían encomendado, indumentária á la francesa 
con la que SO esliibiii tan gallardamente, en Case- 
ros, la división orienlal. 

Advierto. una vez más, que estos apuntes son 
un comptiesto de recuerdos tanto de lo que pasó 
á mi vista, de las impresiones que ciertos beelios 
dejáran en mi memoria, como dei Irasunto 
conversaciones que oí más tarde, en el centro t 
que se deslizo mi vida, relativas á la misma época. 
A las objeciones de carácter militar, mi padre 
liabia opueslo siempre este argumento : « La 
guerra e^ inevitablc para el Brasil y hoy puede 
hacerla iod relativa ventaja, pues cuenla con 
Montevideo, con las fuerzas aguerridas que lo 
defienden -ísí como con Urquiza y sus importantes 
elemento» ; más tarde, caido Montevideo, some- 
tido y solidarizado de nuevo Urquiza con Rozas, 

i tallándoli- base para pronunciara e, el Brasil se 
encontrai;: solo contra un eneniigo definitiva- 
mente victuriosovnecesariamente ensoberbecido.» 
— Peri'. se Ie objetaba, aún admitiendo esa 

■ situación predominante por parte de Rozas, £ por- 
que seria m^vitablcunaguerraargentirio-brasilera? 
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— Porque se liubierau renovado las causas de 
la anlerior campafia : Ia anexión, sino ostensible, 
en el primer momento, real y verdadera dei 
Kstado Oriental; ^,la consentiria el Brasil? 

— No, jamás. 

— Vá se vê : la guerra es inevitable. dia más, 
dia menus, y floy, en todo caso. puede llevarsc á 
cabo en condiciones relativamente ventajosas. 

Y abundando en argumentos para abondar la 
impresiõn que tratalta de producir, mi padre agre- 
gaba : 

— £ Porque ftozas desecbó el tratado que fir- 
mar,*, en IÍU3, el gobicrno imperial con su 
ministro tinido, — que resulto no conocerlas ver- 
daderas miras dei tirano, — de alianza ofensiva y 
defensiva, esto es. tanto para somelcr á la revo- 
luciún riogr mdcnse como para aniquilar, por rccí- 
proeidad, la resistência de Montevideo? 

V mi padre continuaba : claro está que á Roma, 
que pretendia apoderara e, anexionarse la antigna 
província oriental ó Cisplatina, eon prescimlmcia 
y lácitaanulaciúndel tratado dei ano 28, — es evi- 
dente que ã Rozas. que veia desfallecer á Monte- 
video, no lo convento la intromísión dei Brasil en 
ese território, á la vez que Ia guerra de los farra 






pos servia sus planes desde que inrnobili/itba las 
fuerzas imperiales y le daba tiempo, por eonsi 
guienle, para realistar sus onsuonos de absorcíói 
de lastres repúblicas linderas, el Uruguav, Bolí- 
via y el Paraguay, ante cuyo hecho consumado el 
Brasil liubíera lenido que doblegarsc, impotente 
para disiparlo. 

Por último, el representante de la Defensa 
argumenlaba asi : — el pensamiento anexíonísla 
argentino esl.'i patente; y Rozas persevera con 
tanta mas razón en él que tanto en mi pais, como 
en Bolívia, como en el Paraguay existen anti- 
patriotas. por dusgracia, que persiguen la recons- 
trueción dei virreinato. olvidando que las nacíones 
deben aspirar, ante todo, ;'i ser social, política y 
territorialmente liomo^éneas. El Brasil cometeria 
un gravísimo error histórico cerrando los ojos á 
esta evidencia, permitiendo la caída ile Monte- 
video, que es, actualmente, el único obstáculo ;i 
la consumación de esa política. 

El gobierno imperial no desconocía Ia Lógica de 
esa argumentaciíin, pêro se defendia, y basta 
cierlo punto con nizón, respecto é um camparia 
militar conlra Rozas. contra un optimismo que 111 
la práctica pudíera resultarle fatal. 
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— Urqui/a. írquíza repetia sin césar uno de los 
ministros, con un eseepticismo que no carecia 
de fundamento. ,; BC pucde contar efectivamente 
con lirquiza? 

Y esla dudn se fundaba en dos hiptiiesís : i 
i'xislir.i es UnjiiL/.a 1111.1 ínlencirín oculta, dis|Hiçsi*> 
segun las circunstancias, á darse vuelta y recon- 
rílíarse con Itozas que, si se sinlicse realmente 
amenaz;tdo. era capaz de insistir en 8U renuncia 
dejándolc el puesto ai gobernador de Entre Rios. 
ii bien Itozas, impuesto como se liaMaba de las 
negociaciones de rrquíza. ecliaba de improviso 
sobre Entre Rios oclio ú (liai mil hombres, .inle.- 
que el Itrasil pudtera marchar, y aniquilaba á su 
aobornador, anticipándose :'i su deserciórt. 

Esto último, aun admitiendo la buena té de 
Urquíza, era natural, era bígico que sucediera, 
tanto siáfl que se sabia que Rn/as f.enia á su dis 
posiciún, en aquel enlonces. bajo su mano <\<- 
18 á 211 rnil hombres de tropas aguerridas. 

En ese momento de temores y perplexidades 
se produjo un hecho favorablequeenfonn un poço 
•d átiinto de los consejeros militares dei gobieroo 
imperial. 

Se sabía que el gobierno de Buenos Aires mau- 






lenia agentes secretos suyos en Rio de Janeiro 
y en Ia província de Rio Grande, encargados de 
trasmitirle informes sobre todo cuanto se referia 
è elementos bélicos, movimiento de tropas, sus 
efectivos, la época en que se lograria movili- 
zarlos, etc. Las autoridades brasileras liabian 
logrado interceptar una correspondência y era 
conocido el agente, un oficial entendido, de 
relativa ilustración ;'i cuyo cargo se hallaba ese 
importante servieio de información. Hubo la 
intención de expulsarlo, y si no se adopto ese 
temperamento fuf porque mi padre, que en Mon- 
tevideo se las habia babiilo, en varias ocasiones, 
cuandu se ballaba ai frente de la jefatura de 
policia, con esta clase de agentes rozistas, opino 
de distinta manera; y asi es como, en vez de 
aprehenderlo ú de extra tiarlo, se trato de sobor- 
narlo, lo que se logro plenamente, conquistándose 
un elemento que resulto utilísimo, tanto más que 
por él se consiguiú bacer lo propio con el agente 
que operaba en Porto Alegre. 

Resulto que no solamentese obtenian informes 
fidedignos sobre las fuerzas fcderales, sus movi 
mientos y efectivos sino que los que se recibían 
en la gobernaeiún de Buenos Aires, relativamente 






'í 



ETAPAS DE UNA GRAN POLÍTICA 121 

ai Brasil, eran redactados en el sentido que con- 
venía á los intereses de la altanza. Por ejemplo, 
para evitar que á Rozas se le ocurriera invadir 
á Entre Rios para someter á Urquiza, se le hizo 
decir que una división Rio Grandense estaba 
lista para cruzar el Uruguay, cuando en realidad 
tardaria aun e$e momento, así como entraba 
en la mente dei estado mayor brasilero realizar 
un desembarco directo en la província de Buenos 
Aires, para lo cual se contaba con una escua- 
drilla suficiente. 

Y el hecho fué que Rozas no se movió, come- 
tiendo un fatal error estratégico y que sucedió lo 
que sucedió y veremos más adelante, comprobán 
dose una vez más que pequenas causas suelen 
producir grandes efectos. 



He liablado.haceun momento, incidentalmente, 
dei tratado que el general Guido firmara, en 1843, 
con el Gobierno Imperial mediana el i'unl Rozas 
ayudaria ai Brasil á someter á los revolucionários 
riograndenses, debiendo, en cambio, cl Brasil 
cooperar con sus elementos k Rozas y á Oribe 
para aniquilar á Bibera y adueuarse de la plaza de 
Montevideo. 

Va expus e las razones que. segun mi padre, 
mi li tarou en d espiritu de Rozns para no ratificar 
ese pacto que Guido negociara aia consultar ai 
tirano. CumpJe aliora agregar cuales fueion los 
motivos y circunstancias que lo indujeron ai 
Brasil á acaptar esa coovenciún. 

líl império se vénia estrellando contra el movi- 
iniento republicano de sue províncias dei sud, 
alimentado, en parte, por la conni vencia dei 
Estado Oriental y, especialmente, por la de las 
huestes de Ribera, que penetraban con frecuencia 
à la província de Rio Grande para rehacerse de 
sus periódicos quebrantos, ayudando, en retri- 
buciún, á los republicanos, que lo a^asajaban. 



Ailenuís, Kibera pretendia que se fljaai 1 la lin<*a 
norte territorial de su país en el Cuareim. á cuyas 
márgenes solia estaldecer au d campamento IVon 
teri/.o, » comolo denominaba eu partes y proclamas, 
cuando, segun pretendian los brasileros, especial- 
mente los ríograndcnscs. csa línea d^bia correr 
por las mfirgenes dei Arapey. 

Se fumlabaii para esto último los riograndenses, 
\ pai licu la nitente la municipalidad fronteriza.de 
Alegrete, en documentos que vieron la luz pública 
desde cl afio lK34,en el hecho de que, si bien yr 
elacta de ittcorporacióo dei afio 2) el limite norte 
de la Província Oriental ó Cisplatina la constituía 
■d Cuareim, Ia Província de R Ío Grande babia maii- 
tenido y ejercido constantemente su jurisdicción 
liasta el Arapey, itft possideliê que, alegado por el 
gobíerno imperial ai negociar se el tratado de límiles 
det'JI, dificulto que se consignara, como lo obtuvo, 
por Sn, el negociador oriental, la línoa dei Cua- 
reim, razún principal de las criticas acerbas con 
que, por territorialmente oneroso para el imperiu, 
fué recibido ese pacto por la opininn dei Brasil. 

Segun versiones que mi padre recogió en la 
Secretaria de los Negócios Estrangeros, en Rio do 
Janeiro, ya estaba convenido entre el ministro y 
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el general G Ilido, ai firmar el [ralado dei 43, que 
nuestro limite norte se (Ijaria en el Arapey, en vez 
de en >■[ (iuareim, con lo que nuestra república 
vendria ã perder uuos 15,000 kilómelros cua- 
draclos <!e território, recibiendo la Argentina, en 
compensaclón, la islã de Martin Garcia. Kue con 
ealas vistas y propósitos que, por un articulo de 
ese [ralado, se establecia, violándose lo ya ante- 
riormente cnnvenidu con el gobierno dei Uruguay, 
en más de una oportunidad, que el tratado defi- 
nitivo de paz, en substilución dei preliminar dei 
iinn 2H, ani como el de limites de In República 
Oriental dcl Uruguay, se llevaría á efecto por ple- 
niputenciarios dei Brasil y de la Argentina, o tim- 
brados á la inayorbrevedad posible. Se prescindi- 
ria, por eonsiguiente. de nuestra intervención, sin 
miramiento áque, desde 1835, esto es, cinco aflos 
después de promulgada nueslra constilueión, con 
arreglo ai tratado dei afio 2H, la antigua Província 
Oriental 6 Cisplalina se había convertido en un 
Estado perfecta y absolulamenle independienle 
y soberano, coo inbibicíón expresa ai Brasil y á 
Ia Argentina de inmiscuirse, desde entonces, Do 
sun asutitos i- inlerese-s interiores y exteriores. 
De todas maneras. Iiay que recooocer que c' 
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general Guidose bebia mostrado hábil y perspicaz, 

aproveehundo una feliz coyuntura para Iraerlo ai 
lirasilá cooperará laaceinn dei mandúnde Buenos 
Aires; pêro este, ingreido — ademásdelasrazones 
va expueslas, — porei triunfo dei Arrnyii Grande, 
desechó la oportuniáad que se Ic ofreeia por lo 
menus de prevenir, en lo futuro, con su acerea- 
raienlo y sulidaridad con el Império, que este se 
volviera á inmíseuir, cu su detrimento, en los 
asuntos dei Rio de la Plala, como ya lo liabia 
hechu indueie miolo ai doelor Franeia á declarar 
la independência dei Paraguay c incitando ;i Cor- 
rientes á imitar su ejemplo. 

Ea eierU) <;ue la crítica póstuma de los actos de 
los hombres, ya que en sus consecuencias resulten 
acertados ('■ desastrosos, es por demás fácil, y 
hasta cierlu puniu inoíiciosa, pêro nu cabe duda 
que es un dereebu que fundadamente se abroga el 
historiador; y es así que opinaré que. en la opor- 
tunidad á que me vengo refiriendo, el gtneral 
Guidu se mostro más sagaz político que Rozas. 
desde que, para realizar sus planes de recupera- 
cirín de la antigua Província Oriental, lo que le 
conveniaeralaentrada,sinmayordilacii'in. á Mon- 
tevideo, dei titulado Presidente Oribe, instrumento 



suyo, servil ó incondicional, — era afirmar su 
propia y personal aulorídad en todo el território 
veeino, sin preocuparse de la iniluenci;) >'> intro- 
misii'in dei Brasil, una vez que, por Gribe, se 
liuliiera posesionado de Montevideo y, por el, de 
todo el Estado veeino. V que Oribe era tal instru- 
mento dócil y sumiso dei mandou de Palermo, no 
vb liecho eontrovertihlc : ai invadir si Estado 
Oriental, después dei Arroyo Grande, eon su titulo 
de Presidente, lo arompaiiaba un ejéroito argen- 
tino Ilaniado H auxiliar, o pêro, en realidad, esalic- 
eión pronto desapareci ó, ai consignarse en docu- 
mentos olieiales las ordenes que se le impartían 
desde Palermo y que él. sumiso, acatalia, resul- 
tando que si existían fuerzas auxiliares cian las 
orienlalesy nolas argentinas, ai servido de Rozas 
por intermédio de un pretendido Presidente. 

Reanudemos, aluíra, la ligera exposieinn de los 
sueesos en las vísperas de la Alianza, 






La hora se aprnximalia. 

Habia sonado ol vigésimo ano de la domínaci-m 
de lio/as y una ley fatal i ha :'< cumplirse. j (Jue vcn- 
driadespues? j Difícil oráculol Pêro seguramente 
concluirian por predominar los princípios sanos y 
liberados en contraposiemn ai cnnculcamiento de 
la moral social y política, auni]ue ai través, quiza, 
de transiciones dolorosas, precursoras de un 
porvenir seguro en que los pueldos dei Plata 
verian realizarse sus legitimas aspiraciones. 

Pequeno aón 7 oi referir Io que lialiía panado, lo 
que pasaba en Buenos Aires. Merced k un sistema 
de espíonajc vrousiguieutesdelaeiouesnadie lenia 
alli seguros ni su vida, ni su honor, ni sus inlere- 
ses. Doa tfonuncia equivalia à un cargo, una 
sospeelia á una prueba. Se vivia en plena zozobra. 
no siendo suííciente resguardo ó garantia exte- 
riorizar adhcsiones ai federalismo imperante; por- 
que liabía distintas clases de lederales, los proba- 
dog y los sospeebosos; los prohados eran los que 
actuabancomo seidesdel tirano, bis que denuncía- 
ban, los que partú-ipaban de las orgias que diária 






mente cusangrentaban la ciudad, capitaneados 
por los Troncos», los Cuitiíio, los Saloiuon ú que 
alenlaban los excesos de la mazorca que, bajo el 
nombre de Sociedad Popular Restauradora, vio- 
laba domicílios, fustigaba á mujeres, amedrentaba 
á inocentes (|ue se ocultabau debajo de loa mue- 
bles reteniendo sus lágrimas y sollozos. 

llecuerdo unas lâminas, editadas en Montevideo, 
en las que se representaba á Rezas sentado cerca 
de una mesa, con un vaso de sangre que llevaba á 
sus lábios, rodeado de cabezas cortadas y de 
otros despojos bumauos. fcln otra se veían arroja- 
dos á la callo los niõos de la cuna, devorados por 
perros Itosl.rgados por un liambre feroz. 

Comprendi más tarde que esos grabados, que 
exageraban los bechos prodneidos, se habían des- 
tinado .'< excitar pasiones, á alimentar un justo 
borror por la tirania imperante, pêro, por otra 
parte, llegué á. darme cuenta, por oiros beclios y 
circunslancias cuya autenticidad comprobé, que 
bajo el predomínio de Ftozas se babían perpetrado 
actos y atentados <|ue excedíau á toda descripeión. 

V iai solo bajo e' predomínio do Rozas, sino 
durante toda aquela época nefasta anterior á su 
supremacia ; porque el caudillo porteno, el jefe de 
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los colorados dei Sur de Ia província de Buenos 
Aires, que logro irradiar su prestigio por el te- 
rror, la perspicácia y la intriga liastaloa más apar- 
tados confines de la reglón platensc, no íué más 
que un exponenle, si Iiien el más caracterizado. 
de un ciclo de sangre, de un método ú" sistema dc 
dominaeión (|uc el perfecetond en el sentido de su 
irresistible eficácia, que vénia siendo praclicado 
por los Quiroga-, los Bustos, los Ramirez, los 
Loptiz v demás tiranuelos que se habian dividido 
Ia República para expio ta ria, ensangrentándola 
y bumillándola, inhumana y miseralilemente. 

Itozas luvo, pues. sus precursores en el siste- 
ma para imperar de los degíiellos, de las perver- 
sidades y hecatombes, | ire cursores que el exce- 
dió, sin embargo, en ferocidad, agregando á las 
decapitaciones, martírios y fusilamientos ad 
Itbiiiiin, sín forma de juieio, la itcgradacmn aV bis 
puchtos, el qucbranlamiento moral de las socie- 
dades cuyos vínculos relajaba, metodicamente, ô 
desígnio. Y así es como vemos á toda una nación 
historicamente altiva y generosa, que habia mar- 
cado los rurnl.os de Ia emanripaekin á lodo un 
continente, dándole el ejemplo de su amor inque- 
branlable por los preceptoa de la'dignid;id liumana, 
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visliendo, duraste más de rente aíios,. — con el 
elialeco, el cintillo y el mono colorado, impucsto 
por decreto bajo pena do azotes, — la librea dei 
lira uo ! 

Acabo de referinne ai quebrantai mento morai 
de las sociedades, á la exaltacióu de las mas in 
nobles pasiones. á la corrupeión de todo lnii'ii 
S''nliinii'íi!n á qin 1 necterria el tirano para consoli- 
dar su poder. IJn beelio. un aclo, por si solo. 
pinta elocuentemente aquella siluarinn y basta 
para juzgarla. Eu un momento dado. S mediados 
dei ano 40, Rozas, por sirnplc derreto, vale decir 
por su sola y exclusiva volunlad, resuelve conlis 
Cair todos los bienes, inmuebles. mucbles y seino- 
vientes de los « ininundos, asquerosos, asesnms. 
desnaturalizados y Iraidnres unitários » (fraseo- 
logia oílcKrlqoe bastaria para dar unaideadeaquei 
salvagismo imperante), dislribuyendolos entre 
« los federal es, militares y demita valienles tlefoo- 
Borea dt ta dtgnidad v libertai! de la confcdi-ra- 
eíón y de la América »; y es asi eomoá los gene- 
rales se les adjudican seis léguas de liorra, cinco 
á los coroneles, ete. , basta los cabos y' soldados 
á los ijiie les loca, como á los « índios amigos o á 
cadauno un cuarlnile légua, sueedíendo lo inisnm 
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con « las haciendas que fueron de los salvages 
unitários ». Toda ocultación o complicidad de 
ocultacion de dichos bienes era penada « discre- 
cionalmente )), vale deeir con el deguellp inme- 
diato. 

j Todos los miembros de un partido politico, por 
el solo hecho de disentir sobre una forma de 
administración y gobierno, despojados de toda 
clase de bienes, amenazados de muerte si tratában 
de salvar una vaca de sus campos, una silla de 
sus viviendas ! 

; Y lia liabido panegiristas de Rozas antes y aún 
despuós. mucho después de Caseros ! 



I 



Don Pedro de Angelis, redactor de la « (iazela », 
pancgirísta dei tirano, de rogreso á Europa, dcs- 
pues tlel 3 de Eebrero. visito á mi padre en Rio. 
El le r-xplicalia su situación diciendo que se había 
considerado, halhindoso en lierra extranjera, 
como un zapalero ai que se encargan zapalos y 
que, naturalmente, debía haccHos ai gueto y á la 
medida dei consumido] 1 . 

Narraba escenas horripilantes de la tirania, 
conciuyendo un dia por decirá mi padi e: — Mire, 
Seflor Lainas, yo leia todo Io que, V.V. escribían 
en Montevideo sobre los horrores de aquella 
liranía. V agregaba, en su espano] italianizado : 
— Eh bene, eh bene, V. V. se quedaban coitos, 
iniiy coitos. Y se reia á mandíbula batíente. 

— ; Con que nos queda bamos cortos!, repetia mi 
padre, provocando nuevas revelacionea dei cínica 
escritor de ttozas. 

— Muy cortos, mi amigo Don Andres, y so reia 
olra vez, 

— Mis Agresiones, Las Tablas de Sangre... 

— Usted, Indarle, como decía, Florêncio. . . 









todos niuy cortos, Y volviéndose taciturno, por un 
momento, agregaba: — No mencionaban V. V., no 
insistian, & por lo menos '-orno correspondia, á 
parte la sangre, que á veces no era lo más cruel, 
el martírio de las madres, ta /oxobra mortal de las 
esposas, Ias angustias de los inocentes. 

Lo reouerdo á Don Pedro de Angelis, enjuto, 
alto, colorado, con un apêndice nasal muy pro- 
nunciado, tomando mate, conversando animada- 
mente, inleresantc, espiritual. 

— Pobre Don Juan Manuel, decía; no admitia 
su derrota, no se preparo, y por ahí se iue, desi- 
gnando el mar con su brazo extendido, por alií 
se fué apenas con unos patacones en el bolsillo. 

— V usted, Don Pedro, le dijo mi padre, V. 
fue más previsor. 

V, poniéndose serio, el italiano contestaba. en 
voz baja : 

— Una miséria, Don Andrés, algunos miles 
de liras, para no morirme de hambre. Y á guisa 
de reproche : « aquel hombre era un taca.no, que 
no recompenso" mis servidos, un ingrato, un 
miserabile u. Y continuaba : ;. Quién preparo la 
caída de Balcarcc, quién más que yo eonlribuyn 
á formar aquella atmosfera que le liizo popular e' 






imlispeiisalil'' áfikJHtáe de Vianionte, quien insi 
nm'i y sostuvo. de acuerdo con Dona Agmiina, 
coiiio deeía, que debían darlelas extraordinárias? 
Y repetia, mixcTttbik, iiiisrrabite... 

Ii« Locóá mi padre el lurnode reir, fuertemenle, 
ai ver que á aquel ilaliano, que liabía venido á 
/'fiv IWiiiericir, le liabía locado la cuerda sen- 
sílite. 

¥ Do n Pedi"), sin darse cueata dei electo pro- 
ducido por su desaliojío, la vista lija en el mar, 
repetia : « un laca no. un mhentliih.'... si miserahih', 
l>on Juun Manuel... » 

; yué contraste cou aquellos arlículos liábiles, 
incisivos, encomiásticos de la a Gaceta Mer- 
cantil *! 

Mi padre conservaba como estereotipadas, y las 
rrí- ri.i Don buen humor, aquellas visitas de 
Anyelís, suscouversaciones, sus poufesiones, sua 
referencias respecto á aq delia época extraordiná- 
ria cuvi.is personajes pasaba en revista, caríca- 
tuvándolos con mano maestra, pinlá miolos ai na- 
tural, sin miramieuliis m reticencias, rubrién- 
dolos á alguno» con el ridículo, díseulpando á 
otros, inveclivando á los más. 

E Ínternmi[iiendose, los ojos hiyecUulos de 
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sangre, como quién evoca escenas patéticas ( 
Dante : 

— AquelloB, aquellos, decía j repetia, aquellos, 
Don Andres ; malvados, perversos, asesinos : Qui- 
roga, Salomon, Cuilino, Tronei iso y tuiihjvanií... 

V. levanláudose : 

— Hasta mariana, que me dará oiro mate. Y á 
gaisa de conclusión : llicicron Idun en cornba- 
tír á aquella genle... y no era, por cierto, eí peor 
Don Juan Manuel, que por alii se íué navegando, 
navegando... j Comova á exirariar á Palermo! 

V por íin se iba, paru volver, en electo, hasta 
<]ue din ta espalda á la América donde dejó el ras- 
Iro de sii talento, como de su inercenarismo dei 
que. sí no bacia gala tanipoeo se defendia, persua- 
dido de que la pluma es mi instrumento de tra- 
hajo dei. que se puede baoer uso, como de cual- 
quier oiro, sin escrúpulos ni reticencias, eon 
tal que produzea, que «segure el pan cotidiano. 



Esa época obliga á meditar profundamente. 

Se tratada de un tirano audaz y sanguinário 
'[in 1 lialiía concluído por imperar en absoluto 
desde loa Andes hasta et mar. á lo largo de todos 
los rios, de un coníín ai oiro de aquella inmensa 
región, -.-oii la sola y exclusiva excepcion de una 
lengua de tierra, que se confunde con el mar, 
donde se alza una onsefia de indígnaciún y pro- 
testa, corno un lábaro ó una cruz [ Montevideo ! 

Se trata de ua regimen omnímodo, personal, 
salvage impueslo por cl terror, fundado sobre una 
base do sangre derramada sin miramientos ni pie- 
dad ; pêro no solamente se trata de un regimen y 
de su feroz personilicacinn sino de un pueblo que, 
antes varonil y altivo, se somete, dócil y sumiso, 
ai crmculcador de sus libertades, aclamándole, 
sosteniéndole, adorámlole. Y lan este becho es 
incontestable, patente, que los patriotas que se 
alzan conlra el tirano se ven defraudados en sus 
esperanzas redentoras por Ia indeferencia ú la 
hostilidad de Ias poblaciones, mientras ilustres 
ciudadanoe, cíviles y militares, que se liabiau 






distinguido, mucbos ik- ollos. en las camparias de 
la cmancipacíón o habian dado su nombre á la 
República en los consejos administrativos, tira- 
ban dei carro dei mandúa audaz, rnczclándose en 
sua orgias de opresiún y de sangre, — mientr:ia 
damas de elevada alcurnia se postraban, eu los 
templos, ante su protenciosa imágen, colocada, 
con la sacrílega conni vencia de un clero pervei^- 
tido ai lado de la dei Sublime Redentor! 

Los mas ilustres gefes militares de Ia inde- 
pendência estahan á su servicio o le rendían pleito 
y homenage, inclusive el ínclito general San Mar- 
tin, (jue le remitiu su gloriosa espada desde su 
voluntário destierro de Brunoy, aclilud inconce- 
bible, porque si bien es cierlo que Roscas resis- 
tíera ã la Kraueia y á la Inglaterra la imposiciún 
de la libre navegacJÓo de los rios. no era menos 
evidente que el gobernador do Buenos Aires 
repre sen taba, en la supremacia que ejercia, la 
negaciún de toda humanidad, de toda eivilizaciún 
y justícia, manteniendo en la opresiún y la igno- 
rância á aquellos pueblos que, si habian sacu- 
dido el tulelage colonial no habia sidn. por cirrto. 
para retroceder hacin los liempos dei más negro 
y nefasto salvagísmo. 



Esaépoca.esnsberbns extraordinários, inauditos 
obligan, en efeelo, forzosamente, á meditar \. ai 
Jiaeerlo, me prcgunln.bajo la influencia de cierlo 
psicologismo moderno, si no pudieran tales cii- 
rrienes y ab errado nes atribuírse á una atmosfera 
matótícR, bajo cuyo império se cnnfunden las 
nociones delbien y dol mal. priva ndnle á. la hunia- 
nidad de su razún y erileri<i, exbimiemlula. consi- 
gaient emente, de toda responsabilidad. 

Pêro aparte esalaz contemplativa de lan extraor- 
dinários suresos, el liecho era que el rozismo, (jue 
ese sistema. conipueslo >le i-orrnpción, de degra- 
daemn y de sangra, iuquieslo por unos. servil- 
mente acatado por lodos se había aclimaladn, 
n bandn hondas raices de los Andes ai mar... : y 
aquellos que lan solo se doblegaban por necesi- 
dad i'i leiTor á lan ignominiosa siluacum, líja la 
vista en la estreeba península donde ilameaba el 
pendún redentor, conliada su esperanza. lan solo. 
en su tenaeidail y lieroismo, senlian (laquear su 
fé ; previendo su inevilable caida; tanto más que 
todo lo demás babia sido vencido, soloeado, 
burnillado porei tiranoá quien los Dioses, eomo.se 
bubiera diclio en eras olímpicas, panvíim babi rb' 
tendido una mano oculta v clicaz; en c Feri o : 



heclia Ia paz con la Franeia y ta Inglaterra, ani- 
puladas totlas las Iiuestes invasoras, no qtAaha 
de pie* un solo honibre en armas contra él; mi se 
conspiraba ya, siquiera, ni en las províncias, ni 
en la campana oriental, ui en las fronleras : los 
que emigraron ai Brasil. & Bolívia, á Chile, deser- 
tando, mueliOB de éHps, á Montevideo, decepcio- 
nados, se hahían ilado en realidad por vencidos. 

Ciudadanos importantes, que se habían ilus- 
trado resistiendo a Rozas, combatiendo ai tirano. 
Iiabitmdose reinstalado en Buenos Aires, le escri- 
bían é mi padre (éxislen sus cartas) : no liay mas 
■que conformarse, todo es inútil, imposilde! 

Solo quedaba do pié Montevideo. 

Pêro Montevideo agonizaba. 

Si no le llegaban socorros dei exterior, sucum- 
biria. 

¥ esos socorros sido podían llegarte dei Brasil. 

& Llegarían? 

,; Llegarían á tiempoí 

Allí, en et Brasil, donde el terror ;i líozas para- 
lizii lin las inspíraciones generosas, donde Rozas 
actuaba eficazmente, allí, en el Brazil, en Bio. se 
jugaba, con la última carta disponible, ta suorlc 
de) pueblo de Mayo como Ia de Ia pátria de los 
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Treinta y Três en la partida trabada entre la 
tirania y la libertad, entre la barbárie y la civili- 
zación. 



lin Mayo de 1851 Be formalizo cl aeuerdo entre 
et Brasil, cl Uruguay y Urquíza por médio dei 
çual este se comprometia á combalir á Oribe, á 
lin ile que se levantara el sitio y pudicran apres- 
tarse las fuorzas argentinas, brasileras y uru- 
guayas á vencer y á depouer a Rozas. realizán- 
dose los objetivos de Ia alian/a. Inspirándose en 
los propósitos, por asi decir morales. adoptados 
por el Brasil y el Uruguay, trasmtlidos á Urquíza 
yaceptados por esle, como va tuve oportunidad 
de exponerlo, esa campana se llevó á efecto sin 
Ódio ni encarnizamiento. iniciáridosc por una 
capitulación en vez de una derrota, con benévolas 
condiciones para los vencidos. 

El acuerdo citado- dei mes de Mayo. no era más 
que un preliminar de los trabajos que se ela- 
borában en Rio y de los convénios complemen- 
tados de ese primer pacto escrito, habiendo 
actuado mi padre, para prepara rlí>, no solamente 
como ministro de su país sino, simultaneamente, 
como representante Av las províncias de Entreríos 



y de Contentes, con poderes de lon generalas 
Urquiza y Virasoro. 

Mi padre oljraba de acuerdo con su gobierno 
y eu constante comunícacirin con los bombrrs 
más eminentes de Ia siluaeiún política de laque 
era una encamación genuína, á cuyo nomhre y 
representación llevaba :i cabo los jirop''isilos ten- 
dente í áwrecar ;il tirana y á abrir nuevameule 
á todo i-l Rín de la l*lata los horizontes dei pro- 
greso y de la eivilizacinn. 

La p ri mera faz de la campana no pudo ser mis 
alentadorayfavoraMe. ElgeneiaHiarznn, ai frente 
de una divismn oriental, coopero ;'i la aeeimi àe 
Urquiza y. ai capitular Uriln 1 , las íuei/.a^uru^aayas 
, á las ordenes de este sele plegámn.r.rano seplegá- 
Hn las argentinas ai gebenetoor de Enlre Mins. 

Entretanto Bocas se preparaba á hacer bento 
á la Jilinnz.ii . concentrando *us elementus cu l.i 
província de Buenos-Aiivs, con tanta más fé en 
r\ éxitQ cuanf.0 que. á parle la mesopotâmia, pro- 
piamenledicbn. niníjuna defeeciún se maiiifeafitfaa 
que pudiera ronsliluir an sintonia de decai- 
iniento dei prestigio que lo sn.slenía. 

'Rozas eonlaba, adernas, ■■on el efecto que pro- 
ducíría en su favor la aparición de las bavrmetas 



extrangeras, heeho que era lYieil expJotar para 
sublevar couciencias y enanfaeer pasiones, apenas 
adormecidas desde la época eu que. liaciendo 
vibrar intensamente t'l senti mientn nacional, su 
^obiefno había hecho frrnle. con altivez y gaitar- 
ilía. ú las inlromisiones frani-odjiíláiiicas eu las 
aguas y costas de la oonfederacíftn. 

tina explusinu patriótica era realmente pasible 
por parte de un pueblo fanático, tanto más que 
poços anos antes esc mismo pueblo se había mos- 
trado más bien hostil á Lavalle coando cruzara la 
república, desplegaiido la bandera purisima de la 
ivilcMiciíin nacional, Incha que, en parte, se atri- 
buía á la circunstancia ile que la 1'Yaiicia babía 
couperado á su invasión. 

Asi es como en Rio de Janeiro no se daba por 
decisivo el exilo alcaiizado porUrquiza ai dísolver 
las fuerzas de Oribe. si bien se reconacía la 
importância de BSfl hecho milílar. Peru, en reaii- 
dad y de todos modos no babía más que ir ade- 
lante. Todo se alistaba, todo se precipitaba en 
el Brasil, que comprendía que la rapidez de las 
operaciones, como se lo decían de parte dei 
gobiurno oriental y desde el campamejito de 
llnjuiza, era el elemento primordial para la feliz 
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terminaram de la guerra, y pronto se pusieron en 
marcha los li [iiil lionibrcs dei Ban'm de Porlo 
Alegre, como la división oriental ai mando dei 
general César Diaz, de iinperecedera memoria. 
| Los tratados se firmiiron, pues, el 12 de OctU- 
Lre de 1851, aniversario dei dcscubrimienlo de 
América — loque es lógico, como decía el Sertor 
Paulino, más tarde Vízconde dei Uruguay, que 
refrendaba la firma dei Emperador, desde ijue t 
una nueva era que se inaugura. — comprendían 
la alianza, loslímiles 1 , los prestamos, las extra 
diciones y el comercio y la navegaciún. 
L No cabe en estos ligeros apuntes el analisis 

, i. Escrito, como lo vengo repiliendq, sin no libro, siii un 
papel; pêro, fi propósito ilu ii tliniles », acalio de r<.Td.ir. I l - - ■ ■ t ■ 
poças semanas, un libro digno de encómio, dobido ú la pluma 
de mi ilustrada compatriota Dr. Setembrino E. Pereds sobre la 
islã de Mariin Garcia, ■ muguaya y no argentina >, cume bien 
dice. y en cl (pag. 44 á ÍU) se lèe lo aiguir-nh- : 

■ Cuales rrnn los llmiU-s de la anliguu banda urí''ii(;il;' euúles 
los dei Estado Cisplatino;? (denouiinación dada en H aol.i de 
incorporaeitjn ú 1'oilugal dr- fecha de Júlio de 1811), y /, cuales 
los i]ue tuvo la Republica Oriental dei Uruguay ai ser recono- 
eida como nadou libi-e é imiependiente? 

« Eu el acta de la referencia [de la incorporneión ii Portugal) 



odehe considerarão como ti 
ino Unido, bajo cl nombi i 



» Articulo I". Eslc território dcoe eonsiderarsc como un eslado 
diverso de los deinas de 
platino (alias Oriental). 

Ari. 2«. — Los Hmiles de el íerunlosmismoa que lime yie ie 
11 ai principio di' In rcYíílueWiri. que sou : por (■! H-i.-. 
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circunstanciado de esos tratados, cuya significa- 
■Ímiiv alcance era, siri embargo, consideralde desde 
que, en realidad. eonsolidiíban nuesíra indepen- 
dência, suprimida ó por lo menos suspendida como 

el Ocearei ; por el Sue el Bio de In finfa; por cl Oeste cl Uru- 
guny ; |ior cl Pirjrli! nJ riu (..uaroin) tias ia In enchi lia de Sanln 
Ana. que divide cl riu ileSanlaMaria y, por cata parle, el arroyo 
de Taeuareiíibe- Grande, si«:uii>ndi:i ú las punias rfel YoftuaWin 
tjue entra en la lacuna dei Min: y para por el punUI de San 
Miguel á tomar el Chuy que entra en el Oceano, i 

Puís bien, ih ai incorporarse ai Brnsil en 1H21, ni durante 
las luibas de la iiide.|n'iiiicnctíi, ni mediante traindo alji-nno. se 
modiliráron jiimás esos limites en la parle relativa ai. Bio de la 
1'lalayal rio líruguay. 

" Por oonaiguiante, lunlo en la declaloria hecha na la Flo- 
rida el 25 de. Apo-ln rio I12:; t por la rual se anulalian lerias Lis 
nelas fie incnrpnracimi y obediência :i Portugal y ai Brasil, y la 

província Oriental rens a la jilenitud de sus derechos, cioan- 

idpãndose de tudo poder cUrnfio, como en la convenciòn preli- 
minar de Pai celebrada el 27 de Agosto de 18á8 por el empera- 
d^r dei Brasil y i>1 (johieruo de ],i República de las províncias 
Unidas dcl rio de In Pinta, con iuterverición de la Gran Brelaria, 
se niantuvíeron diclms limites, pueslu que ninguno de ellos fué 
matéria de ileliale ni de rniidiflcaclòn. 

« Los dos artículos primeros de (linho, convénio, hablnn con 
bois clncuencia que toda disertacion ai respeclo, y en cilas se 
diee asi : 

i articulo K — Su Maje-i id ■ l Empera lor dei Brasil declara 
la provincia de Monlcvidr :. M.i nad ;i;iv Gisplatina, separada 
dei território dcl Império '-• l II asíl, para que pueda oonsti- 
tuirse en Estado libre c indep ndi m ■ de toda y cualquier na- 
ción, bajo In forma de jfobii --•■-■ | - •-. irU conveniente á sus 
inleresea y recursos. 

Ari. 2°. — El Gobierno de la República de las Provindas 
Unidas concuerda en declarar, por su parfe, la independência 
de la Provincia de Mnnlcviden. lia tu ai la hoy Cisplatina, y para 
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estaba desde el 43, ano desde el cual el ejercieio 
de nuestra soberania se hallaba circunscripto á la 
pequena península de la capital. 

que se constituya en Estado libre é indepcndiente en la forma 
declarada en el articulo antecedente. 

« De manera, pues, que á la anligua Banda Oriental no se le 
segrego çn la época dei reçonocimiento de su independência ( a ) 
nila,mas minima lonja de tierra, respetándose, por lo tanto, 
la que disfrutara desde luengos anos. » 

(a) Ni después, desde que por el tratado dei 51, — nuís de demarcación ó 
amojonamiento que de limites, — y ror jicuerdos po.-teriores, — ?alvo ligerus 
rectiflcaoiones, que se compensaban, exigidas por la topografia, pues una cosa 
es marcar limites sobre el papel y otra sobre el terreno, — se reprodujeron 
los limites dei Estado ó provinda Cisplatina, — que íué el território de este 
Estado ó Província y no otro el que se declaro indepeodiente por el tratado 
dei afio 28, — bastando para ello cotejar la designación, arriba reproducida, 
dal acta de incorporación a Portugal y después ai Brasil, en 1821 y 1824, con 
nuestras fronteras actuales á saber : 



Província Cisplatina. 

Este : El Oceano (desde el Chuy, 
segun resulta ai fljarse la línea Norte). 

Oeste : El rio Uruguay. 

Sud : El rio de la Plata. 

Norte : El rio Cuareim, la cuchilla 
de Santa Ana, el Tacuarambo Grande,' 
el YaguarOn, la laguna Merin, el arroyo 
Chuy, 



República Oriental dei Uruguay. 

Este : El Oceano desde el arroyn 
Chuy. 

Oeste : El rio Uruguay. 

Sud: El rio de la Plata. 

Norte : El rio Cujreim, la cu- 
chilla de Santa Ana, el Tacuarem- 
bó Grande, el Yaguarón, la laguna 
Merin. 

{Parêntesis dei Autor.) 



-* 
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Si alguna impresión se grabó en mi alma, en 
aquella época de mi nifiez, á punto que hoy la 
evoco y se presenta clarísima á mi memoria, fué 
la de una tarde dei mes de Febrero de J 852 en 
que llegó á Rio de Janeiro la noticia dei triunfo 
de Caseros. 

Permanecíamos en Rio de Janeiro, como per- 
manecia el Emperador, sin subir ;'i Petrópolis, a. 
la expectativa de los acontecimiontos que &&■* 
desarrollában en elRío de la Plata, cuya trascen- 
dencia era inapreciable. 

Llegó ii nuestra casa un corroo de gabinete, a 
caballo. 

Traía una simple carta dei ministro, en papel 
de palácio, escrita en San Cristóbal. indudable- 
mente en la propia mesa dei Emperador. 

Era lacónica como un parte de César ú como 
unamisiva de Escipión el Africano. 

Ácababa de llegar un buque de guerra con la 
noticia de que el 3 de Febrero, en Santos Lugares 
(Caseros,), en las cercanias de Buenos Aires, había 
tenido lugar una batalla entre el ejército aliado 
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y el du Rozas, mandado el de eate, en persona, 
por el mismo dicíador. Su derrota liabía sido 
completa, la eiudad liabía sido ocupada. Rozas se 
liabia embarcado. 

Via misívaconeluia con estas palabras, fdoeuen- 
les y sugestivas : o Sin vuecencia no Inibi éramos 
lieclio nada. » 

Como uii corolário, el ministro le comunícaba 
á mi padre que suMujestad, — espécie de grado Ò 
recompensa que se acuerda eu el propio campo 
de batalla, — le liabía agraciado conta Gran Cruz 
de Ia Onlen ile Cristo dei Brasil. 

Me pareço verlo á mi padre; au emoción era 
impresionante.sin igual, intensa. IÍÍ papel le tem- 
blaba en la mano. MÍ madre lo rodeaba, solícita, 
inquiela, pensando, sm iluda, que pudieraserpeli- 
grosa esa profunda conmocíón dada la predíspo- 
sición congestiva de su temperamento. 

Esa euiociún era bien natural y justificada en 
quien, dcspués de liaberse contado enlrc loa pri- 
meros opositores á Ro/as, asislia á su Caida trás 
16 anos consagrados á servir, sin iuteiTupciÒD, sin 
descanso la causa liberal en la prensa.cn loscampa- 
ineiitos, en los consejosde gnbierno,en la policia, 
enlos ministérios v, finalmente, en Ia diplomacia. 






Rccordaba, sin duda alguna, en aqucl momento, 
aquella tarde de Marzo de Í83ÍI ea que partiera 
(In la plaza matriz, mezcladoá la comitiva oficia], 
presidida por su padre el constiluyonle y repre- 
sentante Doa Luís Lamas, para recorreria ciudad 
proclamando, por bando, la guerra ai lirano. ' 

Seis meses antes, como consecuencia de la vis- 
toria á que asisliera, en el Palmar, ai lado de 
Lavalle y Ribera, firmara, conjuntamente con Don 
Santiago Vasquez, con el brigadier general Don 
Enrique Marline/. y coa Don Joaquin Suarez el 
convénio por médio dei euul el general Oriljf» resi- 
gnaba el mando para refugiarse en BuoDOa Aires, 
desde donde iba ;i conspirar contra la paz y la 
[ibertad do su palria. 

;Dia de indeciblc júbilo! 

Vencida, anodada la nefasta tirania, habia ter- 
minado, ai fín, con ella. aquel eclipse de Ia liber- 
tai, que se elerni/alia, sumiendo en tíaieltlas á 



i regm 



ide 



t America mci 



idional. 



como sucede con ciertos aconteci- 
sc propagan y difundcii con míslc- 



o annqui' 



nfusa «. 



riosa celeridad. Iiabía llegad 

incompleta, á oidos de los inlercsados, los des- 



■rados. lo; 



xpalriados. los perseguidos, y Ia 



[egaejófi, eoMe en sus dias elásiros. se vin i 
ilida por toilos (.'Liiiiitus sriilíitu palpitar sus c 
aeaea .-mie aquella realálad que arraneaba tágn- 
nias, qne eu algunus eran amargas y abundantes, 
pues el sueeso. por uso misíno que era lan auspi- 
cioso, traía ;'i la memoria el reeuerdo de deudos. 
fteaiaág©s,tli.'roiii[iarierosde infortúnio que liabían 
áejaáo Ia vida en aquel largo calvário de Ia im- 
placable tirania. 

// /; a tmiji-iirs tinr laruir <ut ftutd de loule joic, 
como dàee, eiiaa sublime romaoticiaroo, el autor 
de s Meu Nuits ». 

jComo recuenlo aquella tarde! 

No me explicaba tantas lágrimas, do las sono- 
ras, sobre todo. sue rodeaban á mi madre, que 
tambien Hora ha. Lágrimas entrem ezcladas eon 
m&níf estaciones de alegria. ^ Porquê seria? No- 
me ilalia euenla, peyo e! lierbo es que yo. como 
mis liermanos, contaminados llonibamos y reja- 
mos á la \''z: peto no tardo en predominar en 
nosotros el alborono y la alegria : una banda 
militar, enviada pnr d minislm de Ia guerra, 
loeaba en la puerta dela leçaeión. 

La bandera oriental llameaba. en su mástil, 
orgullosa. 
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Mi padre, que liabia ido ;'i San (aástnbal, regre- 
sabapoeo tienipo deapues. 

El jefede Ia banda, que lo vé llegar, interrumpe 
una pieza que aquclla ejerulaba y liace enlonar 
ej hiiuiMi oriental. 

MÍ padre traía más detalles. Rozas se liabia 
ausentado dei campo de batalhi, antes çae esta 
terminase, cuando adquirió el ronveneimiento de 
la derrota de su ejército, dirigiendose precipi- 
tadamente á la ciudad solitária, refugiándoae en 
la casa dei ministra inglês, que le embarca poço 
áespués en un buque de su bandera, anelado en 
balizas exteriores. Urquiza. ai eaer Ia tarde, se 
liallaba instalado en Palermo, ocupando los pro- 
pios aposentos dei lirano, liabiendo asuniido el 
efectivo gobierno de la Confederación. Habia 
lenido lugar un principio de saqueo de Ia ciudad, 
pronto reprimido. Se liabia fuailado eon orden y 
sin órden de Urquiza. en los prime roa uiomentos 
de confusión. Urquiza liabia proclamado el « per- 
dón y olvido » í'i que, por olra parte, se liabia 
comprometido, de acuerdo coo los propósitos de 
la alianza. Se liabia organizado un ministério dei 
MC liaeian parte federales y unitários : entre 
ellos el Docl.nr Valentín Alsina, Urquiza era. eon 
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esto, consecuente con su maniiiesto anterior, en 
el que había dicho, « la guerra es contra Rozas, 
acompanenme todos a organizar la República ». 

Acabo ese dia, en aquella casa, entre la satis- 
facción y las esperanzas de todos cuantos habían 
participado de sus intensas emociones. 

Algunas semanas después recibía mi padre una 
carta dei General Urquiza; la acompafiaba una 
inmensa bandera soi-disant argentina, en la que 
el azul era casi negro, con un sol colorado ai 
centro, y en los cualro ângulos oiros tantos gorros 
colorados. 

[Sarcasmos dei tirano ! 

Era la que flameaba el 3 de Febrero en el fuerte 
de Buenos Aires. 

« A usted le corresponde »,le decía á mi padre 
el general que había mandado en Jefe, en Cast- 
ros, los ejércitos de la Alianza. 



Hay <jiir- remontar la comente do la historia 
para descubrir la raiz de los aconlecimíentos; y 
liay utilidad en liacerlo aún para explicar fenó- 
menos contemporâneos y vislumbrar remédios ;i 
maios presentes— efeetos deun persistente ata- 
vismo, — que perburban (í detienen i'l anhetado 
progreso moral y material. 

Aquclla lucha ardtente, que se prosiguiú por 
tanto tiempo en las rpgionea dilatadas dei Plala, 
entre Uozas y los que combalían su predomínio, 

— su persona y su sistema, — dividiendo en dos 
caOtpos irreconcUíaltles á sus habitantes, origina 
las deuonimaciones de « federales » y de « unitá- 
rios o, ineluycndose en esla última á todos ios 
adversários dei tirano, fuese cual íuesc su oaciu- 
nalidail; y asi es como, en documentos públicos, 

" — jextraila, peculiar y sugestiva fraseologia I, — 
se colmaba d<- epítetos soeces, — « asquerosos, 
inmundos, malvados, salvages, bandidos, incen- 
diários, desnaturalizados, asesinos. etc, etc, » 

— á orientales, franceses, ingleses y brasíloros, 
con cl aditamento infaltable de h unitários », esto 






es, á todos cuanlos be pronunciaban cootra Rozas 
>'< sus procederes. A loa franceses, en nulas que 
llevan. la firma de Dou Kelipe Arana, se les caliíica 
de « piratas bloqueadores ». 

No se trataba de dos bandos políticos, propia- 
mente, noobstante esas denominaeionps de fede- 
rales y de unitários, sino de la resistência de uq 
salvage y sangrienlo feudalismo :\ Ias preten- 
ciones, por pari e de la clase patriota y esclarecida, 
de dotar de institueiones á aquellos países, substi- 
l.uyeiido á la volunlad, capricho y tirania de al- 
gunos caudillos ignorantes el império de Ia ley y 
los preceptos de talibertad. 

lie creido quedebia recordar ligeramente eslos 
liechos y antecedentes para justificar, una vez 
más, el empeno heróico de los que combatieron 
á Rozas, desde que no se trataba de un hombre, 
de un partido, de una politica, — coucepto, este, 
(■levado y legítimo^ — sino de algo irregular. 
fenomenal y atentatório como predomínio de 
pueblos que aspíraban á alcanzar los benefícios 
de la r.ivilización. 

Se lia dicho que el 1'usilamiento de Dorrego 
babía engendrado la tirania. No: su gérmen vénia 
de muy atrás. Su génesis se Itália en el choque 






de dos tendências opuestas, de dos intereses irre- 
concíliables : el regionalismo y la unidad nacional. 
lales como se, entendían entonees, tendcncias (5 
as pí raciones que se reveláron desde que. eon 
Pueyrredoí), se trai '■ de dardes ii laa llnmadas 
Províncias Unidas una organizaeión definida v 
definitiva. Peco bay que insistir, nue vãmente, 
pues se [rata de algo escncíal para <\iraderi/.ur 
aquellas épocas, que no se trataba de una disi- 
dencia académica, de un dislaueíamientode prin- 
eioíofl de oíganizacÍ''<n v gobierno, sino. tan solo, 
eu el rondo de la pretención de los caudíllos ú 
inandúnes localea áe seguir imperando en sus 
pagos, srnconlrolni cortapisas, — y esto es bique 
ontendiao por fcderaciún, — y la aspiraeiún de los 
patriotas de ver surgir, porGn, de aquel enilirio- 
nismo de una naciéu que soíiaban civilizaria y 
libre, uun entidad regular v homogénea, apta, 
por sus iastiluciooes. para desarrollarse iioriuut 
\ progresi vãmente. 

Aquel cáoa, más que >le ideas de intereses y 
de predomínios eu pugna, llegr. á su auge bacia el 
ano 20 basta que, coo Rivadavia, se trato de 
poner un dique í lo> desbordes dei caudillage 
que, ensangrentándola y desnieiiibrúndola de lie- 
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cbo, imposibililaban la implanlación de Ia Repú- 
blica. 

Unitários y federales, así, bajo esas denomina- 
ciones, se dividieron en bandos : los que pugnában 
por una reforma antioligárijuíca y los que pretrn- 
dían conservar la autonomia de los roandóftes 
locales, explotando su interés y apoyándose en él. 

Rivadavia no podia, no pudo resistir ai torrente, 

Bastaba que un ciudadano audaz, ambicioso y 
sagaz, explotando, como acabo de decir, el interés 
de los gobernadores amenazados en su irrespon- 
sabilídad y omnipotência, se colocara á su frente, 
prometiendo amparados con talque lo sostuvieran 
como gobierno nominalmente central ó general. 

Dorrego concibin y realiza ese plan. Delrás de 
el estaba Rozas, eleaudillo dei suddela Província 
de Buenos Aires, el prestigioso gefe de los inven- 
cibles colorados ; y así fué como cuando Lavalle, 
rcaccionando, ásu vez, contra elcaudillisniodepone 
á Dorrego y enarliola el pendon unitário en contra - 
posiciíin ai federal, el futuro y sangrienlo tirano 
de veinle anos le sopla la resistência y le presta 
su brazo, que no 1c resulta bastante fuerte en 
Navarro, lo que le inspira correrse á Santa Fi' á 
reunirse alya celebre Lopez, duefío y seflor de esa 



Província, con el que se viene sobre el matador ile 
Dorrego, noparavengar su sangre sino pararesta- 
hleeer b] império federal que no era otracosa que 
taperpetuación de las oligarquias de los Bustos. 
de los Lopez, de los Quiroga, de los Aldao. do los 
ftlmirez y dentas capítanejos cuyo conclave se 
propoue presidir, lo que consigue ai [.raves de 
cuatro luslros de barbárie y retroeeso nacional. 

Ni Rivadavia, ní Lavallerccíiazãban en princípio 
pi pluribm umim instiiutivo nacional, tomo no lo 
recbazárnn, por el contrario, los unitários que 
vofáron y jurãron la constituciún federal dei 't3 ; 
pêro ser unitário era ser contrario, era combalir 
las salvages oligarquias que. de liecbo, dcsmem- 
brahau y desbonraban á Ia República; y eran 
unitários, en ese sentido, con ese propósito de 
rearciún cívica y de reivindicaeión institucional, 
en contraposición, he dieho. dei Mamado federa- 
lismo que tendia, porque asi era interpretado, á pèr- 
petuar el reino de on feudalismo sin paranpín en 
la historia, tales eran los desmanes, atrocidades v 
atropellos que vergonhosamente lo caraclerizaban. 

Triunfante Hosas, que inscribia en susbanderas 
el típico lema de « muerle á los salvages. ínmun- 
dos y asquerosos unitários », dominando por el 






terror y la sangre todos aquellos territórios, de] 
Atlântico á los Andes, desde la Pampa hasta las 
Iro n leras dei Brasil, vi no á estrellarse contra los 
muros de la ínmortal Montevideo, de cuyo seno 
debia surgir la espada que vengaria á la huma- 
uidad, escarnecida y vilipendiada, en los campos 
de Caseros, abriendo á los puoblos dei Plata los 
nuevos horizontes de su libertad y progreso. 

Manifeste liace un niomento que liay uiilidad 
en descubrir la raiz de los sucesos pasados, aún 
para darnos menta Je loa problemas dei presente ; 
y es porque dei pecado original, de las taras dei 
embríon algo se perpetua ai través de las edades. 
si bien amortiguáiidose ai contacto dei espírilu 
nuevode que se nutrcnlasgeneraciones sucesivas. 

Si turramos ineridionah'5 europeos, pudiernmos 
decir. para justificar la tesis enunciada, que los 
latinos siguen, aóu hoy, mirando ai Norle. f.erne- 
rosbe de que se renueren, son utilitários pretextos 
las incursiones devastadoras de un Atila, si bien 
de un Atila ainorliguaJo en su aspecto y cambiado 
en sus inodales, cuyas buestes cainpeitn siempre 
en las márgenes dei Spree v dei Niemen. 

Entre nosotros. en nueslras regiones, á despe- 
ebo dei tiempo transcorrido, bis oligarquias no se 



Iian extinguido dul imiIu. ai toscandilloa han desa- 
parecido por completo; pêro es fuerza eonfesar 
que ti'<'S cuartoe de síglo han limado muclias 
asperezas y han hcclio eoa que se respelen, por lo 
menos, ciertas formas exigidas por el ambiente 
moderno ; lo que no quita que aiin siibsi.stan. eu 
la Argentina, gobernadores que sirven la política 
elecloral dei poder supremo, á Irueque de prolec- 
eiones y ajuda», que .se ejercen en nornbro de la 
consliluciún en fornia de intervenciones antoja- 
di/as : \ lioy, eomo antes, ron lasligas y eompro- 
inísosde laspersonalidades ó grupos políticos pre- 
dominantes en los diversos Estados con federados, 
í parte la sangre y el brutal alnjpello, se sigue 
gobernando ã base de un oligarquismo local, que 
no solamente no se Irata de extinguir sino que se 
explota y fomenta. 

Pasando ai listado Oriental, es innegable que el 
pj-incipío deauloridadba progresado y que el mili- 
tar isiuo ca udillescoba dejado de imperar, si bieu su 
influencia se liadejadosenlir.de tiempo en tiempo, 
eolgada como queda aún la espada de Damócles de 
las revoluciones, como médio de intimidar ó de 
prevenir absorciones yatropellos de que se suelen 
quejar los partidos ú fracciones de partidos, que 
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no bastan á desarmar participaciones legislativas 
y aún administrativas que reputan insuficientes 
para el logro de sus aspiraciones. 

Hay, pues, progreso evidente, pêro es igual- 
mente innegable que el atavismo se trasparenta y 

desborda aún dei cuadro de una civilización que 
avanza pêro que se resiente, todavia, y á veces 

fuert emente, de un pecado original que hay que 

tener la virtud de repudiar, preparando á las gene- 

raciones venideras dias de más real libertad v de 

más positiva regeneración social y política. 



La transiciún era completa; cl cambio de doco- 
raeum absoluto. Se había hecho tabla rasa do la 
cruel y larga líranía. ;Rozas surcando el mar. 
Oribe desalojado dei Corri to ! Para uno yotro de 
nuestros paiaes, esos hee.hos constituía» una 
resurrección. un rcnaciniionlo social y político, á 
la vez que imponían la reanudaeión dei esfaerzo 
orgânico institucional; eslo se oomplieaba con los 
escombros <|uc ol desastre acumulara, pêro, (juiná, 
facilitaria el êxito dei empeno laresolueimi ou qufl 
lodos, sin duda, cslaiían de participar, do buona 
lo, abnegadamente á la roconstrucción nacional. 
Esta voz, ^seria, acaso, o! de la historia, un alcc- 
cionamiento eficaz? ; La historia! jCuáJ era. on 
Toididad, la de aquelios países? 

Un pais. una nación, un estado, eu la noepeión 
de estas palabras de at; ru paoiones.de colectividades 
humanas, presupnno, la aplilud para promover rd 
progreso, para garantir ol órden, para conciliar tos 
dorecbos individuales con los do la coleciivíuad, 
los de esta con loa de labumanidad. ^Qué pruebas, 
entretanto, habíamos dado, tanto los argentinos 



corno nosotros, A parte Jainquebranlalilo volunlad 
de independizarnos, de díeponer de esas condi- 
ciones esenciales dei gobierno propio? &Qué 
gsranfiàs ofr«cÍ*mt>a de elloâ la rolectivídad uni- 
versal -'. 

La Argentina liabía ilnilo el grito deSfcaya, con- 
•aminundi) gloriosamente con su ejeinplo la vasta 
exlensmn de on continente ; liabía sacudido viril- 
riienle el vasallaje y liabía contribuído á que otro 
pueblns lo imítasen; peio no hastaba indepen- 
dizarse, er» indis|n*usahle, despues, constituirse; 
liabía logrado, hriUantemerilc, lo primero. pêro 
liabía ÍVaeasado ruidosamente en el segundo y 
necesario intenlo. Las Províncias Unidas no lo 
babían sido basta enkmees sino en el nombrt 
Eran atras tantas oligarquias que se guerreahan 
Cfntrc si. mando no se dilaceraban en su propio 
seno. A impulso de ini'ivi[es personales. Se solían 
eoaligar, peru era con propósitos transitórios, 
negativos, por lo general, dei pensamirnt.o de la 
colectividad nacional. Kl concepio "primitivo, indí- 
gena de la tribo, en su esencia y efectos se per- 
petuaba. Si algunas veces las Ilamadas províncias 
EtsgentÚMB ronsintieron en prmdarnarse identifi- 
cadas, reunidas bajo una mísma enseíia política y 



adnuruslraliva, ego no pasaba de una lice.iim desde 
que era sobre entendido que cada manibm ln-.-al 
i-oniinu.iiia imperando en sus pagos, gnbernaniln 
S sn rum!,!, i ii realiihul sín ile|iemlencúis ni intro- 
misiones agenas. 

Aón tralándose ile los hombres dirigentes, 
oriundos de Ia revoiueión, esto es, de los patrio- 
tas que persegiiían una ideal de iiniún. de agrupa- 
rii'm. de ideulilieaciún. de naeiuiialiifml. en suma. 
se nolaba carência de programas pusiiivos áe 
• iru;tni/.ai.'i(in. Desorientados, indecisos ora habla- 
ban de democracia citando el ejemplo de la Ame- 
rica septentrional. ora reeorrian el inundo en 
demanda de un rey, llegandn á oeiurriraafee 
eoronar un deseendiente de los Incas dei l'erú. 
aliciTiiriíui que dá la medida de aquella anarquia 
i|ue. degenerando en <áos, nnobstanteuna década 
de ttataiívas? ia i lesiva mente m;< lusíadas, de 
^niiiirnos regulares v de MfaerxM paru m OTg»- 
nizacinn. debia cMnloririe, a b oaciente naeiona- 
lidad, á la BSngrieBta tirania i|ue. oterced ;i Iíl 
Defensa \ ;'i la Alianza, que fué su obra y corolário, 
aeiibaba de oaer. 

Kn euauto á nnsntros, la mirada retrospectiva, 
á parle, tambien, una indiunita y como instintiva 



resolución de sacudir tutelas, — no encnntraba 
sino signos reveladores de un puebln que surgia 
de entro las ruinas dei regimen colonial, sin rom- 
bos íijos, andando como ã tientas, tratando de 
adivinar nociònes constitutivas que empiezan á 
tomar cuerpo, apenas, nin la cruzada gloriosa de 
loa Ireinla y três. La lueba se encausa, los idcales 
se define n, comendo la sangre, desde enlonces, no 
solo por la independência sino por una organiza- 
ciou que se dibuja, pêro que se enreda y perturba 
en seguida basta que, acosada y perseguida, la 
ensena simbólica, casiengirones, se refugia en un 
baluarte contra el que se estrella, durante nueve 
anos, la prepotência dei tirano que encarna la 
negación de la justicia y de la liberlad. 

Por fin brilla de nuevo el sol en las extensas 
comarcas dei Sur ; los corazones se dilatan, respi- 
rando auras que reconfortan y animan, ant<- las 
perspectivas de organización y progreso para 
aquellos pueblos qae, apenas en embrión, hiibian 
sido sometidos á tan bonda prueba. 

Felizmente la semilla, sana y fecunda, se liabía 
salvado de Ia tormenta dentro de los muros de la 
Trova moderna; se la iba á sembrar de nuevo, 
ilespues ile la devastacinn, en ambas míirgenee 
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dei Plata, donde acabará por fructificar, á despe- 
cho de los tropiezos opueslos á su germinación 
por la mala yerba dei caudillaje, primero y, en 
seguida, poria falta de suficiente preparación, que 
se irá adquiriendo, sin embargo, poço á poço, 
por parte de gobernantes como de gobernados, 
para las prácticas de la libertad. 



Casi simulláneamente con la noticia de U caida 
dei tirano, llega ai gobierno imperial Ia de un 
ineidenle surgido en Buenos Aires entre el genr- 
ral Urquíza, que lia asumido cl gobierno de lii 
República y el Barón de Porto Alegre, jefe de las 
Fuerzas <\<\ Brasil. Este jeíe li;i pretendido que se 
le entreguen las banderas brasileras reniiídas eu 
lluzaingó, que se eneuentran en la catedral dela. 
mclrópoli argentina. El general Urquiza está dia- 
pueato á cedei' ai pedido sieinpre que lo formule 
•'> catifique el gobierno de su Majestad. Este vá á 
llenar esa formal idad citando mi padre, instruído 
dei heelio, se dirige personal mente ai Em p orador 
para rogarle que no se. Ileve á electo mi acta 
que, por si solo. vendría á desnaturalizar los ele- 
vados propósitos en que se inspiro la Alianza. En 
electo, pudiera decirse qucel Brasil pretendia una 
relribueii'10 por su contingente militar, eonvírlién- 
dose cn mercenárias las armas que, en realidad, 
se babian movido, lan solo, á impulsos de un pen- 
samiento de Iraseendencia inleruaeional. 

Ademãs, el general Urquíza no lialna meditado, 






seguramente, sobro lasignificacióndelacto; locar 
á esas relíquias históricas seria impopulari&arse, 
justificar una sublevaeinii dei scntiauentQ público, 
herir una legítima suseeptibilidad nacional; y ai 
gobierno imperial no le convenía despresligiar aJ 
caudillo con e! cual se liabía vinculado y euya 
misión era ya, por si misma, bastante árdua y 
delicada. 

El Emperadnr promeliii osludiar cl asunlo con 
su gabinete, sin manifealar opinión ai reapectb. 
Era indiidalde que 1c babia sonreído la ijlea de 
recuperar aquellas relíquias, de borrar,- basta 
deito modo. I.i afreitta que implicaba lluzaingn. 

Mi padre, inquieto, nervíosu, yio ai ministro ai 
siguienlc dia. Se did menta, en efeclo, de que el 
asunlo no era tau seneillo y que. pudíera conipli- 
carsr. La derrota de Ifuzaingó fué. sobre Indo, un 
revés riograudense, y eran los riograndenses, que 
componian la mayor parle dei ejéYcilo brasilero 
que veneiera cri Caseros, los que babían formu- 
lado la prelerisinn de Uevarse sus bandeias. Ya 
cslalian consentidos, por utra parte, en que ^e Ias 
llevarían. i Ciímo iban á tomar la desaprobación 
imperial á esc rcspeclo ? En todo tienipo, Rio 
Grande Ne lia impuesto, basta cierto punto, en los 



ronsejos dei gobícrrio central, que ha teuíií 
motivos para contemplar ú esta província en lo 
tocante, especialmente, á losasuntos dei Rio de la 
Plala. 

Mi padre veia' peligrar au inlerveneiún. El 
tiempo urgia y temia qu-e el gobierno se limitase 
;'i librarlasoluciona.su represei i tau te diplomático, 
que trataria nuevamente con Urquiza, dejándose 
constância, en todo caso, de que el acto no impli 
caba una apreciaeión histórica sino una simpb 
cortesia internacional, liso temperamento 1c habii 
sido insinuado, como un termino médio, por el 
ministro; y aunque mi padre lo habia impugnado 
i'U absoluto, temeroso de que asi se proeediese, se 
rosolviíiá anunciara! gobierno imperial una inme- 
diata reclamación por parte y en nombre de la 
República Oriental dei Uruguay, fundándose en 
.|ue aquellas banderas eran, á la par de trofeos 
argentinos, troícos de su país. 

La tésis era sostenible, y la sostuvo mi padre en 
un memorandum preliminar y confidencial que 
produjo el efecto apetecido, conviniéndose, des- 
pués, tiue ese documento se retiraria para que no 
quedase rastro dei incidente, descando el gobierno 
imperial, desde que se resolvia á que 
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sus banderas en Buenos Aires, que no apareciesc 
cediendo á una reclamación. 

En ese niemurandum bacia mi padre, breve- 
mente, el histórico de aquelta campana en que loa 
orientales. por sus triunfos exclusivos, anteriores 
á la inlervcriciún argentina, liabían preparado el 
desenlace en que se rindíeron aqucllas banderas, 
que eran, en realidad, trofeos colectivos de la 
Argentina y de su pais. 

El beeho de liallarse esos trofeos en Buenos 
Ai «8 no signilicaba que no fueran tales colecti- 
vos ; tarnbien se hallaban en la República Argen- 
tina las banderas de la reconquista de Buenos 
Aires, tomadas á los ingleses, y que, por Real 
Orilen, se liabían atribuído ;'i la ciudad de Montevi- 
deo. Del rnismo modo que se oponía hoy el go- 
bierno Oriental á que se devolvícsen los trofeos 
de lluzaingó, — que fue, adernas de los prece- 
dentes recordados, un triunfo debido, en buena 
parte, á los orienlales, como lo reconoeió el pro- 
pio general Alvear en carta dirigida ai general 
Garziín, — se opondriaá la entrega á Inglaterra 
de aquellas banderas el dia en que se le oeurriese 
proceder en ese sentido ul gobiernu rle Buenos 
Aires. 
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Esdo cu mento concluía por reflexiooes en el 
sentido de comprobar la inutilidad de un acto que, 
á la vez que ofreeía los inconvenientes seíialados, 
no tendria jamás la virtud de modificar la histo- 
ria ni de cambiar el carácter de sucesos que 
habian hecho su época, recordando vários ejem- 
plos de naciones que, noobstante sus victorias, 
habian respetado los trofeos que consagralxui 
sus anteriores descalabros, lo que ni era el caso 
actual, pues el Brasil no había combatido ni ven- 
cido á la República Argentina. 

Y el hecho es que las banderas brasileras que- 
daron donde estaban y donde permanecen aún. 



adverti, ai iniciar estos apunies, tfua comple- 
mentaria, como lo vengobaeiendo, con eellcxiones 
■"> reminiscência* los episódios que me proponia 
recordar. V si algo se impone, — para que el lec- 
lor se de cuenta de la causa 6 razoo de ser de Ia 
luclia (rabada entre las dos capitales dei Plala, 
como centros de aceión y pt-nsamicnlo. en aque.lla 
época dramática por excelência. — es explicar 
como la escisinn se produjo, génesis de una luc- 
luosa epopcya. 

La Banda Orienta] -se babia independizado v, 
promulgada su eonsíilucinn. incorporada como 
naeióii ai concicrto de los pueblos que rigen por 
-si niismo sus ileslinus. se lialiía entregado, ape- 
nas, á la laboriosa tarea de su organizacuin 
cuando, eu la ribera opuesla, surje y se implanta 
mi gobierno personal y sangriento que amenaza 
avasallarlo todo ru aquellas extensas comarcas. 
El gobierno constituído dei Uruguay no tarda en 
eaer en Ias redes dei absorbente tirano, mostrán- 
.lose sumiso á su.s vokml.ades, dócil á sus exigen- 
cias, intromisión y acataniiento que origino la 
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resistência â Oriba por parte de los orienlales que 
bg vcían amenazados ou su pundonor y autono- 
mia. 

De alii larcvolueiónque encabezára un caudillo 
prestigioso, alentado por cl elemento civil de ias 
cíudades que eu la prensa, en los comícios, gor 
lodos los médios legítimos de accii'in y propa- 
ganda se esforzaba en substraer á la pátria á un 
relrweso bacia dependências que viril y reaueita- 
inenle habia tronehado con la cBpada de dos gene- 
raciones. Y no se inrrepe á aquel elemento, ilus- 
trado y dirigente, el haber entonces apelado, para 
tan elevados propósitos, ai contingente caudíllesro, 
como lian procedido en lo sucesivo, con menos 
escusa, dado el progreso general realizado, los 
partidos disidentes que se lanzaban á. la revuelta 
impelidos por causas menos apremiantesú iln-isi- 
vns: y en ese orden de consideraciones, oliscrve- 
moslo de paso, más extrauo es, — singular ata- 
vismo, — que 44 anos después que Hozas recu- 
i'riera ai salvaje aborigen para hatir á Lavalle é 
iniciar su tirania, — 22 anos después de Caseros 
un partido argentino, levantado en armas para 
reivindicar dereebos políticos, admil.iera en sus 
Rias idêntico contingente. 



Ronas ncecsitaba avasaliar, deciamos, ai Estado 
Oriental, y encontro, para ello, no un complice 
sino un instrumento en Oribc, tanto más eficaz y con- 
tundente que ejercia entonces la suprema magis- 
tratura dei país. Necesilaba avasallarlo para com- 
balir áe.nemigospropiosyextraíios: para inut il izar, 
en sus efectos el bloqueo francas, cerrando los 
puertos orientales para la venta de las presas res- 
pectivas asi como para impedir que se confabula- 
sen contra su opresiún y autoridad los argentinos 
r|ue, victimas de sus atropellos, se asilaban en el 
território vecino; y no solo para evitar las agre- 
siones que pudieran tramar en sus fronteras sino 
para aleanzarlos basta alli con su obseción venga- 
tiva. Y trás esos resultados que la sumisión de 
Oribeleproporcionaba, suprimi endo, de bechn. la 
conquistada libertad. vendría la anexión perse- 
guida y alentada por Ia cornplicidad. entonces y 
■después, de algunoa hijos de nuestra propia tierra, 
traidores de nuestra nacíonalidad. 

Mi padre sintetízaba, en sus pláticas, aquel 
orígen dei ilrama, de euya inictación, desarrollo 
y desenlace activamente participara, con estas 6 
análogas palabras : 

— No fueron los orientales que agredierfm à 









lío/;t>. onjM .fiUi-niiiiieuiií coincidiu con nuestros 
primeras pasos en Ia via de nuestra orgaiiización 
nacional; se in>s nietió eu casa y.para desalojado, 
luvimos que emplear 16' anos de esfuerzos inau- 
ditos, realmente aolueliumanos, salvando, ai lin, 
'■on la p-ropia. la libcrlad d* la nación vecina. 
Uogá un momento en qjue declarámos la guerra 
ai (irano, pêro (impiamente no liicimos más que 
contestar á la guerra que nos habia traído; así Io 
eslablecimos 60 el nianilicíilo de 18119, en el que 
declarámos, que. uliu mvadiendo, no liaríamos más 
que defendemos. 

Del principio ai lin Roías se sirvió de Orion : 
era, en realídad, más su instrumento, incondicio- 
nal y dócil que su complíce. desde que este no 
discutia, siquiera, con aqncl : no hacia masque 
idiedeeiT, y loque menus le perdonaban los orien- 
lales, lo que nnnus 1c c.\cusará U liisloriu Ba que 
to Incina cinriidose, ai ostentar su servilismo ai 
mandou porieúo, la Landa presidencial de la 
pali i;i de k>s. Tn-iiilii y Trcs, digna y altiva auri en 
los dias de rnavnc advcrsidad. 

Y en uso. — eu insistir en su investidura, — 
siempre, ÇfUemd mêttte, — aún cuando, acumulando 
é su iiatge àe Presidente Oriental ai de general 



argentino acucliilla á los patriotas de Lavalle v 
Lamadrid hasía las mestas de tos Anilou, dejando 
por doquier cl rastro de su sanjrrienta ferocidad. 
— en eao taiunien obedece á Itozas, que necesíla 
tener á sus ordenes <V un Presidente Oriental y no 
;'i un simple general o ciudadii.no para desarmllíir 
la trama de su infernal cemeepcinn. 

Sotee esle tópico mi padre se explayaba con 
freeui'nria. 

— Oribc perdió su presidência en cl Palmar. 
decia; alli. — en amidlos campos de inaudita 
matanza. ante invn horrendo cspç.Hárulo aprendi 
i odiar la guerra civil. — allí empesú la agOfria 
de aquolla presidência, como bies Io dijo el cônsul 
francês M. Haradere ai conloslar cl maiiilirslu de 
Oribe. liasta que eximia su úllimo alieuto ai for- 
mar, conmign. con Suarez, con Yasques v cl gene- 
ral MartÍQGz .su abdicacióa i finta de oetukre dei 
ano 38, en el .Miguclelc. esto ea riialrn meses 
despnéfl que. perdiera aquelta lialalla ilccisiva. 

Y i iii padre, <|iie se insurgia cnnlra la lalsed.id 
histórica, contra la superrheria politica de la pro- 
Icsla de Oribe. formulada ai Uegar á Buenos Aires, 
inspirada, ordenada por itozas, explicaba, romen- 
iaki esc acto. puniu de arranque de una Sttuación 



delicia de que se airvui el tirano para pretender 
justificar sii intromisión en el Estado Oriental 
durante H afios más, para impedir, por médio de 
capciosídadea diplomáticas la pacifícación de 
aquellos paises. 

— Oribe, repetia, despirás que eu Jânio reci 
cl golpe rocio dei Palmar, tratóde abandonar, dei 
mejor modo posible, el mando dela República, 
desde que toda resistência ulterior te fuera impo- 
.sible. Asi es que, en Júlio, esto es, dias despues 
de aquel desastre militar, convoca la Asamblea y 
le expone los êxitos de la revolución, siendo el 
resultado que se nombra una comisión que sale á 
campana en busca de Hivera, propiamente para 
acatar las resoluciones dei vencedor. Entretanto 
la iTvnlueinn ocupa todo el pais y una divisimi 
pone sitio á. la capital. 

Prosiguiendo, mi padre agregaba : 

— Llegado á Buenos Aires, Hunas, lierido eu 
sus intereses, vieudo que se le babia escapado di- 
las manos, no Oribe sino el Presidente Oribe, le 
increpa su abdieación, presentada á la Asamblea 
oriental, açeptada por b-y, promulgada y acatada, 
y hace con que ri demitente proteste y se declare 
Muevamente Presidente ; y esRozas quien lo invista 
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•enlonces como tal, en documento público en que 
le ofrece toda elase de elementos, tropas y dinero 
para recuperar el puesto dei que violentamente lo 
han arrojado... lo.s franceses, impostura de que se 
sirve Oribe para cobonestar el heebo. auuque 
visible, innegable, que Io deprime, de que cayera 
en el Palmar, donde no babia Imitido franceses, n! 
ayuda ni connivencia francesa; y tan ao la linlmi 
lialiido que en Septiembre, esto es, três meses des- 
pués, el gefe ríverista que sitiaha á Montevideo 
reclamaba ai almirante francês contra nua onb-n 
emanada de el, a pedido de Oribe. paru apresar 
unas embarcai 1 iones de la revolución, declaradas 
piratas, acogiendoseá la neutra) idad antes procla- 
mada. 

Así, pues, Rozas tuvo bu Presidente, obediente 
y dócil; sus fuerzas, las argentinas, no eran más, 
ostensiblcmente, que fuerzas « auxiliares » dei 
pretendido Hobiemo dei Cerrito, pêro, en realidad. 
Oribe y sus elementos obedecian eiegamonte ai 
tirano. V es ai rededor de esa liccióu de legalidad 
que gravito toda aquella política de invasión y 
avasallamienlo contra la cual se resistia dentro de 
los muros de Montevideo, desde donde se comba- 
tia, confundiéndolos como á una sola tí idêntica 




c;i1;iiiiíiI;hL á Rozas y á Orilie, eontahulados par» 
consumar la mina ile una [>airi;i lu-iíiin pêro resis- 
tente hasta la heroicidad. 

Los agente^ cxtraniicros, eu sus intcrvenriones 
en favor de lai pa/. s<- resislian á reconocer la ato- 
g&l y eapnrliosa investidura de Orilie, porque, á 
parti' In alidiracHÍnauténticadel mando, el período 
Legal liabia vnrMo oon exceso; y. por no liaherse 
preslaiín ,-i ma prelenrinn de Rozas, fracasáron 
las tentativas, enaquel senlido.de los com isionailos 
Memleville j l.unle, en IHÍ2 y, más tarde, eu 
IXi-7. las ile los plenipotenciário* Heurden y 
Walewski. 

Li'iíiii.-aiiienle, eiicailenados á uri mismo destino 
por mi reguero de sangre que se cxtieiule ilesde 
los Amles liasla las 1'ronteras ilel Brasil, en el 
Estada Oríenlal. el dia en que termino la contienda 
iraliaila entre las ilos capítales dei Plata, — lier- 
i nanas en las luclias sarrosantas por la liherlail, 
pêro, en aquel enloiic.^s. por la accinn deprimente 
ile un tirano.eenlrosiliamelralincnl.fi antagónicos, 
— Ro/as y Orilie rodiíron ai mísmo ídiisiuo. 
eoiMo reos de ineonmensu rabies exeesos que ta 
Instoria severa julgará. 







De Ia nueva faz politica dei Rio de la Plata. ini- 
ciada en Caseros, tratándose dei fuero interno 
tanto de la Argentina como dei Uruguay, surgian 
complicaciones que llegaban á amenazar el órden 
público, derivadas de la diíiril é ilusória amal- 
gama ilo elementos que hasta la vispera se íiabían 
acerbamente combatido. 

Los emigrados, que rcgresaban de Chile, de 
Bolívia, dei Brasil y de Europa, adernas de los 
que bahían permanecido basta el lin, relativamente 
poços, dentre de la plaza do Montevideo, — tos 
unitários como se les llamalia, — Iropezában en 
Palermo con los Federales en auge, poço más ó 
menos como antes de Caseros; Urquiza continuaba 
USaodo la divisa colorada de Roxas, aunque cen 
distintos lemas, y so rodeaba más de federales que 
de regeneradores, lai vez por que eran los mis v- 
sobre todo, porque era natural que tal sucediera, 
desde que ellos constituian el elenienl-i con <-l 
cua"! Iiabía vivido identificado durante veinte anos, 
combatiendo precisamente é los que habiau ooa> 
perada á su exattación con tal que eaycra el tirano. 



Laescisíón se pronunciaba ; y ála vez que entre 
los liborales unos se aprestaban á alzarse en rebc- 
Iión, preparándola en sus campanas periodislicas, 
— sirvicndose, en Buenos Aires, contra Urquiza 
de las mismas plumas con que en Chile, en Bolí- 
via y en Montevideo habíao flagelado á Rozas, — 
otros emigraban de nuevo. 

Asi es como un dia se 1c presente, inopinada- 
mente, á mi padre, en Rio, Sarmiento, Don Do 
mingo, en persona. vociferando, increpando, con 
el verbo cortante, acerado que le era peculiar. 

— Bonita la han frecho V, V.. decia ; gran 
proeza, suplantar á Rozas, i con quien? j con 
Urquiza ! Vaya, vaya, — y se paseaba, recogido, 
redondeada la espalda, con las mauos cruzadas 
por detrás. 

Y, cuadrándose delante de mi padre, que lo 
dejaba desaliogarse : 

— g Para eso mellamó V.? ;,Para eso me escri- 
liiú á Chile, dicitmdome que desde Enero me 
encontrara en el Bio de la Mala? 

En efecto. desde meses antes que se iniciarão 
Ias operariones de la Alianza. mi padre había 
escrito á todos los emigrados de importância á fia 
de que íueran á cooperar á la reuigauizaciún de 
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su país. Así íué como militares distinguidos, 
Mitre y otros, revistaron en Caseros, á la vez que 
liombrespolíticoB delatalla de Sarmiento se encon- 
■Iráron en Buenos Aires en el momento preciso. 

— Bueno, ini amigo, le decía mi pndre, sién- 
tese y cuéntemo lo que pasa, — y se lo decía sa- 
biendo perfectamenle lo que pasaba, para oirlo 
habfar á Sarmiento. para conocer su versión, 
para poseer una apreciaciúo más respeclo á la 
situación política creadapor la brusca é indispen- 
sablo transición. 

— Lo que pasa, le contesto líon Domingo, es 
que yo me vuelvo á Cliile, de donde no debía 
haber salido, y me voy, ^sabe V. para que? : para 
combatir desde alli á Urquiza dei misono modo 
como combatia á Rozas. 

— Pêro ^porquê no lo combate desde Buenos 
Aires, desde que cree patriótico y necesario com- 
batido? Es quizá más eficaz hacerlo de cerca que 
de lejos, como esláo procediendo otros autiguos 
emigrados como V, 

— Pêro es queyo noquiero dejarme manosear, 
ni consieoto en ponerrne divisa, la colorada, Ia 
misma de Rozas; y en seguida vendrá el chaleco 
y la santa federación... 



— £ I,a santa federaeión? 

— Sii seuor, y la mazorca... 

— 1N0, hombre, le interrumpe rui padre, ai ver 
que Sanmienio llega á los extremos, no se exalte 
y no exagere ; yo le pregunte" lo que pasaba eu 
Buenos Aires para conocer su versión, pêro yo sé 
tan bien como V., rnejor que V. loqueallí sucede. 

— ^Mejor que yo, que vengo de allí? — que le 
lie visto las unas ai tigre? — que he presenciado 
ai nuevo gobernador. entrando á la catedral ves- 
tido de general, con sombrero de copa alta, con 
un cintillo rojo, color de sangre, de cualro dedos, 
y. i'i In puerta, formada la misma guardiã de 
Palermo, la de antes, debombacha y boinas colo- 
radas?... 

Mi padre tuvo que interrumpir con una carca- 
jada la creciente exaltacion de aquel bombre que, 
según se lo dijo, liabía visto, había sentido, pêro 
no liabía pensado. 

— ^Qutí no he pensado? 

— No, miamigo, no ha pensado, no ha reflexio- 
nado, no ha proiundizado V., no se ha detenido 
á resolver cl problema, á darse cuenta cabal de 
una situacinn peculiar, necesaria, creada fatal- 
mente por las circunstancias así como do los 
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deberes que cila impone á liombres como V., de 
sus aptitudes, de su responsahilidad. 

— ^I)e mi responsahilidad ? 

— Insisto en ello ; V., como sus demás compa- 
triotas que de cerca como do lejos, coii Ia espada 
it con Ia pluma, con Ia aceión ó con la palabra, 
cada cual dentro de su esfera y en la proporción 
de sus elementos han contribuído á derrocar á 
Rozas, han asumido u-na grave responsahilidad ; 
la de reconstituir la República. 

— Si, admito, hice propaganda, ayudé á La 
Madrid y ú Lavalie cuando la coalicióndel Norte, 
pêro es el caso que V. V., que más inmediatamente 
han volteado á Rozas, han colocado en su lugar 
á Urquiza, le han entregado la República... 

■ — Vo asumo, en la parte que me toca, la res- 
ponsabilidad de habernos servido de Urquiza para 
alcanzar e! (in fundamental de derrocar ai tirano. 

— Sin duda supondria V. i|ue Urquiza se ins- 
piraria en los ideales de los hombres que liabían 
combatido á Rozas, que se rodearia de ellos... 

— èQué serían ellos y no e~l quienes goberna- 
n;m .' No, no me hice, no podia hacerme esa ilu- 
sión. Hacia cuatro afios que me hallaba en rou- 

o con Urquiza, lo conOcia, sabia lo que 
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daria de si, Io que podíamos esperar de él, de lo 
que era suseeptible. 

— Pêro V., que sabia lo que iba íi pasar, jno 
le sorprende ni le ailije lo que pasa?... 

— No, no mo sorprende ; lo sabia de antemano ; 
y en euanto á alligirnie, no veo la razún, pues se 
Irala de una etapa, impuesta por las circunstan 
cias, de una evolución necesaria. 

— Enlonces V. lo sabia : esto no es una solu- 
ei('m. 

— Entendámonos; bay que distinguir y preci- 
sar : es una solución la que liemos alcanzado, 
brillante y definitiva, en euanto á la tirania que 
durante veinle anos ha detenido el progreso de 
nueslros paises, tirania que no se renovará, 
porque en Caseros,simultáneamenlccon las armas 
ban triunfado ídeas, princípios, ideales que se 
harán camino, segurai 1 indudablemente ai través 
de obstáculos más ó menos resistentes; pêro, 
como se vé, lo que es una solución respecto á 
Itnzas no es más que una transíciún en euanto á 
la reorganizado u política, — más valiera decír 
organización y no reorganizaeión, pues nunca 
liabían estado propiamenle organizados, — tanto 
de su país como dei mio : no deotromodo se lian 






operado, esto es, por etapas, ai través de la his- 
toria las evoluciones que han eonducido á tos 
pueblos de la barbárie á ia civilizaciún, de la tira- 
nia á la libertad. 

— Vencida la tirania, continuaba mi padre, 
removido dei oamino el grande y fundamental 
obstáculo, la labor de los buenos, de los iniciados 
onlos princípios constitutivos de las sociedades 
eminentemente civilizadas es facilitarias gradua- 
ciones inevitables. Ias transiciones á las cuales 
nueslro embrionismo democrático no podia subs- 
traerse, con los menores saeudimientos posibles. 
Solo los ilusos. proseguía, los que no han medi- 
tado, bau podido esperar que con solo derrocar 
á Rozas se llegaría ai gobierno regular, ai órden, 
á la libertad. 1'ensar así bubíera sido desconocer, 
no tener en cuenta el analfabetismo político, por 
así decir. de la gran mayoria de las poblaciones 
dei Rio de la Plata, liubiera sido hacer abstrac- 
ción dei caudillaje ignorante, dei cual los elemen- 
tos más ilustrados y bien intencionados se han 
servido y continuarán sirviéndose por algún 
tiempo aún. 

Sarmiento durante su estancia en Itío oyó á 
estadistas, penso, discutiu, yconeluyl por confiar 
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en el porvenir. Tuvo una entrevista con el Empe 
rador, que era un educacionista apasionado y con 
el que departió largamente sobre este tema de su 
predilección. 






Alli, en Rio, rerientes los.sucesos, Sarraionto se 
impuso, en todos sus detalles, — con los archivos ft 
su alcance, conversando con los honibres públicos. 
examinando é investigando lo Iodo, — de aquella 
campana diplomática coronada por el Iriunfo de 
Caseros. 

Se convenció, — y no mesquinaba por ello sus 
elogios, — él que era tan parco eu alabanzas, — 
de que el êxito deaquella misiim había sido supe- 
rior á Ia más optimista expectativa, tanto más que 
se había dado cuenta de que ningun negociador 
había procedido eu peores condiciones. En efeclo, 
si bien se contaba con Urquiza. Ia cooperaciún, el 
levantamiento de este contra Itozas y, por consd- 
guiente, contra Oribe, estaba subordinado á la 
alianza do Montevideo con el Brasil. El Brasil era. 
pues, el arbitro. Y el Brasil lo sabia. Podia, pues, 
dictar, imponer sus condiciones. Muy duras ha- 
bian sido las que, en un orígan, se insinuáron. 
Mi padre había tropezado, en manos de los esta- 
distas brasileros, con el texto dela Acuerdo Beser- 
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vado d dei gobierno de Montevideo, de 1845, cora 
lasnegocíaciones, con losofrecimientos, en aquel 
entonces, dei ministro Magariiios, con las dísposi- 
ciones con que llegára Rivera á Hio de Janeiro, 
después de ladia Muerta, con el ofrecimiento de 
Gruído de fijar en el Arapey la linea norte de la 
República... íQui' precedentes para negociar, para 
pretender cstipulaciones favorables, decorosas 1' 
Se había llegado hasta ofrecer el protectorado de 
Ia República, con tal de evitar la cuchi lia de Rozas, 
bajo lacual sucumbiria! 

He hablado dei « Acuerdo Secreto », por el que 
el gobierno de la Defensa se resolvia A I03 mis 
extremos sacrifícios nacionales; pêro el hecho es 
que los momentos en que mi padre negociaba no 
eran, por cicrto, menos angustiosos que los dei 45, 
pues si en este entonces no se contaba todavia con 
laintervencinn franco- britânica, como consecuen- 
cia de la misión Varela, se vislumbraba esa tabla 
de salvaciún... Cuando mi padre negociaba, la 
intervención ya había dado la espalda ai Rio de la 
Plala, vencida, en realidad, por Rozas. — noque- 
daba en pie un solo liombre en armas contra el 
tirano, de los Andes ã las fronteras dei Brasil, — 
los argentinos disidentes no conspiraban ya, si 



quiera, — los más habian reintegrado sus lares, 
muchos se páseaban en Palermo. Solo quedaban, 
firmes, auníjiie escualidos, ea la brecha, los defen- 
sores de la homérica ciudad. V, sínembargo, la 
alianza se firmo en las condiciones que Sarmiento 
alababa. En efecto, Ia nueva república, creadapor 
el tratado dei afio 28, — que era, este, el título 
habilítante que ella misma invoco en su Constitu- 
ciún, — eonservaba los limites (determinados por 
el acta de incorporaciún dei ano 21) de « la pro- 
víncia llamada hoy Cisplalina », cuyo território 
fué, — esey nootro conquesesoilára, — el que, 
textualmente, se había declarado « libre de toda y 
cualquiera nación a; lejos de una intervención ó 
protectorado, de íin privilegio cualquiera, de una 
franquicia comercial extraordinária (que todo eso 
sucesi vãmente se habia insinuado), la República 
salía ilesa en sus atributos y prerrogativas sobera- 
nas, obtenia los elementos necesarios para expul- 
sar de su território á las huestes dei tirano, para 
conlribuír ai afianzamiento de un regimen liberal 
en todas aqur-llas comarcas, lo que iba á permí- 
lirle consagrarse ; ai lin! à la labor, árdua pêro 
fecunda de Ia organización nacional. V el Brasil 
se retirabasin más beneficio, sín ma-s recompensa 






por su intervención, quo el haber aíianzado la paz 
en sus fronleras, (|ue el haberse solidarizado con 
ungran política, política de ponderación, de des- 
prendimiento y buena fé internacional, ruyos 
frutos correspondcrían, seguramente, á la larga, á 
las previsinnes de su concepciún, manteniéndosc 
la deseada armonia entre aquellos paises, que 
cooperarian tácita y reciprocamente ai engrande- 
cimiento común. 

La opinión que Sarmienlo se formara sobre ian 
trascendentales esfuerzos la consigna en una 
extensa carta que dirigiu, en Abril de 18Í>2, á 
Mitre, uno de sus compafierns de ostracismo en 
Chile y que se íialla reproducida en su obra titu- 
lada a Campana dei Ejercilo Grande Aliado ». 

Bscribiendo, como lo bago, sin líbros y papeies 
á mi alcance siento no reproducir textualmente 
algunos párrafos de esa misiva, pe.ro recuerdo los 
siguientes conceptos : a Lamas lia llenado coo 
esta misinn cl episodio más glorioso de la defensa 
de Montevideo, á la vez que ha echado las bases 
de nueslra resurrección política. » 

Enla obra citada, Sarmienlo dedica numerosas 
páginas á la misión de mi padre y, ai encararia 
bajo la fazdelosintercses y problemas argentinos, 



de los resultados obtenidos, de la defensa que bizo 
dei pueblo de Mayo, esforzándose en Ilevar el 
convencimiento, como lo hizo, en el exterior de 
que, noobstante veinte anos de sangre y de alrn- 
pellos sia nombra su carácter no había degene- 
rado, su autor exclama : « Por esa actitud, por 
esa obra, todos los argentinos dobemos estarle 
profundamente agradecidos, n 

Afiosdespués,ensu obra, inconclusa.fi Armonía 
de las razas americanas », el eminente ciudadano 
soslenia que mi padre era argentino, dada la época 
en que naeiera, en Montevideo, y la bandera que 
llanieaba entonces en esa capital. 

Antes de dejar á Rio de Janeiro, Sarmiento le. 
manifesto á mi padre el deseo de ser condecorado 

,por el Emperador; intérprete de ese deseo, mi 

padre obluvo que se le nombrára comendador de 

la úrden de la Roza. 

El dia en que recibiú la condecoraciíui había 

baile en el Casino, conasísteneia de Sus Magestades. 
Mi padre, que se ballaba en la sala, Io vió lle- 

gar â Sarmiento con la encomienda puesta, pêro 

ai lado deretho dei 1'rac. Le observa que se lleva 

is Ia izquierda. 

— Es lo misi"'" *■ cambiándoselii. 
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efectivamente, á la izquierda, en médio de lasalay 
con su peculiar desenvoltura. 

Era, en todo, el hombre original, pintado por 
él mismo en « Civilización y Barbárie », cuyo ras- 
tro luminoso no se borrará, empero, de los. 
anales históricos de su país. 



i . 
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Veinte anos después, en Buenos Aires, durante 
la presidência de Sarmiento, encontrándose este 
nuevamente con mi padre, tuve oportunidad de 
asistir á sus conversaciones, en tas que proseguian 
sus plál.icag de antailo, ai través de ese largo pe- 
ríodo lan lleno de acontecimientos, esperados é 
inesperados, adversos ó iavorables para la causa 
institucional. 

Sus reuniones tenían lugar ora en la casa de mi 
padre, en la calle de Ia Piedad, ora en la de Sar- 
miento, en la > alie de laa Artes: y era realmente 
interesanfe recoger las palabras de este ilustre 
estadista, euya ligura se va agigantando, cada vez 
más, á medida que se envejece el liempo. 

Ilecordaba, en cfecto, sus conversaciones de 
Rio de Janeiro, á raiz de la caida de Rozas y de 
su desencanto, el de Sarmiento, de su desalienlo 
ai encontrarse, en Palermo, con Urquiza, simple 
continuador, tomo lo habia supuesto, con leves 
variantes, dei sistema que habia imperado. Y con 
fesaba Sarmiento que, en cfecto, Urquiza no 
liabía podido menos que modificar sus instintos 
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bajo la influencia de las icleas que habían triun- 
fado en Caseros. 

— Bienle deeía entohces, interrumpíami padre, 
que más que armas eran ideas, princípios, un 
ambiente constitutivo liberal los que habían triun- 
fado en Febrero dei 52. 

Sarmiento hacía aus salvedades, poro reconocia 
que Urquiza no habia tardado, no obstante la 
liberlad en que le habia dejado la segregación de 
losportenos, ondarle ála República la eonslitucion 
bajo Ia eual continuava moviendose, pues l:i 
reforma dei (i(l, agregaba, n no le quitn ni le 
agrego nada fundamental ». 

Poço antes determinar su presidência, en 1874, 
inauguráhamos el cable submarino quo nos unia 
á Europa y, por ella, á los Estados Unido*, em- 
presa de la iniciativa de mi hennano Andrés Fran- 
cisco y mia, cuyo directório local presidia mi 
padre en Buenos- Aires. En el discurso inaugural, 
en la Casa Rosada, mi padre ledecia á Sarmiento, 
entre otras cosas : « Para esto, que es un símbolo 
de progreso, para obras como esta que nos iden- 
tificanconla Europa, que nos reunenyconfunden 
con ella, poniéndonos instantaneamente ai habia, 
es que volteamos á Rozas «. 



En aquel entonces el Doctor Avellaneda, ele- 
gido presidente de In República, estaba en vísperas 
de ocupar el alto cargo que con tanto brillo debía 
desempefiar, La fuerte oposición de que era 
nbjeto bacia presentir la reyoluctón que, efectiva- 
mente, estallú un mes despues, Sarmiento eslaba 
nervioso, impaciente : se le increpaban intromi- 
siones indebidas en la designaciún, comosu suce- 
Bor, dei que babía sido uno de sus ministros. 

La casa dei gobierno estaba repleta de gente : 
los altos cuerpoa dei estado, el diplomático, 
representantes dei comercio, la prensa, políticos 
de todos los partidos liabian presenciado el acto 
traacendental. 

Sarmiento le contesto ii mi padre con el colo- 
rido y la ampulosidad babitual de su frase y, ter- 
minada esa parte de la ceremonia, en presencia 
de todos, acercándose más á mi padre, se desa- 
boga más ú menos en estos términos : 

- — Usted ha recordado con oportunidad la caída 
de Rozas ; liemos hecho muebo carnino desde 
entornes, pêro mucho más queda por liacer. 
Urquiza constiluyú la República, y la Província 
de Buenos Aires solo se adhiríó á cila con reserva 
■de privilégios que importaban una negacinn de la 
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unidad nacional que se perseguia. Yo no he 
tenido tiempo para enmendar la plana. Otros lo 
liarán. 

V, en efecto, fué la obra de Avellaneda j de 
Roca, que impusieron á caíionazos la capitaliza- 
ción de Buenos Aires, retirándole, á la vez, ai 

ê 

Banco de la Província los privilégios fiscales de 
que venía disfrutando. 






Cabe aqui una ojeada, general y sucinta, sobre 
el proeeso orgânico, constitulivo, institucional 
argentino. 

En el órden orográfico, cuando el sol asoma 
en el liorizonle empieza por alurnbrar la cima de 
las más altas monlaõas; después, en su carrera 
bacia el zenit va, poço á poço, dorando con sus 
rayos las eminências menos absolutas Iiasla que, 
ya en lo alto. inunda con su lu/, hasta las profun- 
didades de los valles que forni an el nível más 
bajo ó inferior dei sistema. Del mismo modo, 
cuando el sol de la historia se levanta en el campo 
secular, 6 poço menos, en que se desarrollãron 
los sucesos políticos de un pueblo en formación, 
se vé que el critério póstumo, imparcial y tran- 
quilo, empieza por descubrir las cimas de los 
acontecimientos trascendenlales y fecundos, do- 
rándolos con sus rayos de verdad y juslicia para 
alumbrar. en seguida, las eminências secundarias 
y penetrar, por fín, en Ias camadas inferiores 
dei cuadro sometldo ú su investigación. 
Si aplicamos á la nacirít) argentina, á Ia cro- 



nología de sus sucesoa políticos este médio sin- 
tético de apreciaci<'m, ^qué resultará?, ^cuales 
serán las altas cumbres que empezarán por sur- 
gir, como punlos de arranque, como conquistas, 
como etapas recorridas por una sociedad en 
marcha hacia destinos que. se dibujan como supe- 
riores en el concierto universal? 1 

Nace por primera vez esa nación en 1810, 
Veirte aiios después, debido ai caos político que 
mina su existência, impotente para cimentar 
una organización democrática, surge la nefasta 
tirania. 

En 1852 nace de nuevo la Argentina á la vida 
de la3 esperanzas legitimas, reanuda su csfuerzo 
constitutivo ai romper las cadenas de la ignomi- 
niosa tutela, como antes, en la primera época de 
su e manei pacii'm, cuando tronchara las dei colo 
niaje secular. 

En aquella primera época de su liberlad. las 
cimas culminantes de la orografía política argen- 
tina Ilevan por nombres, — aunque algunas 
veces la historia no designa el dei factor principal 
dei suceso trascendental y fecundo que perpetua, 
— Saavedra, San Martin. Pueyrredon y Rivada- 
via, ó sean, la revoluciún, la guerra emancipa- 






(lora, la iniciativa institucional, d prime* esfuerzo 
administrativo. 

Pasamlo por alto el lucluoso período que se 
abre con. el sangrienlo error de Navarro y se 
cierra con la acción de Caseros, — desde que en 
él no se observa ningun heoho constitutivo digno 
de meneión, — se Uega á la segunda época de 
la libortad argentina, observándose en cila, — 
aplicando siempre Ia ficción orográfica á la con- 
BÍderación de los acontecimientos políticos, — 
dos únicas altas cuinbres, por lo que represen- 
tan bechos durables, conquistas orgânicas defini- 
tivas y fecundas que dorará, en primor término, 
con sus destellos el sol vivificante de la historia, 
y esas son : la constituciím de la República que, 
en realidad, por primera vez se constituía, jurada 
en 1853, — launidad y el complemento nacional, 
— político, territorial é institucional. — alcançados 
por médio de la capitalizaciún de Buenos Aires, 
de la conquista dei desierto y dí la solución de 
todos los conllictos fronli-mos. — y esas dos 
altas cumbres llevan los nombres de Urquizay de 
Roca. 

Toda definición concreta de cosas y de bechos 
complexos, controvertibles constituye una auda 






cia, decia Pascal, pêro, agregaba, no liay que 
detenersc anle la consiguiente responsabilidai 
porque hay momentos en que es conveniente, 
sino iikiispensable, condensar en fúrmulas ó pen- 
samientos, por ejemplo. Ias evoluciones de i 
siglo en el órden eientílico, literário, social i 
politico. 

Soy reo de esa audácia y, presunriendo rocia- 
maciones ó criticas posíbles, me anticiparé á de- 
clarar, respecto á la segunda época de Ia libi 
tad argentina que acabo de sintetizar, que si bien 
Urquiza, — rodeándose de hombres capaces de 
todas las tendências y partidos, lo que era un 
mérito, gouverner c'est ckoisir, — fué evidente- 
mente quién organizo constitucionalmente á Ia 
República (Rozas en veinle anos de supremacia 
no se le ocurrió ó no quiso bacerlo), — fué Mitre, 
propiamente, y Sarmiento y Avellaneda enseguida, 
contestes, en ese sentido, en su actuación, quie- 
nes consolidáron esa obra fundamental; Mitre 
en primer término, pues le toco reformaria en 
algunos punlos, sin modificar. empero. su exfrue- 
tnra, — lo que liiibrá que liacerse nuevamente, 
dando mayor consistência á la autonomia de los 
Estados, definiendo y limitando, por ejemplo, el 
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ierecho de inlervenciónque, ejerrido ad libituM, 
como se viene baciendo, excita los apelitos clec- 
loralos por parto de los gobernantcs, por la faci- 
lidad de salisfacerlos, y aguza cl ingenio de los 
partidos para asaltar las posiciones provinciales 
desde las bancas dei congreso, con/virtiendo á la 
República en un constante campo de Agramante, 
distrayt'ndolos de labores más fecundas, corrom- 
piendo, desde su base. el regimen constitucional. 
Y lo que queda diebo de aquellos obreros me- 
ritórios de la aclimalación dei órden politico y 
administrativo durante la primera faz dei resurgi- 
miento nacional, dentro de los lineamenlns de 
la ley fundamental elaborada bajo los auspícios 
y promulgada por el vencedor de Caseros, — 
interprete de los princípios liberales de la Defensa, 
y habilitado para ello por Ia Alianza, que le faci- 
lito el acceso ai poder precisamente para que or- 
ganizara la República, en el propio y natural 
interés como eu el de bis vecinos, perturbados y 
lesionados por veínte anos de tirania, agresora y 
disolvente, — y lo que queda dicbn, repilo, de 
Mítre, Sarmiento y Avellaneda liabrá que mani- 
festado, y Io hago por mi parte, respeelo á Pelle- 
grini y Quirno Costa, por ejernplo, que tanto 






c.onlribuyéron íi la realización de los heclios cul- 
minantes y decisivos, que lie recordado, presidi- 
dos por Roca yque la liistoria personificará cri i'l, 
si Ijíiii seria justicia ligar el nombre dei Doctor 
Avellancda, ilustre, de lodos modos, á la . capita- 
lizai: ión de Buenos Airea con la que, en sus admi- 
rables inluirionesdel poivenir, soiiára líivadavia. 
Sucesos como el Once de SepUenibre, Cepeda, 
Pavón, no son más que episódios, que si bien 
ejereiaron indudable influencia en el órden ó pro- 
cedo orgânico nacional, por la orienlación que le 
impríiíiieron, no constUuycn por sí mísmo sucesos 
culminantes bajn el aspecto en que vengo apre- 
cianilo las evolucionas de un [lueblo novício, que 
tendia á reunir, solidarizar y amalgamar, como 
condición eseneial de la realización de sus ideales 
de grandeza, las moléculas en que se dispersada; 
ra/.ón por Ia que los paso por alto, para no con- 
templar, bajo la ficeión orográfica que lie adop- 
tado, sino los nombres superiores, representativos 
de sueesos perdurables que se destacan dei 
cuadro en que condenso Iodo un siglo de emanci- 
cípación . 

Y lo mismo dire respecto á episódios impor- 
laiilcs de la primera época, entre los que com 
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prendo la declaración dei aíio lti, pues, enrealidad, 
fue" esta más una formalidad que se Ilenahii que 
un liecho traseendental que se ultimaha, desde 
que independientes lo eran ya las províncias 
argentinas desde 1K10, rnovimiento euya con- 
lirmación se perseguia con las armas eu la 
mano, esgrimiéndolas heroicamente ile) Plala ai 
Ecuador. 

Justifico, asi, como médio de condensar una cró- 
nica secular y de exponerla con claridad y justi- 
cia, la teoria de las altas eumbres históricas, vale 
decir la de la cnnmemoracinn de los Itechos fecun- 
dos y dtirables, como pasos más 6 menos decisi- 
vos que se dan en el sentido de una liberlad que 
se persigue ú de una organizaeíón que se elabora, 
hechos que llevaninscriplos y perpetuan nombres 
de ciudadanos en que logicamente se encarnan, 
sin disminuir el mérito de los que, por su es- 
fuerzo y patriotismo consolidan la obra y aíianzan 
la conquista. 

Soslengo, pues, la procedência dela nomencla- 
tura exouesta, aplicada simbolicamente á un ór- 
den ó aspecto orográfico, que nos muestra, como 
á vuelo de pájaro, Ias mayores alturas alcanzadas 
por un pueblo ai traves de un siglo de marcha 
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emprendida hacia envidiables destinos, detenido, 
empero, con frecuencia, por obstáculos que va 
salvando á fuerza de un buen sentido público que 
se sobrepone, ai fín, favorecido, adernas, por las 
condiciones excepcionales de su território. 



En nueslro país los partidos no desarmaban; 
sus disidenciaB, sus ambiciones, sus intereses y 
jiretensiones seguían sobrepnnirndose á las ateu- 
r ion.es constitutivas y á las preocupaciones admi- 
nistrativas. [Partidos! ;, Qué partidos? Porque, 
en fin, siempre, detrás de una pulabre debe babcr 
algo, como decía Villergas, — y si no, agregaba, 
no debe pronunciaras. ,; Que había, que hay detrás 
de nuestros partidos? ^ Una cosa legítima, como 
sean princípios, programas, ideas en disidencia 
con otras ideas, con oiros programas, con otros 
princípios, todo muy claro y definido, como son 
los colores de Ias distintas banderas, disidencias 
sobre los médios de promover, de preparar y de 
ilcanzar Ia prosperidad de la pátria? — O bien, 
; una cosa ilegítima, la simple suplantación, las 
unas por las otras, de personas, de grupos, de 
eamarilfas? 

Nadie tiene el derecho de suponer en los de- 
nias, tratándose de los hijos de una mísrna pátria, 
que la resolución de atentar contra la paz y cl 
nrden, de derramar sangre, de acumular ruínas. 






etapa: 

de comprometer hasta la existência nacional sea 
inspirada, taa solo, por propósitos de mando, por- 
ei mando mismo, por perspectivas personales; y 
la verdad es que, salvo los alzamientos de los 
caudillos ignorantes y, por consiguiente , irrespon- 
sables, elemento que, felizmente, acabará pronto 
por desaparecer dei todo de nuestro escenario 
político, nuestras revoluciones han sido provoca- 
das, eiempre á casi siernpre por abusos dei poder, 
por el ostracismo dentro de la misma pátria, por 
\h Bupresinn o limítactón de garantias electorales, 
lo que lia atenuado la responsabilidad do los que 
las iniciaron, sin justificar, empero, su actitud 
desde que debieron antes haber compro'bado irre- 
lutabl emente : la evidencia de aquella supresión 
ó limítaeión, la participación en el delito de la 
autoridad central, así como que el hecbo 
intencionado y no hijo de la falta de suficiente 
educación institucional de nueslros pueblos, noví- 
cios é indisciplinados aún — justilicaciones á 1 
que debiera baberse agregado la dei agotamtento 
de los recursos pacílicos, ai traves de sucesivos 
períodos adrniriistraiivos, para alcanzar la satis- 
Faccíón de sus legitimas exigências. 
Se ha deslizado gran parte de mi existência 
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fuera, lejos de la pátria, y lie sentido siempre im 
■dolor profundo toda vez que me Uegaba el éco d" 
nuestras guerras fratricidas, ruando corria la 
sangre de la madre común, victima dei ciego apa- 
sionamiento de sus hijos. 

No lia mucho eayó cn mis manos, durante una 
Iravesía dei oceano, un tomo de Walter Scott, 
■cuya magia descriptiva transporta ai lector, como 
por efecto de una alueinación, á los lugares quis 
pinta, á las escenas que evoca. En un momento 
dado, cautivado por su lectura, me senti profun- 
damente emocionado. Se trataba de aquellas 
disidencias dei siglo decimo quinto que liacian 
arder en guerra fratricida á toda la alia Escócia, 
ensangrenladas sus praderas, consumidos sus 
bosques, derruídos sus castillos, oyendose por 
iloquier los ecos de combates íneesantos que se 
perdian, como lamentos postrimeros en las pro- 
fundidades de suslagos.quelaleyendapoblaba de 
almas que se deslizaban... 

a Un guen-cro, — - continuaba el libro, — mon- 
tado en un corcel, jadeante, cubierto de espuma 
se lanza, en marcha acelerada por la cuesta agreste 
de una montaria empinada, ai flanco delacual se 
iyisaban profundos precipícios. Va abandonando, 
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atra», en la planícies la encarnízada pelea. Sus 
manos eslán rojas ilt' sangre. Su misión es auri 
de mayor, de más delinitivo extermínio : va á 
prender fuego ai bosque que se extiende a la 
espalda de sus adversários, instante preciso i 
que los sujos, con tropas frescas que aquellos no 
sospechan les darãn Ia carga decisiva. Millares il 
cadáveres poblarán el sucio, efeclo dei acero y de 
Ias llamas que impedirán la liuida; y, como con 
secuencia de esos cadáveres que vcrlcrán sangre, 
vmdas y huerfanos que. á torrentes, verterão 
lágrimas y se abogarán en sollozos... 

« El guerrero lia Negado á la cumbre, desde la 
cual se divisa, á Io lejos, aquel campo de batalla 
en que hermanos, parient.es, amigos de la vísper; 
se biercn, se destrozan, se extenninan, atrofiado 
cl sentimiento, ciegos de ira. 

<i Fuera yade aquella atmosfera, se detíene, t 
lo alto: parece meditar, abarcando con la vista 
aquel terríble espectáculo. Se diria que, de golpe, 
una ídea nueva iia lierido de improviso su cére- 
bro. Ve que corre, serpenteando, un arroyuelo 
a sus pies. Beja su montura, lava nerviosamente 
sus manos tintas en sangre, refresca su frente 
cniinlecida con el líquido (raspar ente. Contempla 



ETAPAS DE mÁ GIIAX POLÍTICA 209 

de nuevo la fratricida hecatombe que, allá, en el 
llano se prosigue. Se siente invadido por una 
emocíún desconocida. Se eubre el rostro con 
ambas manos : entre sus dedos se deslizan gruesas 
lágrimas, On sollozo convulsiona el alma dei 
guerrero hasta entonces insensible y rencoroso y, 
alzando la vista ai cielo parece tomarfo por tes- 
tigo de uri juramento que formula. No volverá á 
empapar sus manos en la sangre de hermanos, 
no acumulará más ruínas, no contribuirá á debi- 
litaria pátria cnya independência asecha el vecíno 
implacable, dedicando, por el contrario, en via de 
expiacíón, el resto de sus diasá la obra santa de 
la unión, dela solidaridad nacional ». 

Macaulay, en su n Historia de Inglaterra », 
cita, en esa época do las crónicas escocesas, á uno 
de los más esforçados paladines de sus guerras 
intestinas, convertido exponláneamente á aenti- 
mientos humanitários y misericordiosos. Mac 
Clove, era su nombre, fué, en realidad un precur- 
sor de las ideas de igualdad ante la pátria, de 
fralernidad y justicia ai constituir una liga de 
paz y de condomínio paru todos los hijos de 
Escócia, d que contribuyó grandemente, dice 
aquel historiador, ú la eonservacióu de los fue- 
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su jiatria, paeilieándola 



irmeale » 

Hasta aqni la sugestiva y oportuna Jeyenda, 
En 1857 algimos compatriotas fueron á Rio de 
Janeiro para incitarlo á mi padre á intervenir en 
[mestras disenciones intestinas, de las que se 
haMarnantenidoresuella y reflexivamente alejado. 
Cediendo, sin embargo, á las instancias de que era 
ohjeto, Lo hizo. tan solo en forma de un maniiiesto 
ene! (|uec.\lialúsu más intimo penaainíento, conBe- 
cuentecon el compromiso secreto y solcmnc con- 
traído, con otros miemíiros de la Defensa, durante 
los dias más aciagoa de esta, ãesobreponerse,una 
vez terminado eJ sitio , alas pasiones y á los intereses 
dei partido, para concitará lodos los orientales á 
propender, unidos, ai bien, tan solo, de la pátria, sa- 
cri liça d apor tan in tensas \ prolongadas disenciones. 
Recuerdoi|ue.cn esc documento, mi padre empe- 
labn por expresar (pie Lábia beclio acto de afane 
gãción guardando basta enlonces silencio, como 
lo hacia rompiéndolu en aguei instante preciso. 

Como el partidário de la leyenda escocesa i|ue 
acabo de recordar, mi padre contemplaba, desde 
lejos, el campo de las discórdias intestinas, sulis- 
Iniido á sus influencias, inspirándose lan 80*0 
en los dolores y nspiracíones de la pátria comúh. 



El sitio, la Alianza, Gascrus no eran liechos 
aislados, iiidependienies sino que se relacionában 
entre sí como estabones de una cadena de líber* 
tad y de gloria, — consecuencias, proyYcciones 
y resultados lógicos y necesarios de una misma y 
determinada politica que, aún después de la caída 
ile! tirano deLía seguir produciendo los frutos 
previstos, que Ia justifiearían triunfalmente ante 
la conciencía de los pueblos. rehabilitados despmís 
de lan larga ignominia. 

No se babía tratado, eu efecto, unicamente, 
exclusivamente de voltear É Roms. Los que Ira- 
tnaban la Alianza notenian solo eu vista un heche 
material mmcdiato; otroa propósitos, morales, 
fecundos, permanentes, eminentemente sociales 
y políticos Jos anímaban : los de abrir aquellos 
vastos pafses, que se extendían i'i ambas iitárgenes 
dei Plala, dei Paraná y dei Uruguay ã las co- 
mentes dei progreso y de la civilizarión. 

lie estereotipado una ennversación entre mi 
padre y Sarmiento, á raiz, puede decirse, de Case- 
ros : « Vaya, vaya, decía aquel, voltear á Rozas 
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y entregaria í'i Urquiza Ia República, ú lo que es 

lo mis mo, nu tirano en vez de otro tirano, — eso 
ha sitio todo, lie ahi el resultado dei esfuerzo. » 
V lo que decía Sarniicnto. lo repelían en Buenos 
Aires unitários de buena fé y federales de Rozas 
— que se diiban por convertidos, pêro que, en 
realidad. si así procedían era porque no le perdo- 
naban á Urquiza lo <|iie ellos ealificaban de traí- 
cíón. tratando, por eonsíguiente, de coartar sus 
propósitos; y así es como sucediú que csos ele- 
mentos, unidos, fueron los que produjeron cl 
once de Septíeinbrc. 

Ese movirniento se preparo y estalló, no solo 
porque en Buenos Aires « no lo pasaban » á 
Urquiza. porque consideraban que era ineonipa- 
lible c.on toda organizaciíni, con todo gobierno 
regular sino lambien, — y esto pesaha considcia- 
blemente en la balanza, — porque los porlenos 
deseaban preponderar y era visible que eon 
Urquiza no preponderarían. 

Urquiza, no obsl.anle. ai moversc de Enlre Rios 
babia pedido ;i todos que lo acompanãran á orga- 
nizar la República, Era pueril pensar que, triun- 
fando él, comu indiiilablemente íba ã triunfar, él, 
ain cuyo contingente probablementeno sebubiera 
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triunfado, pues cl Brasil, casi de seguro, no se 
bubicra embarcado eu la patriada, — era puenl 
pensar, repilo, qu 



Ui 



uiza, eu su situucii! 



dadasu ingenita idic 



s dei triunfo 



bubiera entregado á otro, jy á quit'n'\ - b á un 
porteno con tal de que fuera porteilo ?, la glo- 
riosa tarea de presidir la organizaeión de la 
República. 

Los que preparaban el golpe de Septiembre, se 
decian : ú no organizará la República ó la orga- 
nizará á su modo ; y el lieelio fué que la organizo, 
y no á su modo sino preparando, discutiendo y 
proclamando una eonstitución calcada en la de 
los Estados Unidos, que debía subsistir, como 
subsistiri, salvo ligeras modificaciones, 

"Mi padre le Iiabía diebo á Sarmiento : no hay 
que olvidar que á la par de las armas, á la par de 
Urquiza, más arriba de las armas y de Urquiza 
han triunfado en Caseros ideas, princípios, á 
cuya iniluencia, á la larga, nadie se podrá 
substraer. 

Y el heebo fué que, en realidad, el ambiente 
que predomino dei oLro lado delarroyo dei Médio, 
á parti-las indispensables eOTitcmplacioncs tempo- 
rárias con algunas oligarquias localcs, con la! 



cuales transigió Urqiiiza, como transigiu Míln- 
despues, íué liberal y repara lor, en la acepción 
relativa deestns palabras, tratándose de una época 
de transicmn, á continuación de veínte anos de 
dictadura y de la consiguicnte deseomposiciún. 
Antes de continuar en la co&templación sinté- 
tica de estos iieclios, debo observai' nuevamenle 
que lo hago como proyecciones juslilicadas de la 
Alianza que, ai tratar con Urquiza, ai entregaria 
la República, como. exagerando, deciaSarmícnlo. 
había becho lo mejor en lo posiljle, para no decir 
lo único posible como elemento argentino eficiente, 
cooperador dei Brasil y de la Defensa para los 
fines que se perseguían. 

Mientras Urquiza, rodeado de algunos hombres 
de valer, no todos provincianos, según la termi- 
nologia portena, pues entre ellos babia algunot; 
de Buenos-Aires, pêro, en realidad, provinciaims 
en su mayoria, — mientras Urquiza, repito, orga- 
nizaba la República, los porleõos genuitios soste- 
nian con las armas en la mano su segrega- 
nicín y autonomia, resistiendo la incorporactón, 
intento en que fracasáron, entrando nuevamenli' 
el vencedor de Caseros en la ciuilad histórica, 
después de Cepeda; y esta vez Urquiza no se 
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alojo en Palermo, sino que lo hizo en ta Plaza de 
Mayo, puede decirse ai pié dela Pirâmide, y se 
le agasajú eu el Club dei Progreso, la mas Lipica 
dii las ínstituriones dei porleõismo intransigente, 
obligado esa vez á transigir: 

Más tardo, con Pavnn, el porleíiismo logrú 
aobreponerse, pêro poço á poço fué *perdÍendo 
terreno basta que, ai través de veinteanos, la ley 
iiilal dei predomínio de los más, que eran los pro- 
vincianos. — los que, porotra parte, no se niostrá- 
ron ni más lerdos ni menos sagaees que los de 
Buenos Aires. — debia cumplirse, nivelándose las 
influencias de todos los centros de la República, 
llegándose así á la uninn y á la identificación, 
benéfico resultado ai que mucbo contriijuyeron, 
eon launidad mondaria y, adernas de la capitali- 
zación, las rápidas comunicaciones, graeias ai riel 
V ai bilo trasmisor. 

No pretendo estender tan lejos la influencia de 
la Alinnza y de Caseros, que fué su corolário, vale 
decir, la influencia de la h gran política » ; be 
querido tan solo levantar el cargo de la eonniven- 
eia de Urquiza, buscada y alcanzada por los 
hombres de la Defensa, pues, jusliciale seahecha, 
liizo lo mejor dentro de to posible, dadas las cír- 
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cunslancias en que actuaba y los médios de que 
disponía, para constituir á su país y, consiguien- 
temente, para abrirle los horizontes de su engran- 
decia) iento futuro. 



Los tratados rlel 51, que consagráron una polí- 
tica de paz definitiva entre Ia República Oriental 
dei Uruguay y el Brasil, adernas de la cooperación 
de ambas naciones á la rehabilitacion y reconsti- 
tuciún argentina, debian tener su complemento en 
un acuerdo especial que regiára sus vínculos eco- 
nó micos, llegando mi padre a firmar, por fín, el 
tratado de Septiernbre dei 57, cuya laboriosa ges- 
lacinn consta de un tomo de documentos, en los 
uue se consignáron las ideas y princípios en que 
se babian inspirado sus negociadores, revelándose, 
á cada paso, en el curso de Ia negociación el con- 
vencimiento. de parte de los mismos, de que, ai 
armonizar los intereses de la produeción de sus 
dos países, consolidában, idcntificándolos basta 
cierlo modo para sus posíbles proyecciones, la 
politica que los llevára, unidos, á bacer, desintere- 
sadamente, obra de libertad y concórdia en toda 
la región dei Sur. 

Ese tratado, empem, no subsistia, denunciado 
como fue, anos después, ú instancias de la Provín- 
cia de Rio Grande, impulsada esta por los intereses 






de su industria salarferil ; pêro. noobstante, quedo 
tiecho un estúdio profundo, teórico y práctico, de 
Ia cuestión y orientada una politica comercial que 
tendremos forzosamente que reanudar; y cl dia 
cn que lo intenten seriamente ambos paises, con- 
sultarás siempre con proveebo los antecedentes 
que acabo de senalar. 

En esa época, poço después, llegaba á Rio de 
Janeiro, en ealidad de ministro de la Confedera- 
cit'm Argentina cl Senor Dou Luis José de la Pena, 
en misiún especial para negociar el tratado defini- 
tivo de paz, en substitución dei preliminar de 
1828 que habia consagrado la separaciún é inde- 
pendência de la antigua província oriental, lla- 
mada Cisplatina, tratado en el que nuestro pais 
ilrbia ger parte, contrariamente á lo que bafais 
sucedido con el referido preliminar, decuya lirnia 
b&hiamos sido excluídos, hecho contrario á lasi 
constancias de la historia, que nos reconocerá 
siempre como habiendo conquistado nuestra pro- 
pia autonomia. 

Sc nos iban. pues, a reconocer nuestros títulos 
directos y persoiiiiles á la independência decla- 
rada, á parte el desistimiento tanto dei Brasil 
como di.' la Argentina ai derecho que una y otra 



naaiWi habian venído sostenimdo á la propiedad 
áe tã aatigiu província Oriental, ile Montevideo Ô 
Cisplatína, restableeiéndose así la venlad histó- 
rica y dejandn nosotros lie aparecer libertados 
pnr nuestroa veeinos, como ai la sangre derra- 
mada cn las campanas de Arligas y de Rivera no 
se hubiera derramado, como si no sehubicra pro- 
ducido el liernicu desembarco de la Agraciada, ni 
fueran victorias nuestraa el Hincón y Sarandí, 
como, en fin, sino fuera un heclio nue si se triunfo 
en ItuzaingtJ fue debido, en parle, ai dmuedo y ;i 
lc perícia oriental. 

Recuerdo nmy bien à a((uel Senor Pena, ai 
padre Pena, pues había sido sacerdote y vestiu 
una casaca de plenipotenciário, iiiuy cargada de 
oropeles. Gaslaba lujo: vivia en un casa ric;i- 
niente alliajada dil luirrio de San Crislóhal v S« 
bacia arrastrar en una carroza de corte, con 
coefaeim y lacavos galoneados, ostentando escara- 
pelas pátrias aní como el escudo nacional, pintado 
con colores llamalivos en ambas portezueiftS. 

Por fín se firmo el tratado, en ttne.ro dei B9, v 
el embajador loimt nimbo á fínlre Rios, è bordo 
de un buque de guerra bnisilcro cn ei qn«86 .icu- 
mulú una carga de plantas exóticas, orquídeas, 



palmeras y begónias provenientes dei Jardin 
Botânico, destinadas á San José, aaí como una 
colecciúo de pajaroa, araras y guacamayos que 
guarnecían la residência dei diplomático impro- 
visado . 

V" para terminar la narracion de la celebre 
misión, con ribetes de opereta, que desempenára 
enRíoel sacerdote Pena, referirá que este, ai llegar, 
de regreso, ai Paraná fuá el primero que impugno 
el tratado que él mismo acalmba de firmar y que 
Lábia ratificado en un banquete de despedida, e 
el que, á la par de champagne, había hecho 
deiTodie de elocuencia encomiástica y lauda- 
toria. 

Una vez mi padre le reprocho, en el curso de su 
estadia en Rio, el lieclio dê que, como ministro de 
relaciones exteriores, á losveinte dias de Caseros 
se huhicni dirigido ai gobierno de Montevideo, 
Montevideo que ai título de « reconquistadora > 
acababa de merecer el de « libertadora » de Bue- 
nos Aires — para anunciarle la resolueión de ocu- 
par la islã de Martin Garcia que, por derecho 
natural y aanción de la historia era innegable- 
mente oriental. 

— Pêro entiendo, le contesto el Sr Pefla, que 
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están pendientes, no obstante la ocupación, los 
títulos de soberania sobre esa islã. 

— Los nuestros son indiscutibles. No los dis- 
cutia el Doctor Manuel José Garcia cuando, alfir- 
mar, por su país, el tratado por el cual le entregaba 
ai Brasil el território de la Província de Monte- . 
video ó Cisplatina, se comprometia á evacuar y 
entregar, como parte integrante de la misma, la 
islã de Martin Garcia. 

— Por eso digo, os cosa litigiosa. 

— No litigiosa, sino usurpada. 

Y mi padre di<> por terminado el incidente 
desde que, por otra parte, no tenía por delante 
persona con quien tratar, como corrientemente 
se dice. 




Mi padre, especialmente por razones de fami- 
. lia, pua era ya tiempo que sus liijos varones 
iniciáran una carrera, liabia resuelto regres*» &] 
Rio dela Plata, provecto que se realizo á media- 
dos dei tí'2, Se desjirendin, por eonsiguiente, de 
su casa quinta de Petrópolis, tau llena de los 
recuerdos de mi infância. Ya teve oportunidad de 
mencionar lás condiciones en que la había adqui- 
rido ; pêra la antigua colónia alemana se liab ia con- 
vertido .o lirillanle eiudad veraniepa. valorizán- 
dose Ias propiedades : asi íué como mi padre llegn 
■"i enagenarla, á un Senoc Avelar, por 4N contos, 
suma que, ai cambio de entonces, equivalia á unos 
111 uni pesos fuertea. Y ya que nenciono ese 
liecho, cuadra recordar que mi padre ntmoa tuvo 
Io que se llnma fortuna, babiendo adquirido, á 
su llegada ã Buenos Aires un terreno en la calle 
de \ú Piedad con cl referido produclo de Ia 
quinta de Petní polis y con parte dei de una easita 
que poseía en Montevideo, en la calle dei 2;>, ai 
Sur. Fallecido entonces mi abuelo. la lierencia 
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que le dejó, aunque cscasa, le permitiu, sin cm- 
bargo, continuar la edificiLción do la finca que 
levantaba en aquel terreno ; por fin. tuvo que 
eontraer algúnas obligaciones para dar cima á la 
obra, lo que tàé cansa de que, en 1877 ó 1878 se 
viera obligado áenagenar esa propiedad, por Cttes- 
gracia en momentos de grau desvalorizacimi . Igual 
suerte corria una quinta (jue poseía en las barran- 
cas deBelgrano. Contínuo viviendo, sin embargo, 
en calidad de inquilino, la niisma casa de la calle 
Piedad, donde fallecióel HdeSeptiembre de IXÍI2. 
ã la edad de 7Safio9, en su escritório, rodeado de 
los suyos, entre sus libros y papeies, única 
liercncia que les dejaba, instrumentos y testígos 
de su larga y, á vec^s, tan ingrata labor. 

Facilito su existência, durante sus últimos 
anos, la pensióu nacional que Ic concedieron. 
expontaneamente, los poderes públicos de su 
país, conjuntamente con el Doclor Manuel Herrera 
y Obes, como miembros sobre vivientes dei Go- 
bierno de la Defensa. — y digo« expontaneamente d 
porque mi padre nu babia nunca solicitado pen- 
sión 6 jubilaciíín alguna, no obstante sus largos y 
especiales servieios, corno lo bino constar en Ia 
nota en que agradeció aquel acto de justicia. casi 



púslumo, pucs poços anos le quedaban por 
vi vir. 

A su mucrtc csa pensión pasú, aunque dismi- 
nuida, ú mi madre, lo que constituyó su único 
recurso, pues la testamentária resulto negativa, 
habiendo consumido todo su liaber las obligacio- 
nee pendientea y los gastos de justicia. 

Y. á propósito deesla testamentária, referir»; uu 
incidente sugestivo : 

Un dia, por la mariana, hace de esto cualro ó 
cinco afios, 11 ame ú la puertade la legación orien- 
tal, en Buenos Aires, situada bo la Avenida 
República, ai frente de la cual se hallaba enlonces 
el digno ciudadano Seiior Daniel Mufioz. No iba 
solo : me acoinpanaha un carro lleno de cajones. 

— I Tan temprano !... disculpé quelehaya heebo 
esperar; estaba en el bano... 

— Soy yo quien le pide perdún por moleslarle 
á estas horas. . . 

— No me molesta, por el contrario... síiínlese, 
Sefíor Lamas. ^Qué le trae? 

— Vengo á reclamar asilo... 

— [ Asilo IiQué sucede? | Asilo para V. ! 

— No para mi, para unos cajones, que esl 
ahi en la puerta... 
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— ^Para unos cajones? jpero esto es un 
enigma ! 

— No le dará el trabajo de deseifrarlo : se 
traia de los archivos diplomáticos correspon- 
dienles á las misiones desempenadas por mi 
padre, que el juez de su testamentária me lia 
ordenado entregar, corno depositário di' sus bienes , 
ai rematado r, para ser vendidos en subasta pú- 
blica... 

— Usted se lia opuesio á ello... 

— Si, naturalmente, y baciéndolc vim- nl Jue/. 
Ia enormidad de la medida, eitándole las dispo- 
sicíones pertinentes dei código de las naciones, 
la jurisprudência, los casos, relativamente recien- 
les def conde Àrning, en Alemania, deCrispi, en 
Itália... 

— &Y? 

— Y, no obstante, el juez ba insistido, reite- 
rándome la órden de la entrega, bajo los severos 
apercibimientos do la ley y disponíendo que, en 
caso dedesobedieneia se emplée la fuerza pública. 

— Se le ocurriíi entonees Iodei asilo, me dijo 
el Seíior Miiíio/, ya en autos, como era el caso 
dedecir; y poniéndose de pie, — vamos ã veresos 
cajones... 
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Sal imos á la puerta de la legaciún, vió los 
Ciijoues, que permanecián en cl carro y dispuso 
que se descargáran... 

Por la tarde.comuniqué. en un escrito, ai juez 
mi desobediência y et temperamento que liabia 
adoptado, recordándole, de nuevo, para justili- 
carlo, que antes de ser depositário judicial, tra- 
lándose de documentos diplomáticos lo era de mi 
propio pais, en mi doble carácter de secretario 
de la última legación que desempenára mi padre 
y ile bijo mnyor dei causante. 

Esa misma tarde, lambien, nueslro represen- 
tante puso el heclio dei asilo de los eajones en 
conocimiento dei canciller argentino. 

Poço tiempo después, el gobíerno oriental 
comisionó para recibirse dei mencionado arebivo 
y traerto á Montevideo ai Doctor Luis Melian 
Lafinur. que se trasladn. ai afecto, á Buenos 
Aires. 

Pêro, adernas de los documentos oficiales, que 
es deloque selrataba enel mencionado incidente. 
existia y se encuenlra en mi poder y en el de 
li< riiiaiio Domingo la voluininosa correspondên- 
cia privada yconlidencíal de mi padre, que abarca 
un período de más de uiedio siglo de su vida 
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publica, deslizada ai través çle los sucesos mas 
palpitantes de nuestra existência nacional. Nues- 
tro propósito es seleccionar esa correspondência 
y publicar, íntegro ó extractado, lo que contenga 
de mayor i o teres para la historia de la región 
americana en que mi padre actuo, no siendo aven- 
turado aseverar que, por sus revelaciones y 
esclarecimientos, esa documentación completará y, 
er^ parte, modificará la faz de sucesos importantes 
respecto á los cuales fluctúa aún el concepto de 
los cronistas, que han tratado hasta hoy de pene- 
trar mas de una incógnita. Tarea prolija y deli- 
cada, esperamos, mi keriraano y yov que nos sea 
dado He varia á cabo, aunque, mientras los anos 
nos atropellao, otras atenciones nos distraen de 
ese intento que patrióticamente consideramos 
necesario. 



Es fácil suponer laemoción que nos embargaba 
á todos, á mi padres y á nosotros sus hijos, 
cuando, en una mariana plácida y serena divisa- 
mos, desde la toldilla dei buque que nos condueia, 
la siluela dei Cerro, elegante y armoniosa, des- 
tacándose sobre un cíelo azul, el azul de la Lan- 
de ra que tanto conocíamos, á cuya sombra había- 
nios crecido, envtieltos entre sus pliegues, por 
así decir. 

Eaa emoción, en nosotros, los chícos, era bieu 
natural; habiamos respirado sienipre el culto de 
la pátria ausente, lejana, y esa pátria la tentamos 
enfrente, Ia tocábamos, puedis decirse, por pri- 
mera vez; y respeeto á mis padres, ai ver de 
nuevoá aquella Montevideo, palpitante de recuar* 
dos íntimos, pontada de episódios políticos, trági- 
cos y heróicos, donde tanta sangre y tantas lágri- 
mas liabían corrido, pêro donde tanibien, como 
matices y transiciones inhercnles á toda exis- 
tência humana, tantas sonrisas liabían compensado 
las angustias de la víspera, la Montevideo que 
14 arios antes habíari abandonado para buscar, á lo 
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lejos, Ia posible salvaciún, estaba, por fín, nueva- 
mente á la vista, sino ya próspera y feliz, por lo 
menos libre, desatadas las ligaduras que la 
impedían respirar; 

Bien dispuesto el espiritu, lo que eonlribuye 
evidentemente á juxgar con optimismo las cosas 
<jue vemos, á la vez que á apreciar benevolamente 
los actos que consideramos, Montevideo produjo 
en mi espíritu un efecto que, eon el pasta de] 
tiempo, después de lialier corrido tanto mundo, 
lejos de haberse modificado se lia acentuado lavo- 
rablemente. Se trata, en electo, de una ciudad 
que, tanto por su topografia como por su trazado 
general, susceptible de fáeilea y parciales moditi- 
caciones, por su território adyacente, gozando de 
un clima ideal, ya bennosa y agradable lioy pro- 
mete convertir^e en uno de los centros más 
alrayentes dei universo. Mi opinión no era, como 
no podia ser tan completa ni tan concienle 
entornes, pêro Ia impresiún que senti ai recorrer 
.con mi padre la ciudad en que yo liabía nacído, 
en la que él, atendo lambien su cuna, babia 
vivido una vida tan intensa y agitada, asediado 
por tantos peligros, preocupado por tantas res- 
ponsabilidades, compartidos sus dias por espe- 
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ranzas y dcsfallecimíentos sin cuento, mi impre 
siún fué que aquello, que Montevideo, — curiosa 
sensaciún de mi espíritu, nutrido desde tan tem- 
prano por un culto extremo de una pátria lejana, 
— era más que una ciudad, un santuário. 

Mi padre me mostra donde se extendían las trirt- 
cheras que se improvisáran cl 43, en aquellos 
dias aciagos en que, vencidos definitivamente eu 
campana, lodo se reducia á defender á Monte- 
video, último baluarte, última esperaoza. esfuerzo 
desesperado y postrimero. El enemigo se aproxi- 
maba. su vanguardia estafes á ta vista, era ur- ' 
gente, indispensahle organizar Ia Defensa; fal- 
taba lodo, todo menos corazones que palpita sen, 
que vuluntades que, resuellas, se nianifestasen, 
que ciudadanos, unos poços, que, concientes de 
lo que peligraba, de lo que sucumbia se ofreciati 
en holocausto á su defensa, desesperada, nece- 



A mi padre le habia tocado uno de los puestos 
más delicados, de mayor dediciíción. peligro y 
resistência : el de la jelatura polilica y de poli- 
cia, cuyaa funciones le atribuíau el manteni- 
miento dei órden. lavigilaacia y defensa interior 
de una ciuiiad sitiada, dentro de. la cual residia* 
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tantos enemigoa, dispuestos, decididos, como se 
comprobn tantas veces, á herir por Ia espalda 
mi lontras se combatia frente ê frente- ai engreido 
invasor. 

Faltaban vigas, tablas, estacas, hierro, ladrillos, 
cal, palas, azadas, picos, herramíentas para im- 
provisar tríncheras, para levantar murallas, para 
impedir que avanzáran más los enemigos, para 
evitar que, llegando ai Fuerte, suprimiéran el 
último símbolo de libertad que subsistia eu las 
ínmensas comarcas bailadas por d Uruguay, el 
Paraná y el Piata som e tidas á la triunfante tirania. 

Mi padre me referia, ai recorrer aquellos sitios. 
testigos de tantos actos de heroísmo, donde co- 
rriera tanta sangre generosa, las dificultades para 
procurar se, en los primeros dias, sobre todo, 
aquellos elementos indispensables, careciendo el 
gobiernocomo carecia de drnoro para adquiridos. 
Laa b.uiacas donde existían pertenecian á exlran- 
jeros (jue habían solicitado ya la proteeriúi) de 
sus respectivos representantes diplomáticos 6 con- 
sulares; y si pertenecian á ciudadanos dei pais, 
estos se habían antieipado á simular ventas á 
favor de extranjeros. Era indíspensable evitar, 
en momentos Lan críticos, complicaciones exte- 
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riores. t,Qué hacer? Se sabia que tales y lales 
barracas pcrtenecían, como lie dielio, en realiilad, 
á bijos dei pais, que habían reeurrido ai indicado 
subterfúgio de ponerlasá nombre de exlranjcros, 
para evitar un atropeilo, como decían, por parte 
de la autoridad. Bien averiguado el hecho dela 
simulaciún, mi padre se presentú, acompaiiado de 
numerosos carros, á las puertas de diehas ba- 
rracas. 

— ÈQué 'lesea, Senpr? 

— Vengo á comprarle los artículos que constan 
eu esta lista, y como los necesito con urgência 
traigo los carros para (|ue einpieze á cargarlos. 

— Pêro, ; y el pago? 

— Se liará antes que los carros salgan de la 
barraca. 

V como el pretendido dueíio de la mis ma no se 
movia, justamente desconfiado respeclo ai pago, 
desde que le constaba que no liabía dinero 
para semejanles compras en las cajás públi- 
cas, mi padre le repetia, adivinando su pensa- 
miei, lo : 

— Ya le lie dielio que los carros no se moverán 
antes que V. reciba el importe de los artículos 
que V. va á cargar inmediatamente. 
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El barraqucro obedecia; y una vez terminada 
la operación : 

— Vcnga V. conmigo, le decía mi padre, des- 
pués de liecha y verificada la cueata. 

Y se iban;, á donde'? A casa dei verdadern dúeno 
de la barraca, á qoien mi padre abordaba de esle 
modo : 

— Ualed le va á pagar, en el acto, ai Scíior, el 
importe de esta cuenta. 

— Pero,le rontestaba el ciudadano, encrespado 
y resistente, ;,uorque y á i]ue titulo me pide Y- 
que pague yo esa cuenta. 1 

— A título ilc descontado!" de unas letras que 
cl gobierno le va íi entregar por su importe, y 
por lascuales le voy ã dar un resguardo provisório. 

— Pêro, Senor... 

— No me inlerrumpa V. Me consta que la ba- 
rraca es suya y que V. baconietido un simple acto 
desimulación.queme obligaá reeurrirá esta fornia 
de transacción para evitar couiplicacionoa exlran- 
jeras, forma exoediliva y eficaz, pues no tenei 
tiempo que perder para habilitar los trabajos de 
la Defensa... 

— Se trata de una violência, de una expolia- 
ción. 



aiii 



ETAPAS BE í'NA GlfAN PIH.ÍTICA 



— No; tan solo de una expropiaciún á que nos 
obliga un caso defuerza mayor, una apreniiunte 
razi'm de Estado... 

Y así fué como no falto nada para levantar 
tua pri meras irinclieras, para oponer ai invasor, 
sedienlo aún de sangre, como si no sehubiera ver- 
tido ya bastante, una valia ú su marcha, obligán- 
dole á delenerse en las puertas rnismas de la ciu- 
dad que conservaria en Ia historia el titulo 
glorioso de la Troya moderna. Y con haberlo 
detenido allí es que futí posíble lo demús : Ia 
Detensa, la aliança, Ia caída dei tirano, Ia recon- 
quista, para nuestros paises, de la indispensable 
libertad. 

Mi padre me mostraba un punto de la ciudad, 
entre Ias plazas de Cangachay Artola.y medecía : 

— Alli estabala bateria de Mitre. 

E indicándoine una pequena elevacum de te- 
rreno, en otro extremo de lo que fuera la línea, 
donde aún se divisaba una espécie de torreún en 
ruínas : 

— Alli Anlonio, tu tio, mandaba la suya (Antó- 
nio Somellera, hermano de mi madre). 

Mi padre caminaba silencioso, examinando Ias 
casas, como buscando algo en médio de los 
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nuevos edifícios que se alzaban, a la sazón, en lo 
que él Uamaba la zona de las trincheras, cuyos 
vestígios ihan desapareciendo. En un momento se 
detuvo : 

— Aqui estaba el telégrafo de banderas, me 
dijo, donde se alojaba el 4 o de línea, de César 
Diaz, donde tantas veces venía á tomar mate, 
mientras silvaban las balas, con ese digno y 
malogrado j efe, con Paz, con Pacheco... 

i Que recuerdos, qué reminicencias, qué recon- 
struccion, ante su propio espíritu, de aquellos 
dias que revivia mi padre, en aquel instante, ai 
través de tantos anos dedicados, en otra esfera, 
después de los dei sitio y de las luchas y cam- 
panas que le precedíeron, bajo otro cielo a la 
misma causa cuya defensa se iniciara, bajo tan 
aciagos suspicios y tan inciertas perspectivas, en 
aquel suelo que pisábamos ! 



Al desembarcar en Montevideo habiamos ido á 
parar á casa de mi lio Don Francisco Ordena: 
que vivia en Ia calle Sarandí, rjue era precisa- 
mente la mi sina donde yo había nacido. Con 
motivo de haber residido alli mis padres, durante 
el sítio, noscontaba un antiguo oficial de policia, 
que había servido bajo Ias ordenes de mi padre y 
que había venido á saludarle, entre tantos huenos 
servidores de aquella época que, una tarde, una 
compartia de morenos que venían borrachos, de 
Ia línea, para su cuartel, la habían emprendido á 
balazos con la residência dei Jefe de policia, en 
momentos en que el oficial que nos referia el suce- 
bo había venido á traer un parte. A los tiros; mi 
padrebajaálacalle,acompanadopor eseempleado 
y por un sargento quo se hallaba de facemn en 
la azotea. Apenas habían salido á Ia vereda, suena 
una nueva descarga : cae herido aquel sargenlo, 
lo que no intimida á mi padre que avanza haciu 
los facciosos, á quienes había, imponiéndose por 
su actítud, logrando, por fín, somelerlosy Ilevar- 
los él uiismo hasta el cuartel. 

— Todos los dias había un incidente de esta 
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naturaleza, nos contaba á mi y á mis hermanos 
aquel oficial, y entre otros episódios nos referia 
el de una noclie tétrica, de invierno, oscurisima 
en que, hallándose mi padre enla policia, le traen 
la noticia, en momentos en que conversaba con 
Garibaldi, que unos botes sospechosos se liabían 
acercado y, ai parecer, estaban desembarcando 
gente en Ias Itúvedus. 

— Eran aquellos dias ■ de gran inquietud y 
zozobra, coritinuaba el oficial, y lo digo porque 
más tarde, organizada ya la Defensa, se tenia 
más confianza, siendo entonces dificiluna sorpresa 
como la que esa noche se temió. Don Andrés no 
se inmuta, me llama á mi para que le acompane 
con una docena de hombres y ordena que pre- 
venga â Pacheco. Entretanto Garibaldi, que 
resuelve aconipanarnos, manda decir á Anzani 
que se dirija á las Bóvedas con algunos hombres 
de Ia legión. Fue* aquella una noche de tiros, de 
una y otra parle, en Ias tinieblas, en aquella costa 
de Ia bahía, abíerta é~ insegura, donde se organizo 
más tarde una vigilância eficaz, no habiéndose 
podido averiguar, esa vez, si se había tratado de 
contrabandistas ó de enemigoa que tratában de in- 
troducirse en la ciudad. 






A propósito de Garibaldi: cuaudo, en 1N7Í-, 
inaugurámos el cable transatlântico, mi padre le 
dirigiu un telegrama á Caprera. Se lo ennlealti y, 
enseguida. el héroe de Aíarsala y de Aspromonte, 
que lo habia sido antes de San António y de Mon- 
tevideo, le dirigia una sentida carta en la que se 
veia que reeordabacon. emoeión y carião aquellas 
etapas de su inmensa gloria. 

Como era natural que sucedíera, el tema prin- 
cipal de las conversaciones entre los amigos y 
compafieros de peripécias, que acudian á darle á 
mí padre Ia bienvenída á la pátria, después de 
catorce aíios de ausência, lo consliluia el sitio 
grande, donde lan- principalmente actuara, aliado 
de preclaros ciudadanos. No faltáron quinira 
recordara» aquella madrugada deu» 2S de Mayo, 
en que la poblaeión se desperto ai ruido dei clave— 
tear de las lablillas indicadoras de los nueves 
norabres de las calles de la ciudad sitiada, ai pro- 
pio liempo que se distribuía un pequeiío follelo 
en que se juslilicabala nueva nomenclatura adop- 
tada, conmemorativa de los becbos más gloriosos 
de la historia de aquel pueblo cuya lilterlad peli- 
graba. Y.ápropósiLo, diré, que el liaberbaulizado, 
por así decir, á su ciudad natal fué uno de Iss 



actos de su vidapúbliea que rccordaba con inayor 
placer, solo cornparable, á ese respc-dn. <'-on In 
salisfaccjón que experimento ai elaborar. en sus 
últimos mios, la Memoria en que proyeetaba el 
nuevo escudo edilicío, después adoptado, de. la 
« ih uy leal y reconquistado™ eiudad de Monte- 
video ». 

Se trajeron igualmente ã colación, en aquellas 
pláticas sobre el sitio, los dias consagrados, no 
obstante el casi ineesante batallar de las trinchcras, 
á cultivarias prendas dei espíritu y á rendir home- 
naje á los ideales dei progreso en sus uiuUiples y 
variadas nianifcslaciones, actitud intencionada de 
los que, dentro de aquellos muros gloriosos aspi- 
rálian á que el mundo no los confundiera con los 
ijuc,' bajo la tirania de Rozas, liacian irala ile su 
menosprecio por la civilizacíúo. Sc recordo, C0Í1 
(•se motivo, la crencíón, por mi padre, dei Insti- 
tuto Hist/iríco y lieoinvilieo, la suleinnidad de su 
instalación, los discuraa» que B6 pronuiieianm, 
impregnados de un culto santo por la citracia y 
por la libertai 

La acufiación de las prímeras monedas de plata 
de Ia República, en aquellos adagoa momentos, 
dió motivo para que mi padre explicara como. eu 
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pleno sitio, en médio tle la más extremada penú- 
ria dei erário si; recurriíí :i aquella medida, que 
fué como un expediente para acercar recursos ai 
tiobierno, apelando á la munificência de las famí- 
lias que, eon espiritu espartano, se desprendían 
de sus vajillas para convertidas en « pesos » con 
que se atendiera á las más apremiantes necesida- 
iles de la defensa eoinún. 

Paseando con mi padre por las calles de Mon- 
tevideo, de aquel Montevideo lan reducido dei 
sitio, nos detuvimos delante de la casa que liabia 
vivido Florêncio Varela, euya digna compartera 
habiamos conocido en Rio. 

— Aqui cavo exânime el pobre Florêncio, me 
dijo, mirando la vereda; alzaba la mano para 
lia mar á bu puerta... el asesino estaba enfrente, 
dei otro lado de Ia calle... la cruzo como una pan- 
tera, hirióT .. 

Y mi padre, honrtamente conuiovido, pago con 
una lágrima un nuevo tributo, en aquel sitio, que 
era como una tumba, donde habia corrido su 
sangre, á Ia memoria de aquella alma grande, após 
lol de la causa santa. 

Esa mismanoclie pasamos por la casa que habi- 
tara Don Joaquin Suares, Olra pausa... [Tantas 
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veces babia golpeado n aquella pucrla!, ;y en qué 
momentos!, j en qué circunstancias! 

Y volviendo á andar, mi padre me conto que un 
dia cn que, en médio de Ia penúria extrema de! 
Tesoro público, Don Joaquin había vendido una 
iinca para atender ;í pagos urgentes dei gobierno. 
viuo á decirle. como ministro de Hacienda, que 
le iba á documentar ese pre"slamo, asi como los 
anteriores. El presidente le interrompe díeién- 
dolc. : 

— Dejesc de documentaciún ; ;, desde cuando 
acá los hijos se documenlan por lo que dan á 1 
madre? 

Eso era el sitio, ese su espíritu, su moral, su 
pureza, eso aquel exímio ciudadano que vívirá, 
que crecerá ai travas de la historia, cuyo ejemplo 
la pátria invocará en los momentos de prueba. 

Nuestra estadia en Montevideo debfa ser corta; 
estábamos de paso para Buenos Aires, j Porque 
Buenos Aires "? Se lo preguntában á mi padre y cl 
sonreía. £ Porquê, en efecto? Es indudable que 
esa rcsolución respondia ai desço de substraerse 
e'l y de substraer á sus liijosá Ias corrienle3, Alas 
pasiones de los partidos militantes, á esa pequena 
política que lia gastado y gasta, en pura perdida. 



pnr lo general, para la pátria tantas y tan valiosas 
energias, Adernas, elaspiraba á cultivar tas Letras, 
tranquilo, en su riscou , roíleado de sus libras y 
papeies, lo que no impedia que, — aunque ] 
liabia consagrado ;'i. la pátria, basta entonces, In 
mejor de au vida, — volviera á prestai 1 sus servi- 
dos euando fuera oportuno, lo que sueedió varias 
tocos en lo sueesivo. 

Tuvo ta satisfaccinn. mi padre, á su paso, 
entonees, por su tierra, que le vieran, que le aga- 
sajáran niiembros, entidades do todos los partidos, 
lo que le eonfor-taba en extremo, desde que ese 
liecho signilicaba para <íl la consatrraeiún de su 
aelitud prescinilenle de las disenciones intestinas, 
para servir im-jur, desde lejos, los inlereses genr- 
rales y permanentes de su país. 

Al embarcamos para Huenos Aires, rodeado de 
tantos amigos. Ar lanlos conciudadiíiios tuvo mi 
padre oportunidad de recordar que el muelli- qui' 
pisábamos era el mismo ea el que ri, osteusíble- 
uiente, rompromcliendo su posicÍ<'m, había dado 
el último abraso á Lavalle. que Êfaa i Baarr en dei 
la cruzada en la que dejú la vida, coronawln un;i 
Carreta que ni la sangre de Borrego, que !'ue nu 
error y no un erimen, logro empafiae. V no falta- 
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ron, entre los circunstantes, tesligos de ese heclio 
histórico que trajer o n á la memoria detallcs de ese 
episodio (|iie mi padre evoeaba, con nalural emo- 
Ctún, para pagar un nuevo y sentido tributo á 
aunei mártir de la Iibertad. 

Antes de embarcamos mi madre quiso que 
entráramos á la Matriz, para que viéramos fa pila 
en quenosolros, sus hij os, menos los dos últimos, 
Domingo y Luisa, babían recibido el óleo bautis- 
uial. En Ia misma pila se liabía bautizado mi 
padre; en ese templo liabía oficiado mi lio el 
padre, como le llamábamoSjbermanode mi padre, 
primer Obispo de Montevideo, que no logrn que 
le consagrarão como tal arrebatado por Ia fiebre 
aiiiarilla dei 57. contraída en médio de los ataca- 
dos que ayudabaá bien morir, liechos, todos, que 
inipresioniiban nuestro espíritu y que nos hncían 
eouiprender cuan fuertes é indisolubles sou los 
lazos de la sangre y de Ia tradicíón, cuan sagra- 
dos los deberes que contraemos con los nuestros 
como con la tierra que nos vió nacer. 



Otras emociones nos aguardában en Buenos 
Aires. Ansiábamos, mis hermanos y yo por cono- 
cer la histórica ciudad, masque por haber sido In 
cuna de- la cmancípación conf inental, más que por 
los vestígios que en «lia encontraríamos de las 
invasioncs britânicas, más que por los episódios 
que se desarrolláron en su seno desde la primei 
Junta hasta los gobiernos de Rivadavia, de Do- 
rrego, de Lavalle y de Viamont, por haber impe- 
rado enella durante más de veinte aúos la tirania 
que cayera en Caseros, hecbo de cuyos festejos 
patrióticos y familiares participamos nosotros, 
cuando nifios, en aquella lerraza que ya tuve Dpor- 
tunidad de descríhir, de la legación oriental en 
Rio, desde donde, colocada en lo alio de unacolir 
como se hallaba, se dívisaba la manivíllosa bah 
sembrada de islãs, rodeada de montaõas que 
arraacában dei Pau de Azúcar, que alzaba su mole 
granítica ai borde mismo dei mar. 

Al desembarcar, en una lancha, mi padre recor- 
daba con rni tio António Somellera, que desem- 
i entonces la jefhitura dei Puerlo y había 
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venidoá vemos á bordo, su entrevista con e! almi- 
rante Mackau, en aquella mlsma rada, cuando 
fuera ;i protestar contra Ias estipulaciones dei 
tratado con Rozas y á exigir el eumplimiento i 
los acuerdos con el gobierno de Montevideo. Y, 
propósito, noa referia que, ai pasar en un 
nera francesa muy cerca de la punta dei muelle, 
de donde la observaba un numeroso público, 
ostentando casi todos los hombres elchaleco fede- 
ral, no pudo contenerse y, levantándose, les había 
enrostrado, á gritos, su abyección y esdavítud, lo 
que le valiera algunas observaciones por parle dei 
oficia) de aquella embarcación. 

De la lancha ai carro, dei carro ai muelle, á la 
anligua usanza: y,deaJlí, con parientes y amigos 
á Ia habitación que mi padre se había heclio pre- 
parar, situada en la calle de las Artes, á media 
cuadra de Ia iglesia de San Nicolás. 

Horas después, hallándonos en cl balcón, que 
corria por todo el frente de la calle, vieudo pasar 
gentes y vehículos, pues lodo nos llamaba la aten- 
ción, vemos venir, montado en un caballo saino, 
un setior de barba larga y obscura, quo debía ser 
una autoridad, pues ú poça distancia le seguia un 
oídenaoza, igualmente á caballo. A nuestra ob- 
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m. eu alia voz, mi padt'6 se asoma : 

— Es Milre. díce, mientras cl general, entonees 
presidente de la República, lo vé, se saca el cham- 
bergo y lo saluda afecluosanieiilecon la mano. 

Y mientras se apea, mi padre baja la escalera, 
ai pie de Ia cual aquellos dos bombres, libados 
por una comuuidad lan absoluta de idealea y pro- 
pósitos se confundieron en un estrecho y prolon- 
gado abrazo. 

j Hacía fecha que no se veíanl Y mientras tan- 
to ; cu An tos y cuan importantes suecsos liabían 
cambiado la faz de aquellos países I 

Ya tuve oportunidad de recordar que Mitre, 
durante el sitio, antes que uno tomara el camino 
de Chile y otro el dei Brasil, visitaba á mi padre 
casi diariamente. Era, pues, un íntimo de mi 
familia. 

— Sabia por Somellera que V. desembarcaria 
hoy y que se alojaria en esta casa, decía el g 
ral, subtendo con mi padre la escalera. jY Teles- 
forita ! 

MÍ madre lo recibió con el inismo afecto y con- 
tiiio/a con que lo hacia en Montevideo, rodeada 
de sus hijos, que (anlo lo conocían ya, loa 
mayores por recordarlo, nosotros por baberlo 
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oido mefltar frecuentemeute en nuestro (togar. 
No era en un dia que mi padre y Mitre podían 
deeirse todo lo que tenían que deeirse ; y asi es 
como aquella «sita fué seguida de muchas otras, 
durante Ireinta anos, esto es, hasta la muerte de 
mi padre, siendo raro el mes en que no se vcían, 
sueediendo que durante largos períodos lo hacían 
todas las semanas; y no era, por lo general, la 
pnlitica el tema favorito de sus conversaeiones, 
sino los estúdios históricos y las elucubraciones 
literárias. Y cuandono se veían, se escríbian. Me 
aventuro á afirmar que pasan de un eíento Ias car- 
tas dei General Mitre dignas de la publícidad, 
algunas niuy extensas, que se eneuculran en el 
archivo privado que mí hermano y yo poseemos y 
nos proponemoB exlraelar. Mi padre había acu- 
mulado, por ejemplo, muclio material sobre Bel- 
grano. pêro sabiendo que el General Mitre se pro- 
ponía publicar Ia vida de ese general, le pasú los 
documentos que sobre el mismo poseía ; más tarde 
Mitre liizo otro tanto respecto á Rivadavia, cuya 
historia mi padre escribia, alpinos capítulos de Ia 
rual publíci', dejando otros inéditos, que aúa 
aguardas ver Ia luz, así como otros trabajos sobre 
temas diversos que es nuestro intento exhurnar. 






ETAPAS DE tim 

Tavo la satisfacción, mi padre, de encontrar se 
con el suyo en Buenos Aires, Dou Luís Lamas, 
convencional y dipulado por Montevideo en los 
albores de nuestra nacionalidad, que ya conocía- 
inos por haber pasado, cn Rio, una temporada, 
on casa, en viaje de Europa ai Rio de la Plala. 
Oiro tanto no le sucedió á mi madre, pues Doa 
Pedro Sornellera, mi abuelo y padrino, habia 
fallecido en i85fí; pêro tuvo la diclia, después de 
tan larga separación, de encontrarão con sus dos 
hennanos, Andres y António y eon dos de sus her- 
manas y sus respectivas famílias. Mi madre era 
portcfia de nacimiento, poro ademáa de corres- 
ponderia la nacionalidad de su marido, habia 
recibido el fuego dei bautismo cn Ia ciudad ! 
liada, tomando parte activa, durante los dias de 
inayor angustia, en los trabajos de los centros 
donde la mujer se dedicalia á conforlar ;i los que 
caían Ó á socorrer á sus huérfanos y viudas. Ella 
conservaba sus diplomas y medallas de caridad, 
ufana de haber hecbo todo el bien que dependiera 
de ella en médio de lauta triltulación. 

Pronlo nos bicimos á la existência de Buenos 
Aires, de la que ibamos á participai' durante lar- 
gos anos, inictándose para mi el curioso cosmopo- 
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litismo, bajo cierto aspecto, de mi vida, que se 
ha deslizado entre ni país, el Brasil, la Argentina 
y la Europa, circunstancia que ha contribuído, 
sinduda, a habilitarme, — válgame la pretensión, 
— á considerar desapasionadamente, con cierta 
ó relativa ecuanimidad y altura (esto último en el 
sentido de quien vé desde lo alto, lejos de la 
atmosfera que sugestiona y contamina) los 
hombres y los acontecimientos de la América 
atlântica meridional . 



Pronto iban á iniriarse graves sucesos, que 
h&rian correr nuevay abundante sangre eu iodas 
nquel las comarcas, Linendocon su púrpura campos 
y riveras, y hasla el cauce precipitado de los rios, 
dei Plala ai Paraguuy. FA cânon ilja á tronar, la 
íusileria y el acero sembrarian de cadáveres 
regiones enteras libradas á la depredaciún de la 
guerra; y, como en aquellos tiempos épicos que 
cantara Ovídio, la tierra temblaría ai choque de 
pueblos librado? ai empeno de su múlua exter- 
ininación. 

;Civilizaeí<>n!, vana palabra mienlras el hombre 
siga recumendoa la lueha para cimentar dereehos, 
para dirimir querei las. para solucionar dísídencias. 

Las coronas que se tejen con laureies salpi- 
cados de sangre, | tristes coronas! 

El triunfo que se alcanza por la supremacia de 
la fuerza, ; poço envidiable triunfo! 

Sin embargo, así seguirá recomendo la liuma- 
nidad el sendern de su historia, mientras no Ue- 
gue ai zéuit. la idea, que asoma apenas, como en 
una aurora, de Ia jiisticia internacional. 






El general Flores despi iega de nuevo el pendún 
fratricida. Salenárelucir, una vez más, las antiquas 
divisas fjue eu balde pretendeu, unas y otras. 
monopolizar el paLriotismo. Surgen complica- 
ciones. se. revelan comproruisiones v. dei í a m ét 
de las selvas paraguayas, se oye una voz que se 
asemeja ai rugido dei león que se decide á aban- 
donar su guarida. 

El Brasil y la Argentina sabían que babía, alí;t 
en el Paraguay, una liera que se aprestaba á. 
imponer du ley arremetiendo, en un momento 
propicio, á los pueídos rilierenos dei mar, que 
tejían y destcjían siri contar OM tília. 

Francisco Solano Lopez lo bafcia vi^it mio on 
Rio, á mi padre, ai regrmar de Evropa. Vo c-on- 
servaba de él la impresiõn de un joven apueslo, 
algo grueso, de linos y distinguidos modules. Mi 
padn- referia, desnucs, su conversariam cnn td 
futuro dictador que rayera en el Arnambay. Iba 
intimido de los destinos grandes de su paleia; v 
ai congralularse por la caida de Roxas, en cuya 
obra le dab;i à mi padre mavor parti .iípa(:i<m aiíii 
que la que le oorrcspondla, agregafca ; 

— Ho/.íis no admitia que e! Paraguay fuese 

iliilependielllf;. PrOl« n| |S que. p"l' [Q IQCQOS, fliera 
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una nación dependiente de las Províncias Unidas, 
especialmente para el transito fluvial, esto es 
para 8U comunicado n y comercio con los otros 
puebloa. Queria imponernos esa servidumhre. no 
pudiendo nosotros pasar sino mediante licencia, 
lo que intportaba reducir ai Paraguay á la condí- 
ciún de vasalio. DcaMlas intervenciones franco- 
inglesas. Pêro, aún después de haber capitulado, 
de haber franqueado á todos ia navegaeión de los 
rios, Rozas continuo nutriendo la idea de Ia 
reconstrucciíín dei Virreinalo. 

Mi padre lo oia sin interrumpirlo y sonreía de 
vez en cuando ; y llegando ú aquel punto : 

— No se ria, Scíior Lamas, el pensamiento de 
la reconstruceión eslá-en el alma argentina; y, 
por consiguiente, no es el Paraguay solo el que 
debe mantenerse en guardiã; su país, la República 
Oriental, debiera entenderse con el mio, pontén- 
dose de acuerdo para ciertas eventualidades. 

Mi padre sabia que aquel liombre era el Para- 
guay, su pensamiento, su poder; sabia que su 
viaje á. Europa había respondido á la resoluciím 
Je armarse; que pronto seria aquel país medite- 
rrâneo una fuerza material, con la que habría que 
contar en porvenir no lejano; y sabie"ndolo, mi 
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padre Irató de aprovechar aquclla oportunidad 
tan propicia para conocer, en su rnayor intensidad 
posible, eJ ponsamiento paraguayo. 

Evoluciono, por consiguiente, en el sentido de 
colocar aquella entrevista en un pie más intimo 
y amistoso, propicio alas revelaciones que de- 
seaba provocar, ai propio líempo que, por medío 
<Ie una interrupción, evitaba manifestar opiniones 
sobre las delicadas matérias que venía rozando el 
futuro dietador, láctica que admire" siempre en 
mi padre, que le daba generalmcntc ]>or resultado 
provocar confidencias de parte de los liombres 
públicos con quienes conversaba, antes de largar 
prenda, si es que llegaba á largaria; no se aven- 
turaba facilmente en un terreno dcsionocido, lo 
exploraba de antemano, y esto sin que su inter- 
locutor se apercibíera de que, en fin de cuenta», 
«biba sin recibir ; tal era la frondosidad, por así 
decir, con que sus frases encubrían su propósito 
ó íntención. 

Anles de ir más adelante, convíene que explique 
como es que me aventuro á resucitar conversa- 
ciones de tanta importância, de tanta innegable 
significación histórica. La memoria de mi padre 
le era muy liei, y yo le oí contar, inuchas veces, 
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sin discrepâncias, cn el correr de los aíios, lo que 
iãe empeno, hoy en reproducir. 

— Uated toma siempre rnate.le dice mi padre, 
inlemimpiéndalcáLopezénun momento delicado. 

— j Ciinio no ! Srfior Lamas, se apresura á con- 
testaria aquel inveterado paraguayo. olvidando, 
por un momento, todo lo demás. Y con tanta 
más razoo le acepto el ofrecimiento, agrega, que 
se me acabo layerba que traía. El cônsul me dice 
que aqui no encontraró buena. 

— En electo, pêro, felizmente, yo tengo ahora 
alguns de su pais, como V, verá. 

Mi padrejhizo sevar y ia eonversación prosiguió- 
en un tono de mayor y más franca confidencia. Y, 
reanudado el diálogo, mi padre le eomunicú el 
scsl'0 que leconvenía : 

— Desgraciadamcnte, SeiiorLopez, lospueldos 
valen y pesan según el grado de su fuer/.a. de > 
resistência y de su organización. 

— Sogun su poder ofensivo y defensivo, á 
estilo de Satnt Oyr; nada más exacto, le replico 
el paraguayo; asi lo lia pensado mi padre v Io 
píenso yo. 

— De rnancra que... 

— Demaneraquesiel Paraguay liulnera estado 
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prevenido, como pronto Io estará, Rozas ao lo 
hubiera considerado, como Io considero, como una 
cntidad despreciable... 

Y como se le agolpában en cl cérebro, visible- 
mente, las ideas, otras ideas que buscãban salida, 
ansiosas por manifestarse... 

— Si alguna otra vez se repiten agresinnes 
como la de Rozas, agrego, vengan de donde 
vengan, — subrayando estas últimas palabras, — 
piensen los orientales que existe un pueblo, 
metido entre Ias selvas dei continente, que los 
sabrú baoer respelar. El Paraguay va a poder, 
crriílii, Sefior Lamas. In que no h;i podido; y si 
esc pueblo va :'i conciliar, como en los de la anli- 
^iiedadi el manejo de los instrumentos delabranza 
con loa de Ia milícia, liabrá sido obra de Rozas 
que, ai pretender tributamos, desperto ennosotros 
un instinto que ni sospechábamos : el de la resis- 
tência, el de la fuerza que repele Ia fuerza... 

— Trae V. grandes ideas políticas, proyectos, 
li' èiee mi padre. 

— Mire V., Sefior Lamas, nadie sabe el destino 
que le espera y, en cuanto á mi país, si algun 
pensamiento lo agita es el de pesar en la política 
dei Kío de la Plata, en un sentido pacífico y sin 
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más propósito que el que se conserve el actual 
equilíbrio, buscando en ello lá garantia de su 
propia conservacii'm y autonomia, beneficio que 
peligrará el dia en que el Brasil ú la Argentina, 
los eternos rívales. Ilegue uno ú oiro á nredo- 
minar, decididamente, sin control, en esta regiÔu 
de América. 

Y, como' conclusióii, Jevanlándose para de! 
dirse : 

— Créalo, Senor Lamas, entre el Paraguay y 
el Uruguay existe un interés común y, por eso, 
para eso, debteran entenderse : el de evitar que 
desaparezca, que se rompa aquel equilíbrio, el de 
prevenir que impere uno ú otro de nueslros 
grandes vecinos. 

Al dia siguiente Lopez se embarcaba. i\IÍ pi 
le mandú unos tarros de yerba paraguaya, con 
una tarjela en la que escribió, « para el viaje 

Meses ilesput. ! s mi padre recibia, de la Asundún, 
seis tereios dei inejor producto de los yerbales 
de aquel país, con los que el futuro dictador retri- 
buía su alenciún. 



Los sucesos se precipi tábua, llabía corrido ya, 
como prólogo de Ia larga tragedia, mucha y buena 
sangre oriental. Nuevos fastos heróicos se habían, 
inscripto en los anales de nuestra historia. Lopez 
haliía empezado ;'i desenvolver sus planes, formu- 
lando intímaciones, sorprendiendo, agrediendo, 
invadiendo. Se respiraba por doquier una atmiís- 
fera de pólvora. La nueva Lriple alíanza se bosque- 
jaba, los partos se concerlabaa. Flores acababa 
de llegar ú Buenos Aires. 

MÍ padre, apartado de la política, se limito á 
saludar ai presidente de su país; este le visito ai 
siguiente dia, y de su entrevista resulto que mi 
padre volvíera ai Brasil. 

Yo no conocía á Flores y, á parte la impresión 
fisiológica, que corroboro en rní la idea preconce- 
bida de nuestros caudillos tradicionales, — la t< 
curtida ai sol de las sempiternas correrias 
traves de valles y cuchillas, vadeando arroyos, 
carueando á la luz de la Iuna, ensillando y desen- 
aillamlo sin césar, perseguidores ó perseguidos, 
scgún el turno, — á parte ese aspecto externo dei 



sujeto, la lucidez y perspicácia de su espíritu, 
evolucionando, erapero, tan solo dentro dei radie 
ile sus alcances propios y caraelerisLil-os, me 
llamáron profundamente Ia ateneión. 

El general Elores no era un liombre ilustrado. 
por eierto, pêro eslaba íejou de ser un ■ imla- 
dano vulgar. Y si la posieíón adolia, Flores ron- 
firmalja esa presunción. El roce coo hombree m 
Estado, el Iraqueteo de los negócios públicos le 
habian dado eierto barniz. limando las asperezas 
"de su ingénita naturaleza. V lo que m;is aprecie 
en esc produelo de nueslro embrionisiiio nacional, 

— desde que las formaciones políticiistienen, en 
sus proeesns,ciertas analogias con las geológicas, 

— fue que el general Flores, aunque en el auge 
Be] poder, no pretendia imponerse á loshombres 
de niíiyor valer intelectual. No insistia ni nnte 
demostraciones que conlrariaban ideas ú tendên- 
cias que aeababa de emitir ií manifestar. Por lo 
menos así lo constate" en aquel momento, ai 
asistir á aquellas con fere nelas. 

El general sabia que mi padre babia desapro- 
badosu última patriada. Se lo recordo á mi padre, 
agregando, en el acto, á renglõn seguido, sin 
darle liempo para que se explicase, si es que 



iiubicrc lenido intenciún de baeerlo, que bailia 
respetado sua escrúpulos y que reconocía que au 
■actitud babía sido patriótica, considerada ciei 
punlo de vista, de los prineipios que babía varado 
âostoniemlii. 

Eft visible que Flores queria, ante Lodo. eala- 
blectíP que ese heclio no le incompalibilizaba á mi 
padre para prestar servieios bajo la nueva admi- 
nistraciún surgida dei movimienlo de Abril, ni 
que loa distanciaba, á ellos, personalidades diri- 
gentes de un mismo pais. 

El general le. explico á mi padre anichas co 
que él ya sabia, actitud que revelaba.de su parte, 
cl deseo de ponerlo enaulos de la situación á fin 
de que, asíimpuesto de la alta política que se pei- 
sei;ui:i.i'(iiisL nl lese eu cooperará ella.objetivo prin- 
cipal de au visita, como concluyó por confesar. 

Mi padre. obligadn á expliearse. analizú los 
liechos producídos, critico vários actos capi tales 
que lialiian traído la situación presenlc. distri- 
l.u vendo responsabilidades y rmnbaliendo lenden- 
eias que aún podían empeorar la posirión de 
nuestro país. Flores do impugno* las apreçiacíones 
■que oia, cortándolas, sín embargo, cen esta frase 
.que no carecia de filosofia : 



— liueno. Doctor ; Usled tendrá mucha razón, 
pêro ni V. ni yo podemos borrar el pasado. Con- 
sideremos Ias cosas como sob, como están. Se 
trata de un nuevo tirano y de una nueva alian 
y V., que tanto combaliu á Kozas, que tanto con- 
tribuyó á que cayera, no puede esquivar su j 
ticipación en la campaíia contra Lopez, por médio 
de un acuerdo entre los três miamos pueblos, qu- 
no es mós, en sus propósitos generales, que la 
renovaciíln dei que V. negocio y firmo, que dió á 
Caseros. 

— Admito, general, le contesto mi padre, que 
exista cierta naridad de circunstancias en euanto- 
á que hay otro tirano y á que los Ires piiseí 
venobligados. ante la situaciún creada, á aunar 
sus esfuerzos para derrocarlo, empezando por 
defender sus territórios agredidos ; pêro Io que 
yo desearía, como hijo de nuestra tlerra, es que 
por los nuevos pactos se reservase alguna ventaja 
para nueslro país. 

— á Como lo entiende V, ?, le contesto Flores ; 
fíjese en que ai el Brasil ni la República Argen- 
tina se reservau ventaja alguna especial; vamos 
•i combalir ú Lopez vá restablecer la naveguem» 
interrurripida. 
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— Pêro V. olvida, general, que à parlo esos 
fines generalesdc la alianza, tanto el Brasil como 
la Argentina tionen cuestionea do li mi los coo el 
Paraguay. 

— En cl tratado no se ineacionan esas CUMtiq- 
ncs. 

— No Ueoen caos países necesídad de mencio- 
narias, pêro el liecho e3 que el día dei triunfo, á 
que vamos á contribuir, las solucionarán á su 
antojo. 

• — jY qué remédio le vc V. á eso ? 

— Por el momento se me ocurre que el Brasil 
pudiera reconocernos el derecho á que se aplique 
á nuestras aguas fronterizas el principio de la 
navegación común, con jurisdiçción de cada 
parte á la mitad de los ríos y lagunas que nos 
divíden. 

Este pensamieuto dm lugar á una detenida 
explicación. concluyendo Flores por decir : 

— Me parece la idea excelente y le pido que 
encargue de una rnisiim especial ai Brasil con 
69 e patriótico fin. 

— Tendria que pensaria, general. 

— Piénselo, Doctor, y veame maõana. 
Ese fuú el origen de esa misíón, en que yo 
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aeompané á mi padre en carácter de primer secre- 
tario. 

El general Flores daba sus audiências en la 
trastienda, como se decía, de Lezama, ó mejor 
dicho en el escritório de Dou Gregório, hombre 
de vastos y complicados negócios, en los que las 
proveedurias entraban por buena parte. 

En varias entrevistas se arregláron los detalles 
de esa nueva campana diplomática, que mi padre 
emprendió como complemento, bajo cierto as- 
pecto, de la gran política. 

— En cuanto á las instrucciones, le había 
dicho el general, V. mismo las redaetará. 

Y así fué. 



He cruzado muy repetidas veees el oceano, 
llegando à. eomprender, hasla cierto punto, la 
fruición con que, según Pierre Loti, lo recorren 
cierlos espiritus qiifj Iniyen las realidades de la 
tierru para entregarse á los mistérios dei mar. 
No participo, sin embargo, de aquellas nostalgias, 
de que nos liabla Humboldt, de parle de eiertos 
viajeros que, obligadosá abandonar el puenle dei 
navio, trás largas travesias., se senlíun invadidos 
por un malestar singular. No voy +an lejos, ni 
■creo en las sirenas que, en épocas fabulosas, 
■dieron tanto que pensar, sirviendo de tema ã 
fecundas elucubraciones artísticas y literárias : 
pêro si no voy tan lejos en mis amores por el 
mar, confesaré que le debo boras de tranquilas y 
profundas meditaciones, boras en que, entregada 
ú mi mismo, redueido el mundo á mi corazón y á 
mi cérebro, he comprendido que no hay soledad 
absoluta niienlras nos acconipaAala imagínación. 

Le debo tarnbien ai mar, á sua olas, á sus cóle- 
ras, á sus rugidos, sensaciones de esas que no se 
borran jamás de nuestro espíritu, lales fueron 
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sus violências, tal Ia intensidad con que embra- 
vecido, iracundo, arremetia contra el bajel que 
meconducia, innenazando arrastrarlo, en pedazos, 
á sus incógnitas profundidades. 

Pêro no bay nada ni nadíe tan voluble como et 
mar. Bastan breves instantes para cambiar las- 
brisas suaves y cariíiosas, que arrullan y embe- 
lesancn ráfagas coléricas, que silbanfuriosamente- 
enlre ol cordaje, liaciendo trizas el velámen, 
conmoviendo ai bajél que gime, tembloroao, como 
tierno cordero entre las garras do un titán. El 
terso espejo de ia superfície se troca en precipi- 
tada fuga de olas que se elevan, que se encabri- 
tanyse rompen, derramando subirviente espuma, 
las unas sobre las otras, mientras, en lo alto, 
corren las nubes, presurosas, tétricas j obscuras 
y se oye, á Io tejos, el tronar continuo de la tem- 



Y lo mismo que vino, eomo por un capriebo, 
en un momento de ira ó de mal bumor, se va la 
temible tormenta para que reine, de nuevo, la 
bonanza, substituído el buracán por las caricias- 
■ de un céfiro reparador. 

Nadie menos conOado, y con razón, que el' ma- 
rino, que si cree en Ia brújula. teme las iucons- 



tancias dei barómetro, que repentinamente cam- 
bia de opinión. 

Nos liabiamos embarcado, en Montevideo, con 
rumbo á Rio de Janeiro, ;'i bordo dei vapor fran- 
cês « Sai ntonge d.EI viaje era, en aquellostiempos, 
accidentado y pintoresro enlre Ha metro poli 
argentina y la dei Brasil ; dei rnuelle ai carro, de 
esle ai bote, de este ai vaporcíto de los ríos, de 
este vaporcíto. frente ai Cerro, en nuestra rada, s 
un vapor más formal, que no iba más alta de la 
balda de San Sebastian ó de Guanabara, que esos 
nombres Ueva la de Rio, donde los pasageros 
para el viejo mundo se trasbordaban, por fíu, á 
un traBatlánlico verdadero, via cruéis que estaba 
en relación con el atraso y con la escasa impor- 
tância de nueslrawpoblaciones. 

El « Saintongc n llevaba á su bordo treslegacio- 
nes ó embajadas : uruguaya, argentina y cbilena, 
destinadas ai Brasil, teniendo á su frente, respec- 
tivamente, á mi padre, ai Doctor Juan E. Torrent 
v aJ Sefior Blesl Gana. El tiempo claro, el horizonte 
despejado, el mar sin una arruga, lodo prometia 
uno de esos viajes que son como pasens ai través 
dei piélago infinito. 

Siete ú acho millas conslihilan, entonces, una 



buena marcha. Aai dohlamos el cabo de Santa 
Maria y fuímos perdiendo de vista, ai segundo 
dia, poço á poço, loa vestígios de nuestra costa 
marítima, ai acorapasado andar de las medas dei 
bajel que, si bien no conducia & César y á su for- 
tuna había asumido la responsabilidad de nuestras 
precárias existências, tan precárias que es mila- 
gro, comose verá. que este yo contando el cuento. 

La brisa empezó á acentuarse. gradualmente, 
ai tercer dia di 1 navegación y, como provertía de 
los lados dei Sur. hacicndo acelerar la marcha 
dei vapor, era general el contento de los viaje- 
rwj pêro en las cosas náuticas, como en las de- 
más, toda exageraeinn ee nociva; la brisa se fué 
cambiando en viento, que fué arreciando, ai 
extremo que no tardo macho en asumir, con un 
salto dei euadrante, los caracteres de uno de esos 
pamperos típicos que hacen temblar á los que 
navegan. Nueslro pobre « Saintonge » se deslizaba 
presuroso, c alie ee ando sobre las olaa, empujttdo 
por el mar mie «c embravecia, por el viento que 
se Imraeanaba como una gaviota que, sorprcn- 
dida por la tempcstad, liuye despavorida, presa 
dei terror. 

La marcha dei viento y el andar de las nlas 
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«ran superiores á la carrera dei vapor que. im- 
pero, daba de si lodo manto de él dependia. 
Aquellasempezaban á romperse sobre la cubierla. 
con la consiguiente alarma da los pasageros, 
alarma i|ue ganó, vísibl emente, á los olicíales y £ 
la tripulaeión coando en la tarde dei cuarlo dia 
empezáronse á desgranar, unas traa otras, las 
paletas de una de las dos ruedas. que pronlo H 
inutilizo, percance que importaba pri varie ai 
buque de su fuerza propulsora desde que, rota 
una delas dos medas, huboque parar la máquina. 
poefl de lo contrario el buque hubiera girado so- 
bre si iiiismo, con el inminente peligro de zozo- 
brar ai ofrecer el ílanco a los impulsos dei mar. 
La situación se bacia crítica. El comandante. 
desput ; s de adoptar las medidas más urgentes, 

reuniu en cnjisejo á los olicíales en el cc idor 

dei buque, ai que daban nucstros camarotes. 
piwa la eámarS de aquel, siluada sobre cubierla. 

balida furiosa rjta por las otas corria peligro de 

ser arrebatada por cl iria] 1 , sueste que ya liabían 
rorrid'1 doa de los boles y buena parte de la obra 
moeria, espceialnn/rile la de la popa dei vapor. 
Nucslra angustia crecía ai darnos cuenta de la 
ditídencia de opiniones, siendo los olicíales de 



parecer que, por médio de las velas y dei timón 
tratáramos de ganar la costa de Santa Catalir 
en caro temible golfo nos encontrábamos, niien- 
tràs cl comandante defendia el temperamento c 
no contrariar el rumbo dei viento que nos empu- 
jaba cada vez más ai centro dei oceano, descon- 
fiando de Ia solidez dei casco para aquella manio- 
bra atrevida. El buque, entretanto, ae sacudia coo. 
temblores epilépticos, c.rujiendo el maderamen. 
ai extremo de que nos invadia la sensación i 
que- lodo aquello se desarlíeulaba, lo que parecia 
dar razon á los temores dei capitán. La noche 
había caido, y los candiles de acoite, que alum- 
braban escasamente aquella estancia donde se 
debatian las resolueiones de Ias cuales dependian 
quizá nuestros destinos, se balanceaban con brus- 
quedad, siguiendo los vaívenes dei casco quo 
gemia sin césar. Por afuera, arriba, silbaba el 
viento, que tojos de aplacarse parecia ir adqui- 
riendo mayor intensidad. Oíamos, distintamente, 
el golpe de las olas que se rompían sobre la 
bierta así como el ruido sordo dei agua que corria, 
presurosa, sobre el puente, en el sentido de 
inclinaciíín dei vapor. Los oticiales, con sus c 
pas de goma, visiblemente extenuados trás la 



ya larga lucba se acercában, se agrupában para 
oir y lograr bacerse oir en médio de la infernal 
cacofonia, á la escasa luz de aquellas candilejas. 
En esto, y mientras «1 comandante dcliberaba 
con sus oíicíales, trás un golpe más recio de la 
inar se oyen gritos sobre el puente y earreras de 
la marinería. La sangre se nos hiela en las venas. 
( ;Habria llegado la hora suprema? El capiláu y 
los oficiales se lanzan despavoridos poria esealera 
para ganar el puente, mienlras oianios, distinta- 
mente, estas palabras mezcladas con los sillmlos 
de la tempeslad : ijmmrnaU em i>ort< ! ,ew porte legou- 
vernail, grande vague, pilote btesmL Trás los olicia- 
les noa lanzamos ai puente, instintivamente, á 
impulsos dei pânico que nos invadia . 

Recordaré siempreaquel espectáculo. Unanoche 
clara, clarísima, do plena luna, el mar inmenso. 
blanco, blanquísirno, de pura espuma, las olas 
que se quehraban estrepitosamente, presurosas, 
precipitadamente, empujadas por el pampero que 
bratnaba imponente, un cuadro, en suma, de esos 
que no se pintan, que no se deben pintar, porque 
inspirarian la incredulidad, tal es su magestad, 
-tal au enormidad, tal su inverosimilitii d. 

No cabia iluda, cstábamos sin timón, el supremo 






iedio de la tempestad, 



peligro para un buque e 
y no babia que pensar s 
en eae momento, de remediar ese mal ante tas 
furiosas embestidas dei mar ; era un nuevo de- 
sastre agregais ai de la inutilizaeión de las rue 
iliis dei vapor. Ef buque, sin gobierno, á merced 
de lasolas; y qué olasaquellas! se tumbaba. íncli- 
nánrlose violentamente, ora á babor, ora á estribar 
y, por momentos, se liundía en el abismo, para 
surgir de nuevo á la superlicie, sobre la cual se 
deslizaba convulsivamente, impelido por el hura- 
cán. 

Como única maniobra posible, y merced á ea- 
fuerzos inauditos, se izaba.de vez en citando, una 
pequena vela ai lope dei paio rnayor, á íin de pro- 
pender á la posible est.ibilídad dei bajel: três 
veces el viento la bizo trizas, hasta que, ai ama- 
nccer, el tiempo empezó á amainar. El sol surjrió 
radiante en la linea lejana dei mar y, á eso dei 
médio dia, el tiempo se serem'»; se aquieto la su- 
perfície y el pobre y zarandeado « Saintonge » 
pareció adormercerse, meciéndose blandamenie 
sobre la tersa ínmensidad. 

Se tomo ia altura, resultando que nos liallába- 
iiios algo ai norte de Rio Janeiro, tal había sido 
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la disparada de nuestro bajel, y en pleno oceano, 
fuera de la línea ordinária de la navegación; dv 
suerte que no había que contar con el socorro ó 
la ayuda de otros buques para ganar el litoral. 
Era forzoso, por consiguientc, tratar de reparar, 
en lo posible, nuestras averías para entrar, por 
«uestros médios, ai cercano puerto de la capital. 
Felizmente había á bordo otrotimón de repuesto. 
y así fué como, despuésde dos dias de labor, pudi- 
mos ponernos lentamente en marcha, á vela, 
para penetrar, salvos, aunque maltrechos, sesenta 
horas más tarde, á la deseada bahia, objetivo de 
nuestra tremenda odisea. 



Es curiosa la rapidez con que, abandonando el 
pueníe de un trasatlúntico, terminada una travesia 
marítima, se olvidan sua peripécias, absorbido ej 
espiritu por otras alenciones, influenciado por 
una almúslera dianielralmente opuesta; y sucede 
que los companeros de viaje, con los cuales nos 
babiamos ligado, en la forzada intimidad de la 
existência en romún. durante dias y aún semanas 
en el reducido esparto dei vapor, vuelven á ser, 
salvo raras excepciones, una vez en tierra, los 
desconoeidos de antes con los que nos cambia- 
mos, si acaso, un indiferente satudo. 

Al tercer dia de nuestra llegada á Rio, nos en- 
contrámos, mi padre y yo con el Doctor Torrent 
y su secretario, un Seíior Jorge Franck, en la 
escalera dei Ministério de Negócios lixtranjeroa, 
situado enlonees en el campo de Santa Ana, ex- 
tensa plaza dei centro de la ciudad, convertida 
después en un parque que ostenta los más admi- 
rables ejemplares de la flora tropical. 

Coincidían, pites, las dos legaciones aliadas en 
el saludo de prãctica y en el eonsiguiente pedido 
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de audiência imperial para Ia presentaciún de las 
credeneiales, á la vez que entregában ai ininisl.ro 
las copias de los respectivos discursos de recep- 
ción <i por [st el soberano tenía algo que obser- 
var d. 

Doa dias despues, aguardábamos la nota de la 
cancillería brasilera relativa á la lijación de la 
fecha y hora de la recepción, cu and o una inopi- 
nada ocurrencia le obligó á mi padre á subir de 
uuevo la escaiera dei ministro. 

Al verle este á mi padre, suponiendo que iba 
;'i saber si elEniperador liahia fijado aquella fecha, 
se apresuró á decide, lendiéndole la mano : 

— Esta tarde, sin falia, en el consejo de Minis- 
tros, su Majestad resolverá todo lo relativo á la 
recepciÓIl de las dos legaclones aliadas, acto que 
será simultâneo... 

— Me alegro mncho, Je interrumpe mi padre, 
de Uegar á tiempo para evitar esa moléstia á su 
Majestad respecto á la legación oriental, pues 
vengo á retirar mi pedido de recepción. 

— <,A retirar su pedido? 

— Perfectamente... 

— Perdone, no comprendo. ^Vuecencia no 
presenta sus credenciales? 



271 



ETAPAS DE UNA GHAS POLITICA 

1 el primer vapor regreso ai 



— No, senor, y t 
Bio delaPlata... 

— Piro Vuocencia se dignará explicarme... 

— Vuecencia tiene derecho ;i que le explique 
todo, lanto más que voy ;'i suplicai 1 !!? que se sirva 
Irasmitir á su Majestad el Emperador las razones 
de mi inqucbrantable resolución, 

— Esta maííana. continuo mí padre, llegó á mí 
conocimienío que mientras venía yo de viaje, 
hace unos cuantos días, luva lugar en esta capital 
una tocante ceremonia ai colocarse en el Arsenal 
de Marina, como trofeo de guerra, una bandera 
de mi país... 

— ; Ali! Si, Serior Ministro, una bandera de 
Paysandú... 

— Paysandú es en mí pais. 

— Si, Senor. 

— Y bien, esa bandera no ha sido vencida por 
e! Brasil. 

— Sin embargo, el almirante Tamandare la 
remitiu como habíéndnla tomado en Paysandú. 

— El almirante Tamandare no la habría tomado 
sin el concurso de los orientales... 

— Pêro veamos, Sefior Ministro, se trataba de 
uu acto de guerra... 
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— El Brasil no estaba eu guerra con ruí pais. y 
tan es así que mientras su marina bombardeaba 
h Paysandú, que tau heroicamente se defendia, 
acreditando una vez más la bravura de mis eon- 
ciudadanos, sus buques izaban en su paio uiiivor 
la bandera oriental. 

— Pêro por eao mismo, Seíior Lamas, no tiene 
importância ninguna el hecho de hallarse aqui esa 
bandera. 

— Tiene muclia. tiene tanta para mi. Seíior 
Ministro, que considero esc lieclio incompatible ' 
con la preseutaciún de mis credenciales, á punlo 
de babei resuetta volverme ai líío de la Plata, 
dando por nulo mi nombramicnlo. 

— Pêro el Seíior Ministro no insistirá; se trata 
de representar ;i una de Ias naciones aliadas du- 
rante Ia presente guerra ; su misión es urgente, 

as neeesana... 

— Todo eso es muy exacto, pêro arriba de csas 
consideraciones lie invocado una muy superior, 
Ia de una justa susceptibilidad nacional, ínmereci- 
(lamenle herida... 

— Crea. Seíior Ministro, que no ha liabído 
inleneión alguna de deprimirá un pueblo amigo, 
á un aliado dei Brasil, aliado de boy, aliado de 



â7fi 



ETAPAS DE UMA GHAX I'0I.ÍT1CA 



olra época, gloriosa para ambas nacionos, e 
Vuer.cncia tan hnllanlemcnte actuo. 

— tlreo, con Vuecencia. que no lia existido 
una íntenciún hiriente, depresiva, sobre todo tra- 
lándose de las actuales circunstancias. . . 

— Ya ve, Vuecencia, que no hay, puea, motivo. 

— Pêro aparte Ia intención, liay el hecho 
público, material. 

— Debe haber un médio de conciliaria todo. 
^ Que" se le ocurre á Vuecencia? 

— AcualquÍeraseleocurriría:deshacerlo hecho. 

— Perfectanwnte, pêro, j como desliacerlo? 

— Entrejrándoseme la bandera que se baila etl 
el Arsenal, para que yo la devue.lva á mi 
desde que si no es un trofeo, como no es. dei 
Brasil, es una relíquia nacional, hahiendo caido 
tantos orientales á su sombra, defendiéndola <: 
reronocida heroicidad, fuesen males fuesen las 
circunstancias en que el hecho se produeía... 

— Tal vez pueda proeedorse como Vuecencia lo 
indica; crea, desde ya, que el gobierno imperial 
pondrá en ello su mejor volunlad; entretanto le 
pido que no postergue por eso la entrega de sus 
credenciales, para cuyo aclo su Majestad fijard 
boy misnio dia y hora... 
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— No insista, por su partp, se lo pido, Senor 
Ministro; agradezco infinitamente á Vuecencia 
las amislosas y cordiales seguridades que acaha 
de manifestarme, pêro el becbo de mi recepción, 
como ministro oriental, Importará levantar en mi 
casa la bandera de mi pais, acto incompatible con 
la permanência de aquclla olra bandera, tambien 
de mi piiís : en el Arsenal de Marina. 

— Entonces, jVuecençia pretenderia que la 
devoluciún, caso de resolverse, constituyesc un 
acto prtívio? 

— Indispensablemente prévio ; es lo que corres- 
ponde á la amistosa hidalguía dei gobierno impe- 
rial como á la justa susceplibilidad de mi país. 

— Pediré ordenes esta tarde a su Majesiad, 
después de concertarme con mis colegas de gabi- 
nete. 

— De todas maneras le agradezco, personal- 
rnente, las deferências con que me ha distinguido 
y le pido que acepte, desde y a, mi despedida para 
el caso eventual, que niucho deploraria, que su 
gobierno adoptara una resolución contraria á mi 
fundadísíma exigência. 

— Muy grato me será poder trasmitir á Vue- 
cencíaun temperamento que solucione la díficultad. 



Al dia siguiente, por la tarde, mi padre reeibió 
la visita de un Seíinr Azambuja, amigo suyo, jcfíí 
de sección y antiguo empleado ãel Ministério dt; 
Negócios Exlranjeros, que veníaá informaria, de 
parte dei Ministro, que el asunto hahía pasado ai 
despacho dei Ministério de Marina, que ponía la 
mejor voluntad para la solución dei inci- 
dente, 

Al oiro dia, nueva visita de Azambuja, queliabía 
visto ai ministro de Marina, que tropezaba para 
devolver la bandera con la susceptibílidad de los 
jefes y oficiales, en momentos dificiles como los 
que ae cruzàban. adernas dei temor de disgustar á 
Tamandaré. En resúmen, se prometeria devolver 
la bandera una vez concluída la guerra. 
- Mi padre escribió esa tarde ai ministro repeliendo 
todo temperamento dilatório : invocabà de nuevo 
ta hidalguia dei gobiernq de su Majestad para no 
insistir, conservando la bandera de Paysandú, en 
un acto contrario á la verdad de los bechos, desde 
que su país no liabia estado en guerra ni babía 
sido vencido por el Brasil, terminando por pedirle 
que, si las dilieultade» coo que se tropezaba no 
fueran allanadas prontamente, no solo diera por 
definitivamente retirado su pedido de recepciún 



sino, igualmente, por 00 producida su exigência 
respecto ;i la bantlera de Paysandú. 

Pasó el dia siguiente sin que supieramos nada 
sobre el particular, pêro, ai otro, por la tarde, 
nos ballábamos paseando, mi padre y jro, por la 
rua (calle) da Ouvidor, cuando !o vemos venir ai 
Sefior Azambuja. 

— Vengo de caaa de Vuecencia; me dijeron 
que pudiera enconlrarlo aqui ; una buena noticia; 
maôana temprano, á las diez, si el Seúor Ministro 
me lo permite, le 1 levará la bandera de Paysandú. 

— Muchisimo me alegro. 

— Y era ya trampa, agrego el excelente Azam- 
buja, se lo diré confidencialmente : Kl Sefior 
ministro argentino empenlw ã impacientar», en 
vista de los asuntos urgentes de su misióri, por la 
demora en ser recibido, hecho que no se explica, 
de modo que, probablemente, la doble ceremonia 
se efectuará, en San Cristobal, pasado maúana 
por la tarde. 

En electo, ai otro dia, a las diez, el Sefior Azam 
Imja se presenló eon la bandera. la de la torre da 
la íglesia, dentro de una pequena bolsa de tercin- 
pelo azul, forrada de raso blanco. 

La .lesplegamos, Ia extendimos. nueslra gin- 






riosa enserta, agujcreada por laa balas, cori sii sol 
intacto; parecia décimos, ã nosotros orientales, 
que la conte mplábai nos : me tomãron, pêro les 
costó ; caí, pêro caí con honor... 

— Muclias gracias, Azambuja, le dijo mi padre, 
algo conmovido, plegandu la bandera, y rep 
las, muy expresivas, ai Seilor Ministro. 

Y, deapués de un instante : 

— Pêro V. me trae algo más... 

— & Algo más? No, Seíior Ministro. 

— Una nota, una carta, una constância de esta 
entrega... 

— Pêro basta la bandera, es lo esencial. 

— No, no basta; se trata de un acto público, el 
de la colocacitín de esta bandera como trofeo de 
guerra en el Arsenal. Manana se podría decir que. 
la obtuve subrepticiamente ; y eso no corresponde 
ni á la nobleza dei acto que acaba de practicar el 
gobierno imperial, ni á los sentimientos que dic- 
lãron mi actitud. Sírvase decir le ai Senor Minis- 
tro que se digne documentarme. 

Por la tarde llegaba la nota que correspondia. 

Mi padre le comunico ai general Flores lo ocu- 
rrido y le pidió ordenes respecto a! destino t 
bandera que había conseguido rescalar. « Consé"r 
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vela U. como récuerdo dei acto patriótico que 
acaba de practicar, » fué la lacónica y expresiva 
contestación dei soldado que mantenía, entonces, 
muy en alto, los mismos colores en los esteros 
dei Paraguay. 

Por eso fué como aquella heróica banderita 
permaneció y permanece aún en nuestro poder. 



16. 



La ceremonia dela recepción de las legacionei 
aliadas, como se decía en la prensa de Rio < 
Janeiro ai darse ciienla did aclo, lavo lugar t 
el palácio de San Crislobal, en los momentos p 
cisos en que los ejércilns de la segunda aliai 
brasilero-uruguaya-argentina invadían el territf 
rio paraguayn, para sembrarlo, en realidad, dl 
cadáveres de combatientes. 

Ya tuve oportunidad de decir dos palabrai 
sobre ese palácio, siluado en uq barrio entonct 
apartado dei centro de la ciudad, esLo es, ante; 
que, por efecto de las mayores facilidades de lo: 
Irasportes, se difundierala población por los alre- 
dedorcs, como después sucediú. 

Caida la monarquia, se instalo en esa vasta 
eonstruceiún el inuseo de Historia Natural, 
cuya fbrniaciún y desanollo el Emperador tank 
conlribuyó. Durante los últimos aíios de su rei- 
nado, se ballaba ai frente de ese establecimientc 
un bonibre competenle, erudito y Lrabajador, 
Doctor Lopez Netto, que ilustro con su colabora- 
ción lascolumnasde mi «Revuo Sud-Àmericaine », 
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dejando en ella páginas i|ue revelan Ia impor- 
tância de aquella institución. Se sabe euan adini- 
rabie es la Hora y la fauna dei Brasil, y es fácil, 
por consiguiente, eoncebir los atractivos de un 
centro semejante en médio de tan portentosa ria- 
luraleza. 

San Cristolial fué la residência dei último 
monarca de América, que unarevolución destrono, 
no obstante que, fiel á su compromiao constitu- 
cional, no exlralimitára sus prerrogativas, no abu- 
sara dei poder, no torciera con fines de predo- 
mínio n prepotência los limites claros de Ia ley, 
virtud que poços mandatários ác nuestras repú- 
blicas pudieran invocar. 

Pêro si no se trataba de un poder ilegal y 
excesivo, los antíguos poeblos lusilanos de 
aquóu de los mares aspíraban á rnayor libertad, y 
creyeron que Ia alcanzarían proclamando la 
forma republicana de gobíemo. No es cl caso de 
analizar liasta que grado alcanzáron ese propiisito. 

Don Pedro II, monarca liberal, ilustrado, 
amante de todos los progresos, mantenía, sin em- 
bargo, en su corte el rigor protocolariu que be- 
redara de sus mayores, con Ia sola CJCcepciVm dei 
besa-mano, que aboliera ai regresar de uno de 
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eus últimos viajes ai antíguo continente. Por lo 
demás, el ceremonial palaciego era, por asi decir, 
inexorable, por aquello. sin dada, segun reza 
un manual protocolado, que loa soberanos paeden 
hacer concesiones, y Ias hao solido hacer muy 
amplias, en ol sentido de las reformas democráticas, 
pêro que deben manlener intactas las exteriori- 
dades dei poder. 

Al lado, sin embargo, de ese ceremonial, fue- 
ra de los actos públicos, por así decir, Dou 
Pedro II era el más accesible de los Jeles de 
Estado. Daba audiências abiertas á todo el mun- 
do ; hasta los más humildes llegaban á él, recilii- 
biéndoles con dulzura y benevolência. Oía á los 
que iban á hablarle de asuntos administrativos 
sin emitir, no obstante, opiniún, limilándose, por- 
lo general, á decir : fallecmn o ministro (hable con 
el ministro), tal era su respeto por las pre- 
rrogativas constitucionais de sus secretários 
de Estado, á su vez que celaba las que le corres 
pondian ; así es como, si iiien ante los particu- 
lares se observaba inuclio ã íín de no alterar el 
órden gubernamental, en el consejo de ministro» 
mantenía intacta su situacíón de jefe dei ejecutívo 
y de representante supremo de la nación. 
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CiianJo deseaba esludiar un asunLo, no dándo- 
se por salisfeclio con las couslaneias dei expe- 
diente 6 con las explicacíones dei ministro, usa- 
ba ona frase sacramental: deixe ficar (dejc ijuo- 
dar) to que queria decir « posterguese la reso- 
luciún haBla que yo forme juieio definitivo. » 
El ministro se inclinaba y los papeies quedában 
en la mesa imperial. En el siguiente despacho el 
Emperador linlitalia Ó no dei asunto; en el primer 
caso se pronunfiaba, ya sea en favor de la reso- 
lucinn adoptada y firmada anteriormente por el 
correspoodiente secretario de Estado, lirmándo- 
la tambien, ya sea en contra, proponiendo, un de- 
creto diferente, con el cual el ministro se co- 
formaba ó dó; en este último caso ó cl Emperador 
cedia o el ministro se retiraba, solidarizándose 
ó no con el todo el gabinete. Otras veces el 
Emperador dejaba dormir más liempo los papeies, 
lo que equivalia á encarpelar el asunto. Si se 
trataba <lc alguna cuestión importante, politica 
ú administrativa y se hallabau ai frcnle dei 
gabinete bombres de la talla de Cotegipe, Ouro- 
Prelo o Rio lirauco. solia suceder que insistieran 
en la resolución propuesta so pena de ofrecer su 
demisiim. 
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Ya dije algunae palabras de la inatitacuta dei 
Consejo de [Estado, de Ia cual hacían parte los 
hombres más competcnles. de todos los partidos 
políticos, dividida en secciones, que el Emperador 
oía para ilustrarse, cuando se trataba de asunlos 
de importância. 

Al pasar, tratándose dei Palácio de San Cristo 
bal, testigo de los actos de lodo un r inado ta ri 
vinculado ai periodo iilgido ile nuestras naciona- 
lidades íncipienlcs, no lie podido menos de recor» 
dar algo de lo que pasaba entre sus muros en ma- 
téria de administración v gobierno ; y heclio, vol- 
vera ai tema de la recepción de las legaeiones, 
uruguaya y argentina, en plena guerra dei Para- 
guay. 

Habían ido en el misnio vapor, evitaron jun- 
tas un naufrágio que parecia inminente, sus je- 
fes solicitáron simultaneamente dia y bora para 
la presentacinn de sus credenciales y su Majei- 
tad les esperaba, con sus secretários, á la mis- 
ma bora. Era natural, pues, que los earruajes que 
conducían ai personal de una y olraembajada Ue- 
gáran ai mismo tiempo, como sucediú, ;i a puerta 
principal de San Cristóbal y que les hiciera 
colectivamente la vt'nia la compartia de línea 
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formada ai electo, sonando, los clarines de ordc- 
nanza. Recibidos ai pie de la escalera por el 
inlroductor de emliajadores, por el camarista de 
servido y por algunos otros funcionários civiles 
y militares, fueron las dos lecciones eondud- 
das á la sala dei euerpe diplomático, adyacente á 
hi Bala dei trono. 

En aquella sala, espaciosa, ricamente amuebla 
da, en cuyo centro se lueía una mesa de bronee 
y porcelana de Sèvres. regalo de ISapoléon 111, 
recibia el Eraperador Lodos los jueves ai cuerpo 
diplomático. Era de. práclica que los ministros, 
de uniforme, a! frente, eon sus secretários y 
agregados un poço retirados, aguardásen ai sobe- 
rano, de pie, colocados por el orden de antigiie- 
dad. El Eraperador ontraba á la sala, acompanado 
de algunos dignatarios y hacia un saludo gene- 
ral, vistiendo uniforme de general ó de almi- 
rante. 

Las senoras de los ministros scompaíiáhan de 
\ ■!■/. cu cuando ã sub maridos. Permanecían senta- 
das. Al entrar el Eniperador se levantában. pe- 
ru este, con un saludo y un ademân de la mano, 
las invilaba á lomar nuevamente asiento. Las le- 
gaciones formában. pues, grupos diferentes, á los 






que, por lurno, en su órden, el soberano se iba 
acercando. Es sabido que, según una regia inlle- 
xiblc, nadie dirige primero la palabra á un t 
berauo, ni inicia sino êl un lema de conversa- 
eión. l)on Pedro, en esas audiências, casi inva- 
riablemente empezaba por estas palabras : « £ que" 
noticias liene Vuecencia de su país? » y, d 
de oir una contestación generalmenle corta y al- 
go trivial, el Emperador liacía gala de ballarse 
ai corriente de los sucesos de la nación con 
cuyo representante conversaba, bablándoJe de s 
liombred públicos y de las cuestiones de actua- 
lidad de más bultoé importância. En seguida cam- 
biaba algunas palabras con la seriora dei Minis- 
tro, de pie, y concluía por decirle : « la Empera- 
triz tendrA mucho gusto en recibir á Vuecencia. * 
Un saludo ai personal de la legación, que se íi 
clinaba y su Majestad se dirigia á la siguiciite 
legación, reprodueitmdose la inisma ceremonia. 
Don Pedro era un poliglota distinguido, baldan- 
do con cada ministro en su propio idioma. 

Concluída la audiência imperial, era de prác- 
tica que los ministros pidieran ai camarista de 
semana que se les acordase el bonor de presenlaf 
sus respetos á su Majestad la Emperatriz, loi 



acompanasen ó no las seúoras. Aquellu los recibía 
en su sala, loa hacía sentar y Ia conversación, 
de algunos minutos, era sencilla, casi familiar, 
por ojcmplo : « la olra noehe vi á su scíioru en la 
Opera; qué grandes ó que" huenas mozas eslãn sus 
liíjas; felizmente ya nos llega la temporada de. 
Petrópolis, ete. «. jQué buena y santa seriora era 
ih]ui.'lla ! Su rmienlo se borrará dificilmente de 
la memoria de cuantos pudieron apreciar las pren- 
das excepcíonales de su corazón. 

Más tarde, casadas las princesas, daban estas 
audiências, tambien, ai cuerpo diplomático. La 
Condesa d'Eu, lieredera dei trono, hacía observar 
cierto ceremoníal, en el Palácio Isabel, durante 
esas recepciones; no así la Princesa Leopoldina, 
Duquesa de Saxe, sencilla y modesta, que recibía 
como cualquíer particular. 

Volviendo á la recepción. que vénia refirieodo, 
ile las dos legaciones aliadas, no puedo pagar por 
alto un incidente bastante singular que la seúaló. 
El Emperador se baUaJba de píe, sobre el estrado 
dei trono, rodeado de los ministros, cunsejeros de 
Estado, presidentes de las Câmaras, de las cortes 
de J ua ti cia, generales, almirantes y otros altos 
diguuturios, brillantísimo é imponente séquito. 
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Llegada Ia hora,' el introductor do embajadores 
corre Ia cortina que separa la sala dei trono de Ia 
dei ruerpo diplomático v, adelantándose á mi 
padre : « La legacíún de la República Oriental 
dei Uniguay ■>. le dicc. inclinándose. El Doetor 
Torreai, que aguardalia con sn secretario, como 
mi padre y yo, sin dar liempo ã que mi padre se 
mo viera, se adelanta a! introductor de embaja- 
dores y Ic dicc : « ( :Podni Yuncencia deeirme por- 
quê se la dá la preferencia á Ia Legación dei 
Uruguay? 9 — « Pedira ducvus ordenes n, dice 
aquel, algo inmutado; un minuto después llega 
el ministro de Relaciones Exteriores y, acercándosc 
ai Senor Torrent : « Perdone, Senor Ministro; se 
da el caso que, tratánduse de una reeepción simul- 
tânea, de dos ministros de igual grado, su Majes- 
tad lia lenido eu cuenta, para dísponer lo que ha 
dispuesto, que el Doetor Lamas es, además,gran 
rruz de la Orden de Críslo dei Brasil, úrden que 
(fl fui 1 conferida, — y esto me permito deeirlo ai 
Si-nnr Ministro argentino porque el hefho se rela- 
ciona con un suceso auspicioso para su pais, — 
pães le fuá conferida, repito, con motiva dei 
triunfo de Caseros.-» El Doetor Torrent se inclirn'i 
y mi padre y yo, mi padre que no había proferido 
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una palabra durante el incidente, entramos á la 
sala dei trono, solemne y resplandeciente, donde 
se cambiarem los discursos convenidos, observán- 
dose las regias de la etiqueta imperial. 



♦ . 



El general Flores se había dado cucnla, después 
(|ue conversara con mi padre en Buenos Aires, de 
los fundamentos de una negociación relativa á la 
aplicación dei dereclio natural ;'i nueslras aguas 
Ironterizas con el Brasil ; y es asi como, plantear 
esa cuestión, no solamente como acto de buena 
vecindad sino de lógica, de equidad y justicia, — 
desde que ibainos á pelear juntos porun principio 
análogo, esto es, por el de Ia libre y reciproca 
navegación de rios, por así decir comunes, — 
formular la pretensmn de que nueslra línea fron- 
leriza corriera por la mi tal dei pío Yaguaron y de 
Ia laguna Merin debía constituir, como en efeelo 
CODfltituyó, el objeto especial de la nueva inisióii 
que mi padre iba á desempeíiar. Justificaba lanlo 
miis esta uclilud el hccho de que. no leníendo 
nosotros ninguna cuestimi pendieote con el Para- 
guay, como les sucedia, respecto á sus indecisas 
fronteras, tanto ai Brasil como á la Argentina, 
era natural que alguna compensacidn obtuvié- 
ramos por nueslro esfuerzo y sacrifício, de parte 
dei império que. como lo liizo sentir mi padre, 
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era el más directamente interesado en ta campana 
emprendida; y á este respecto recuerdo una con- 
versación entre mi padre, que sostenia esa tésis. 
y cl ministro rle Negócios Extrangeros : 

— Perdnne. Sertor ministro. le contesto 1 esle, 
ias Iwia nai-iones se liallan igualmente en guerra 
<*on el Paraguay. 

— No igualmente, le replico mi padre; si Be 
analizan Jos antecedentes y Ias causas dei con- 
llielo, si se tíene en euenta que Lopez le tiro el 
guante ai Brasil, ai Brasil solamenlo y que si la 
Argentina se aliú ai império fué" porque el Para- 
guay creyn necesario, para invadirá Rio Grande, 
aiin á cosia de provocar Ias justas iras dei 
gobierno de Buenos Aires, violar el território 
correntino. 

lín cuanto á mi pais. agrego mi padre, su inter- 
wncíón milílar solo lo justifica el heclio de que 
se trata de combatir á un tirano, de promover el 
eslablecímientode gohiernos responsahles y regu- 
lares en una nación vecina, consecuente, en esa 
parte, con las tradieiones de su historia. Nueslra 
bandera flamea, pues, justificadamente,! una vez 
más, ai lado de la dei Brasil en una cruzada de 
civilización, de libertad y progreso institucional, 









lo que no quilaque, á parte eseobjetivo despren- 
Jiiln y nuble de la campana, independientumente 
de ese colorario de la grau política dei Bi, <■! 
Brasil, propiamenLe considerada la cuestión, es 
quien se baila directa, fundamentalmente en 
guerra con el Paraguay. es el el principal inlcre- 
sado. 

Esta argumentaciún que. como se comprende, 
venía en. apoyo de la preto nsión ya formulada de 
obl.en.er el reeonocimiento de nuestro derecho A 
la navegaciún de las aguas fronlerizas, lo llevó á 
mi padre á plantear, en un momento dado, la 
hípótesis dei retiro de nuestras fuerzas, haciendo 
senlír que el hecho se produciría si el gobierno 
imperial no se resolviese á dàrnos satislaccirin. 

La circunstancia de que el general Flores, con 
quien mi padre se correspondia directamente, 
independientemeotede las comunicaciones extric- 
tas con la cancilleria de Montevideo, lendiera en un 
momento dado ú entrar en negociaciones de paz 
con el dictador paraguayo, vino en apoyo de la 
láctica que desarrollaba nuestra legación ; peru el 
hecho es que el Iímperador no admitia ni la hipóV 
toais de un arreglo con Solano Lopez, preliriendo 
continuar solo la guerra, si tanto fuera necesario; 
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entretanto el gobierno imperial se eaforzaba en 
conseguir que el general Flores se desialiera de su 
tendência á la paz. desde que ias condiciones ten- 
drian que ser entoocei sumamente desvçnta- 
jobu, l una trégua y no una paz, neceaanu- 
niente ». como le decia Uon Pedro á mi padre, 
episodio de. que nueslra legación saco proyeeho, 
pUOfl olituvo. como consta de un mcuioraudum. 
i|ue se consignam, enlonces, en principio, como 
prímer Êxito áe aquella negoeiixción, el estable- 
ciiniento de la navegación en común de las aguas 
IVnnt.Tizas. 

lín eaos momentos llegó á Rio de Janeiro el 
lloelor Júlio llerrera y Oltes que, en su carácter 
de secretario dei (venerai Flores, vénia á infor- 
marlo ií mi padre de los bechoaque ae estaban 
praduriendo en los rampa mentos aliados, con 
relación á una posible terminarem de la guerra, 
por médio do un acuerdo que evitase mayor 
cfusióu de sangre. Repilo que el Emperndor se 
uianluvo infiexilile sobre el particular [>ero que, 
graciaa á Bae incidente. adelant;'iron lati nego- 
ciuciones. 

Mi padre, en el eursn ile esa negociación, como 
era natural que lo bícicra. expuao, con la erudi- 
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eión que lo distinguia en esas matérias, la teoria 
de las aguas fronlerizas apoyada en los hechos 
prácUcos que la consagraban; y recuerdo que, 
entre múltiples ejemplos, trajo á colación la acti- 
tud dei gobierno argentino respecto á las aguas 
fluviales en lo tocante ai Estado Oriental, aclitiid 
reronoeida como justa y legal por los represen- 
tantes ie Francía é Inglaterra. 

— En 1840, decia mi padre, et gobíerno argen- 
lino, ai contestar ai comisionado britânico 
-M. Hood (d me mora ri dum que contenia las bases 
presentadas para un arreglo de las cuestiones 
pendientes, declarú, respecto á la navegación de 
las aguas interiores, que la reglamenlaciún de Ia 
dei rio Uruguay lendria que liacerse « en i-omún 
con el Estado Oriental », no asl la dei rio Paraná, 
cuyas ambas riberas eran argentinas. Enlasproyefr- 
dones de esa negoeiación, los plenípoleneiarios 
Howden y Walowsksi reconocieronque, enelecto, 
la reglamenlaeiún dei Uruguay debia liacerse en 
común con el Estado Oriental, como bien lo había 
sostenido el ministro Dr. Arana; abundando en 
esa doctrina, pretendieron diclios representantes 
de Francia y de Inglaterra que se consignara que 
si alguna de las riberas dei rio Paraná llegára á 
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pertenecerá- olra soberania, la reglamentaei<' 
liaria igualmente en eomún, salvedad á que no 
asintió el gobierno argentino declarando que no 
admitia Ia bipútesis siquiera de que se llevára á 
cabo, ni entonces ni en niogun tiempo, la aegre- 
gaeión de las províncias de Comentes y de Entro 
Rios de la eomunidad nacional. 

— De todos modos, agrego íní padre, el prin- 
cipio quedo establecido. aplicado, desde luego, 
por manifeslación oficial argentina, il la que los 
representantes deFrancia é Inglaterra adhirieron. 
alas aguas dei rio Uruguay, declaradas de juris- 
díceión comun entre las repúblicas oriental y 
argentina, principio deaplicaeiún generaly exten- 
sivo, por consíguiente, á Ias'aguas dei rio de la 
Plata, — de las que si no se bizo entonces rneu- 
ción fué porque no se trataba, en aquellas nego- 
ciaciones. tlesu navegaciún; lo que es obvio desde 
que el Estado Oriental es igualmente corihereno 
'■on la Argentina dei IMala como dei Uruguay'. 

— El que se lea, concluía mi padre, en la fija- 

1. — Eslií anti.rnlf-nli'. terminante y su«i>slivo. es ili^-iio df 
■jui' si; 11'iiRa en cimnla ai iL-nliliir-i; nui'Sl ru- iinli.ida.Ldes dere- 
elios Ú In initad de las aguas dei fluía y dal Uruguay, pin.-luB 
por lo menos cri dndii, ullirnn mente, por la <;< uri II .Tia de Buenos 
Aire*. 
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ciôa de los limites de un Estado, el rio lai ó el 
oceano ouai, BO pjcluye la apJicacidn de] derecho 
natural a aquel rio o á ai|tiel oceano, llegandn la 
respectiva jurisdíeeinn dei riberefio á, la mitati de 
su curso ú, tratándosc 'de mares, por lo menos 
á três tnillas delas piavas ó costas'. 

No cabe, dados los términos de estos apunl.es, 
exponer los largos y engorrosos esfuerzos 
empleados para conseguir, por medío de un tra- 
tado, que nuestro pais conipartiese eon el Brasil, 
en igualdad de condiciones, la jurisdicción y cl 
uso de las aguas fronterizas. Ese tratado se 
firmií, si liien consignamlose que el hecho se pro- 
ducía por concesíón dei Brasil, cuando mi padi'e 
habia pretendido que se aplicase, sencillamenle, 
el derecho natural tanto ai Yaguaron como á la 
hguna Merin. Obteníamos, pues, a irrevocable- 
mente y á perpetuidad u, aunque « por eoneesiYm 
dei Brasil », la jurisdircíim de la mitad de esas 
aguas, estipuliindoso, ai efecto, una línea que 
Comera ;i igual dístaneia de las costas o" riberas 
de uno y otro país. 



1. Esto 
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Durante meses mi padre peleó por la elimina- 
ción de las palabras « por concesión dei Brasil » 
y. si por fín las admitió, fué porque, á parte la 
imposibilidad de obtener más ó mejor, considero 
que siendo esa concesión « irrevocable y á perpe- 
tuidad », como obtuvo, no sin trabajo, que se 
consignara en el instrumento, nuestro triunfo no 
era menos real y positivo. 

— No alcanzo a comprender, decía el ministro 
de Negócios Extranjeros, la repugnância de Vue- 
cencia para que se consignen las palabras « por 
concesión dei Brasil » : 

— Mi repugnância proviene de que lo que 
corresponde no es una concesión sino el recono- 
cimiento de un derecho, la aplicación de un prin- 
cipio. 

— Pêro desde que esa concesión es irrevocable 
y á perpetuidad, como ya he convenido que se 
agregue ai texto dei artículo, aquellos términos 
no quitan que la República Oriental obtenga, en 
realidad, de la manera más perfecta y absoluta 
todo lo que pretende . 
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En conferencias anteriores el ministro habia 
extremado la argumentación para decidirle i 
padre á aceptar las palabras « por concesión dei 
Brasil o. Recuerdo Mia frase : 

— Al fín y ai cabo el que eslá en posesiún de 
algo, que Biempre ha sido suyo, que no lia reco- 
nocido jamás que no Io fuera. de que no se lia 
desprendido nunca, ní en liecho ni en derecho, 
hace una concesión cntregándolo, Irasniitiéndoio 
gratuitamente à otro en propiedad perpétua, irre- 
vocable; y, adernas, Seiior Lamas, las nacíonea 
deben ser mas prácticas, más positivas, más u!i- 
lilarias ; lia quedado en la historia como un error 
ó una baladronada aquello de « sálvense los prin- 
cípios y piérdanse las colónias », frase que, por 
otra parle, no se pronuncio sino para encobrir la 
itnposibtlidad de conservar iniuensos y lejanos 
domínios, Algunos ejemplos, de nuestras propias 
regiones, ilustrarán este debate : ^cree Vuecencia 
que si Ia Inglaterra le dijera Iroy á Ia República 
Argentina, « no le reconozco los derechos de 
soberania que invoca sobre Ias Islãs Malvinas, 
pêro se las entrego, le hago de ellas donación 
como una concesión perpétua & irrevocable de mi 
parte, » cree Vuecencia que la República Argen- 
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tina le contestaria á Ia Gran Bretana : « no las 
quiero así. no las recihocn esa forma? » líl inisrim 
Caso B6 dá respecto á Ia islã ile Martin Garcia, 
entre el Uruguay.su pais, y Ia Argentina; j Imrían 
V. V. cuestión de forma para recuperaria? 

■ — Vuecenria no se dá cuenla, le contesto mi 
padre, uue se trata de Ires casos distintos; pon[ue 
aún respecto á Malvinas y á Martin Garcia hay 
diversidad de antecedentes, de derechos, ile cir- 
uunataneíaa ; no son los mismos los títulos argen- 
I irros sobre Malvinas que los uue nosotros, los úrien- 
lales, hemos de invocar, nosotros, para recuperar á 
Martin Garcia, que se baila enclavada, por asi 
decír, en nuestro território; no es solamente, por 
consiguíente, uu titulo posesorio, aljonado irre- 
cusableniente por la historia, el que exhibirémos, 
sino que nos apoyarcmos, lambíen y muy funda- 
mentalmente en el derecho natural para recu- 
perar lo que es evidentemente nueslro. Encuanto 
;'i hi forma en que el lieclin se produ/cn. dependerá 
de las circunstancias, pêro, eu lésis general, 
considero que las naciones lienen inlcres en nios- 
trarse respetuosas dei dereeho, proclamando 
princípios que mas tarde serán su propia salva- 
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Y mi padre concluía : « Demos tina vez más el 
ejrmplo. Senor Ministro, de una política digna 
nohlc, inteligente., de buena y nana vpcindad, que 
fortifique la paz entre lodos nuestros pueblos 
politica de juslicía y de buena fé, ijue aparle. que 
aleje de sus relaciones preocupaciones y descOfl 
fianzas que ' << Uarían más que debilitamos reci- 
procamente distray ando nos, á lodos, de la laboi 
fecunda de nuestra organizar ion, retardando la 
soluuii'ui de los graves y fundam entales problemas 
de los (jue depende nuestro engrandeci mienlo 
futuro, i) 

Las entrevistas se sucedían sin que se lograra 
eliminar la dificullad; por el contrario, surgían 
incidentes que agriabanla discusión, ú punto que 
mi padre, en un momento, se propuso dar por 
iraeasada la negociaciún. He aqui uno de estos 
incidentes. Tienelapalabrael Ministro de Negócios 
Extra njeros : 

— Perinilame Vuecencia que adregue algunas 
consíderaciones pertinentes : no alcanzo á darme 
cuenta áe que su gobierno y la opinam de su pais 
sean tan exigentes en esa cuestiún de forma, 
segun mi' fo afirma Vnfcencia, cuando la república 
se eonstituyó envirtud de un Ululo de concesión. .. 
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— Rogaria ai Seflor Ministra que se cxplirase... 

— No deaearía herir susceptibilidades, pêro 
dcbo argumentar con los hechos. La Republica 
rjue Vuofiencia representa se constituyó sobre la 
base de uri título babilitanle que st' [laias el tratado 
brasOero argentino dei ano 28. 

— Vuecencia está completamente equivocado, 
permílame que lo inlerrumpa, Senor Ministro, le 
dice mi padre, con fuerza y calor, levantándose, — 
yo estaba presente. — nueslros tílulos liabililanfes 
son las Piedras, el Rincón, Sarandí. — sin baldar 
de las correrias de nueslros caudillos legendários, 
— la declaraciún de la Florida, liechos y proezas 
anteriores á Ituzaingó, triunfo, este, 1 11 ijue tan 
êfioaamente contribuímos como ai tratado que taé 
su consecuencia; nuestros títulos son veínte anos 
■ I ■ ■ Bangre derramada para repelar vasallajes, 
rinieran de donde vinieran, nuestra rasolución 
mquebrantable de ser libres, de sacudir tutelas. 

— Si entese y cálmese, senor ministro, Iwgame 
el favor, nadic mas que yo rinde liomenaje ai 
\ ;ilur- \ ai carácter de los orientales, diju i-l minis- 
tro. 

— Si, muy bieu, pêro Vuecencia parecia des- 
eonoeerlo Ince un inrjiiieiilu ; sumus \ BeTÇRlOS 
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libres por nosotros miamos ; no le debemos 
á nadie nuestra independência ; el tratada ie) 
ano 2H íué la consagracíón do uri hecho visible, 
ínnegable: el convencímiento tanlo dei Brasil como 
de la Argentina de la iniposibilidad desometernos, 
do reducirnos. 

— Reapeto como el que más la susceplihílidat 
y ai amor propio nacional de Vueceneia. 

— No bago más que referir lieclios, que refres- 
car la Instaria. 

— Muy bien; admitiendo todo eso cl sefloa 
ministro, por su parte, no podrá desconocer qu 
su país en su propia eonstitución se reliere 
tratado dei ano 38... 

V abriendo una colección de tratados Ieyi'i : 

— «Artículo primero. SuMajestadel Emperailor 
dcl Brasil declara la Província de Montevideo, 
llamada lioy Cisplatina, separada dei território 
dei Império dei Brasil, para que pueda constituir* 
en estado libre é independiente »... 

— jÁ donde vá Vueceneia '? 

— Á esto : o el Emperador dei Brasil, repito, 
declara la Província de Montevideo separada, ele. , 
acta propio. que aparece libre y expontâneo... 

— No tanto : es un tratado, un compromiso con 
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la Argentina y en cl que interviene,al ratificarão, 
la Grun Bretaíía, como intermediaria, provoca- 
dora de ese acuerdo... 

— Pcro no los orientales... 

— Otra equivocaeión dei Seíior ministro : Iom 
nrictilnlfs ;n'cpl;'iroil esc parlo, lurgo inlervinie- 
ron en cl, pacto que constituiu la consagrador) de 
nu derecho, pacto por el cual tanto el Brasil como 
la Argentina se comprometíun á respcliir perpe- 
tuamente nuestra lila-rlad jurada.,. 

— Lo que no quita que. por la forma, por el 
texto dei artículo primem que acabo de leer, la 
independência oriental aparece como un acto 
expontâneo, como una resolucinn. como una con- 
cesión dei Brasil,.. 

— ,sY...? 

— Y ahora es lo misnio : la República oriental 
adquiere por este tratado el derecho perpetuo é 
irrevocable á la jurisdicciún y uso de Ias aguas 
fronterizas, ... por concesión de,l Brasil. £ Que 
le hace á la República que se diga esto líl- 
timo? 

— ^ Y qué interés tiene el Brasil en no íiacer las 
cosas completas, en impouernos que es por con- 
cesión y no por un simple y Ilano reconocímiento 



de mi defMho, por la aplicacióa de un gran prin- 
cipio internacional? 

El ministro s<; levanto, dió una vuclía por el 
siilim y. senlándose ai lado de mi padre : 

— Vuceencia provoca una confidencia : se la 
voy á haeer : el Brasil no desea, no uuede esla- 
lilecerun precedente; lienu importantes cnestioncs 
pendi entes, de análoga naturaleza, con oiros vecí- 
nos y no ie fonvendria aplicar el derecho natural 
a la Bolución de los litigies respectivos; aplicán- 
dolo á su país, daríamos derecho, hasta cierto 
punto, á que otros linderos dei império exigieran 
la igualdad d<>l tralamiento. 

« Y con esto, agregn el ministro, tomándole 
Ja mano á mi padre, que se levanlaba. dêmos por 
felizmente terminada esta íiegoeiacirtn con un 
nuevo tratado i|ue scllará la ioalterable ainislad de 
nuestros paises. » 

Mi padre le apretú Ia mano ai ministro, despi- 
diéndose, así, sin decir palabra. Yo me despedi 
igualmente y empezamos á bajar la escalera. 
Estábamos á la mitad de esta mando el 
ministro, desde lo alto, chapurreando cl cs- 
paííol : 

— Senur Lamas : en su pais hay un refriin que 



dice : quien calla- otorga ; por consiguiente voy á 
mandar poner en limpio el tratado. 

Mi padre se para. se saca el sombrero y la con- 
testa : 

— Según nuestras Leves de Partida, quien 
calla no dice nada. 

Continuamos á bajar y tomamos el carruaje. 
No obstante, dias después se firmaba el tralailo. 
El gobierno, en Montevideo, no le soslcnia á iui 

dre en las presiones á que recurría. Un dia el 
ministro de Negócios Extranjerosle diú á leeruna 
nota de la legaeinnbrasileraen la que se lo decían. 

Él lo sabia por otros conduet.os. v 

Y cuando, cotejados los textos, en ambos idio- 
mas, se firmo el tratado quetambien lieva mi fir- 
ma y rubrica do secretario : 

— Solo en estas circunstancias, dijo el ministro 
de Negócios Extranjeros, el Brasil ha podido con- 
cluir un tratado como este, en que no existe reci- 
proeidad de ventajas. El Brasil dá sin recíbir. 

El (ratado, — firme, definitivamente valedero 
con la rubrica dei Eraperador, desde que durante 
el império no se sometían ai parlamento, — fué 
á Montevideo y, allí, no se ratifico. Si se hubicra 
ratificado, bace más de cuarenta anos que nuestra 
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soberania se hubiera extendido sobre nuestras 
aguas fronterizas. 

Las tentativas que se renováron, varias veces 
después, para conseguir esa extensión de sobera- 
nia fraoasnron como, quizá, continuarán á fraca- 
sar, ai menos de un arranque de buena y fraternal 
política internacional por parte dei Brasil. 

Pêro el hecho es que se había perdido una rara 
y propicia oportunidad así como el resultado de 
una árdua y patriótica labor de diez y ocho meses 
consecutivos. 

A cada cual su responsabilidad como, — su- 
prema y verdadera recompensa, — á cada cual la 
conciencia dei deber cumplido, — cuando hay 
lugar, bien entendido, a apelar, tranquilo, á ese 
fallo de si mismo. 

Entre sus actos públicos, mi padre recordaba el 
tratado que firmara sobre nuestras aguas fronte- 
rizas, lamentando la inutilidad dei esfuerzo. 



£ Una eonclusion ? ^La síntesis de estas pági- 
nas? Quizá fuera iunecesario. De todos modos 
seré brevísimo. 

He venido liablando de una gran politica; ella 
i -■■-■-» * l r : i y se desprende de los episódios que lige- 
ramente lie esbozado; pêro algunas reflexiones, 
aunqne no indispensables. no estarún demás. 

Si realmente se trataba de una gran política, es 
que se babía iniciado, es que se babía puesto eo 
práctiea en substitución ó eo contraposición de 
una política pequena. 

j n Cuiil era la grande, cuál liabia sido la pequena? 

Ilecliemos Ia vista atrás. 

El tratado dei aúo 28 se liabia presentado coma 
una solución dei conilicto secular, entre espaíioles 
y portugueses priniero y entre argentinos y bra- 
silcros después, sobre la posesiún de la Banda 
Oriental. No seria esta ni de unos ui de oiros : 
pertonecería, independizada, á los propios bijos 
de la tierra que tau heroicamente babían bregado 
por su libertad y autonomia. Pêro el liecho es que 
brasileros y argentinos conservában, en su lucro 
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interno. Ia esperanza de ileshacer lo herlio, 
ehando la oportunidad de apoderarse, de ineorpo- 
rarse el Estado Oriental. 

La batalla de Ituiainpn fue una victofia argen- 
lina-oriental, pêro, propiamente, en ella nohabía 
sido aniquilado el Brasil; ella no cerraba necesa- 
riarnente aquella camparia militar. Diversas cir- 
cunstancias bicieron, empcro, con que se detuvie- 
sen los beligerantes y Uegáran á aquella transac- 
ciÓQ. Pêro. repito, interiormente, unos y otros s 
protnetían reanudarol debate, sino franca subrep- 
liciamente. 

Brasilcros y argentinos se inmíscuian, sin duda 
con miras ocultas en la politica interna dei nuevo 
Estado, y lo realizaban, simultaneamente, de dos 
modos : tratando de preponderar en los consejoj 
de su gobierno, en Montevideo, y fomentando 
las revueítas en campana : y así es como unoi 
e.audillos contaban çon elementos lirasileros. 
refugiándose en Rio Grande y rebaeiéndose ; 
para volver á invadir mienlras otros, alentados pdi 
argentinos, hacían lo propio en Corriente» 
Entre Rios, resultando lo que debía resultar, 
saber : la anarquia que nos devoraba, imposibili 
tando que, en el heibo, se eonstituyese, cfectiv*- 
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mente, una nación. una nacinn viahle en las már- 
genes dei Piata y dei Uruguay, volvíéndose á 
poner en tela de juicio la posesión de nuestro 
território, cuvos liijos no resultaban aptos para 
el gobierno propiu. 

El Brasil y la Argentina declarában. Ia una y cl 
oiro, que respelaban, que respctarían nuestra 
independência, pêro los Imcbns dcsmenlfan las 
palabras. 

La Francis y (a Inglaterra intervinioron en 
aqucllas luchas, pêro lo hicieron en su propio 
inl.erés.sin plan, ní pcnsarniento fljo, cnncluyemlo 
por abandonar la partida. 

Toda esa politica foé una política pequena, sin 
trasccndencia, sin elevación, de intrigas ínaca- 
hahlcs, de médios subrepticios, que no se inspiraba 
en cl concepto de las circunstancias histéricas que 
indicaban la imperiosa necesidad de cimentar la 
pa/ entre las dos grandes nacionrs de nuestro 
Atlântico americano, respetando y fortaleciendo 
la nueva nacionalidad creada entre sus fronteras, 
renunciando, de buena fé y á perpetuidad, a rea- 
uudar unaquertdla que tantOB males habia produ- 
eido. 

\\n esto último, — en cl lunvcncimiento de la 



necesidad y conveniência de Ih subsistência y d 
la consolidaciún ile nuestra nacionalidad, — con- 
sistió la politica, la grau política, en lo tocante á 
la internaeionalidad dei problema, que se dibujó, 
que te definió y se adopto por el Brasil, — q 
lii/o suya, convencido, su Emperadory á la 
se mostro siempre fiel, — como resultado de 1 
misión de mijjadre, lo que, sin duda, le hizo deeir 
á Sarmiento : o la historia de esta misión i 
iiionuinento u (carta á Mitre, ya citada, escrita e 
Rio en 1852); — esta fué la politica, la gran poli- 
tica que triunfo en Caseros y á la que ta Argen- 
tina se plegó, y á la que se atuvo, salvo veleidadj 
pasageras de su parle como de la dei Brasil, 
indícios de un atavismo que se va gastando, 
impotentes, sin embargo, para volver á poner t 
tela dejuicio, siquiera, un heclio irremisiblemen 
perdurable, á saber : la independência oricnln 
independência que constituye la prenda inconmo* 
viblo de la paz entre el Brasil y la Argentina, 
desde que elimina el escólio secular de la lenllad 
y franqueza de sus relaciones. 

El Brasil fué ai Rio de la Plata, — iniciada, 
adoptadala nueva politica, — sin otro interés, siri 
oiro propósito queel ostensible, á saber : libertar 
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ai Estado Oriental ile la presiún de Ro/as, para 
que pudiera constituirse librcmente y, en unióná 
uruguayos y á argentinos, destronar ai tirano que, 
á la par de ser un baldam para la América impe- 
dia que se orgauizáran las Provindas Unidas, 
Uainadas á un inmenso porvenir. 

Más tarde esa alianza se reanudó para abalir 
otra tirania. El general Flores le deciaá mi padre, 
ai pedirle que aceplára otra misión ai Brasil, en 
1865, « es la misma politica, su política dei 51 u. 
Si no era exactamente la misma, se inspiraba en 
los mismos elevados princípios, desprendida, 
libertadora de pueblos á cuyo progreao y civiliza- 
cinn, enelpropio interes de los vecínos. convenia 
propender. 

Pêro aquella politica era tarnbien grande y 
fecunda, en sus concepciones y propósitos, en lo 
tocante ai regimen interno de nuestros países ; 
cila proclamaba el olvido delas disenciones ante- 
rior ea, bijas de eri'ores y de obseciones lamen- 
tablcs; ella disponia ia completa igualdad dei eiu- 
dadauo ante la pátria, que nodebía, que no podia 
ser el património de ningím hombre ni de ningún 
parlido; y si en esa parte los resultados no co- 
rreapondieron. desde Iuego, sino en cierta medida. 
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A lan patrióticas y generosas aspiraciones, bay 
que ctmfeaãr que va penetrando, cada v&t mas, en 
los ospíritUM, ai través de etapas dolorosas, ri 
conveneuniento de la imprcscindible necesidad dfl 
respetar, sin reatos ni preferencias, con lealtad 
y buena le los dereehos ciudadanns para alcan- 
zar, i.'on cl aíianzamienlo do la paz domestica, los 
benefícios consiguientes á un Órden regular polí- 
tico y administrativo. Y ese convenciniionio J( 
impone tanto más que subsisten, desgraçada- 
mente, en cierto grado, Las razones y circunstan- 
cias que le bieieron decir á mi padre, en su mani 
(festo dei 57, — contristado ante Ia sucesión de 
nuestras guerras civiles, temeroso de que peli- 
grára nuestrá nacionalidad, de que naufragara, 
por culpa nueatra, la gran política cuya base era 
el re-spetode nuestra libertad : — « mos trem o nos 
dignos de respeto para que se nos reflpetè, porque 
sino no se nos rcspe.lnni. b 
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